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BOSQUEJO HISTÓRICO 



DE VENEZUELA 



PRIMERA PARTE 



(desde 1830 HASTA 1863.) 



I 



La antigua República de Colombia fué obra 
de la guerra, que no de la razón. Comprendiólo 
así Bolívar y exigió al Congreso de Angostura, 
en 1819, la proclamación de la República de 
Colombia, formada que fué por la antigua capi- 
tanía general de Venezuela, el virreinato de 

Nueva Granada y el reino de Quito. Ocurrió este 
I 1 
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ceso á raíz de la batalla de Boyacá, que valió 
la causa republicana la adquisición del terri- 
no granadino. 

El propósito de Bolívar era de todo punto pa- 
ótlco y dio los resultados que se apetecían ; por 
e dicho está que había de consolidarse cada día 
is la causa de la Independencia, por eJ hecho 
ser presentada la antigua Colombia como una 
eva nación independiente en el congreso del 
indo, afirmándose aquélla y robusteciéndose 
tal modo, que pudo Colombia celebrar con la 
sma España dos tratados sobre armisticio y 
jularización de la guerra; y para afianzar aún 
is, si era menester, sus derechos de sobera- 
i, celebró ttiás tarde un tratado de amistad y 
mercio con el gobierno de la Gran Bretaña. 
La Constitución de la antigua República dé 
lombia era, sin embargo, un absurdo ante la 
!Ón, y lo era, porque no sólo resultaba impo- 
ile el Coiiservár la unidad política en un país 
mpuéstb dé razas con aspiraciones y ténden- 
is tan múltiples como varias, sino también 
rqué la carencia dé vías de tránsito, no con- 
ntía que sé impartiese la política y la adminis- 
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tración en una sociedad más vasta que ninguna, 
cuyas numerosas y dilatadas fronteras se exten- 
dían por igual al Atlántico y al Pacífico, y cuyo 
ierritorio era capaz para contener muchas veces 
el de varias naciones europeas. 

Siendo esto así, era de rigor que desapare- 
ciera la creación militar de Colombia al des- 
aparecer la guerra del continente americano, 
satisfecha la necesidad internacional que la 
había promovido y alejado del espíritu del país 
todo asomo de temor en lo que se refería á una 
reconquista por parte de España; y era así 
mismo de rigor, que los pueblos que componían 
aquella inmensa nacionalidad, pensaran ya con 
buen acuerdo que si la guerra les unió un tiempo 
para conquistar un fin político, la paz les sepa- 
raba ahora para procurar cada uno de por sí el 
propio bienestari 

Los acontecimientos justificaron á poco andar 
aquellas previsiones, y una vez terminada la 
guerra (1824) en la campaña del Perú dirigida 
por los colombianos, empezó el acto de diso- 
lución de la gran República, y con este acto, 
empezó también el proceso de la paz, que fué 
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1 funesto para el crédito como para la honra de 
nueva nacionalidad. Desarrolláronse las am- 
iones políticas de los héroes y mártires de la 
nortal revolución; despertáronse en su espí- 
1 aspiraciones inconmensurables, y por lo 
smo absurdas; llamó el déficit á las puertas de 
hacienda pública, y de entre los escombros de 
patria abatida por las malas pasiones de sus 
os, surgió pavorosa la anarquía, y en su fiebre 
muerte y exterminio armó también un brazo 
ra atentar contra la existencia de Bolívar, 
largura tan grande como inmerecida que 
uvo también reservada al egregio caudillo, 
ío imperio había caído y cuyo nombre era 
rado, cuando no desconocido, en su propia 
ria, mucho tiempo antes de que sucumbie- 
él. 

Cl asesinato cometido en el valeroso cumanés 
:re. mariscal de Ayacucho y la muerte de 
.ívar ocurrida en la triste estancia de la quinta 
San Pedro Alejandrino, en Santa Marta, su- 
os fueron que afirmaron por completo la 
olución de la antigua República de Colombia, 
ública que, como creación militar, fué digna 
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obra del genio de Bolívar, pero que como crea- 
ción política era eminentemente absurda. Lícito 
es decir sin temor de ser desmentidos, que á raíz 
de los escándalos sin ejemplo que se cometieron 
en los últimos cinco años de la existencia de la 
antigua Colombia, el sentimiento general fué 
pronunciándose de día en día á favor de la 
separación, y que todas las clases de la sociedad 
estaban convencidas de la precisión en que se 
hallaban de constituir nacionalidades indepen- 
dientes en países separados de suyo por diver- 
sidad de carácter y costumbres. 

Será siempre muy sensible que Bolívar, en 
las postrimerías de su vida, contemplara la 
destrucción de su obra predilecta. El grande 
hombre no logró salvar los errores de que son 
víctimas casi siempre todos los héroes y estadis- 
tas eminentes. Fáltales con harta y dolorosa 
frecuencia esa excelsa virtud del espíritu, á la 
cual se ha dado el nombre de ecuanimidad. 
Exaspéralos la adversidad, en la misma pro- 
porción que los exalta la fortuna; y como se 
hacen refractarios al discurso del raciocinio, 
porque viven en constante prejuicio, sufren los 
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;os y las crisis do esa enfermedad que Ha- 
los patólogos locura paralítica y que conoce 
Igo con el nombre de locura de grandezas, 

explica acaso los desaciertos de Bolívar 
nte los últimoS' años de su dictadura y quo 
)mprendiera que había perdido oí amor del 

libertado por 61 de la servidumbre y en el 
formaban sus amigos una multitud bizan- 
que, después de la muerte de su ídolo y á 
I de venerar su memoria, constituyó con el 
bre de partido boliviano una agrupación 
había de [ser funesta á la prosperidad de 
azuela. 

paróse ésta de Colombia bajo el mando del 
ira) José Antonio Páez; reunióse el Congreso 
izolano y promulgó la Constitución de 1830, 
a cual ha dicho el ilustre literato Rafael 
taralt que f fué el triunfo más espléndido de 
azón pública, que contiene cuanto puede 
ar á la felicidad del pueblo, y que resplahde- 
m ella el patriotismo y la ciencia de los más 
res hijos de Venezuela; » síntesis acabada 
expresa elocuentemente los méritos de aquel 
[igioso documento. 
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Los infortunios que han experimentado los 
pueblos hispanoamericanos no dependieron ca- 
si nunca de la índole de sus instituciones sino 
de la concupiscencia de sus hombres públicos. 
Pudiendo aquellos gobiernos contar en todas 
ocasiones con la sumisión de los pueblos educa- 
dos desde su principio bajo el régimen colonial, 
y habituados de antiguo á sufrir la envilecedora 
coyunda del esclavo, aquellos gobiernos tuvio* 
ron siempre todos los elementos necesarios para 
la buena administración de sus gobernados y 
habrían hecho la felicidad de éstos si hubieran 
sido probos en las esferas del gobierno. La ge- 
neración que promovió la independencia en 1810 
se inspiró con tal entusiasmo en el sentimiento 
de amor á la patria, que venciendo tamañas 
dificultades y haciéndose acreedora al dictado 
de legendaria logró al fin realizar la idea polí- 
tica que concibiera. Y sin embargo, esa genera- 
ción no tuvo otro contingente que un ejército de 
míseros esclavos. Para difundir la idea de la 
independencia y para luchar por ella en los 
campos de batalla, se sirvió de parias envileci- 
dos en la esclavitud y con ellos difundió la idea 
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por ellos recibió la victoria. Y es que los di- 
íctores de aquel movimiento eran hombres 
robos y patriotas acendrados. 

Los desórdenes engendrados en Colombia al 
ilor de las desaforadas pretensiones de aleu- 
os de sus hombres avigoraron á ía generación 
lie inició su campaña pública en el año de 1830; 
3neración brillantísima, tal vez y sin tal vez la 
las brillante de la República, merecedora de 
eredar en el poder á los Páez, Soublelfe, Urba- 
eja, y tantos otros, dignos de eterna recorda- 
ón y á cuya benéfica sombra se desarrolló y 
uctificó el período histórico que con razón se 
ama » edad de oro de Venezuela. » Honrados 
3 carácter nuestros compatriotas, tenían que 
irlo además en aquella ocasión por deber y 
>r conveniencia propia. El Código castigaba al 
ilpable,: la sociedad le despreciaba. Y para 
luellos hombres puros, á los cuales no logra- 
»n prostituir las artes de la política ni las am- 
elones de mando, el fallo de la opinión pública, 
le es la conciencia de los pueblos, tenía más 
erza y era más temido aún que el fallo de la Ley. 
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No se llevó á término la separación de Vene- 
zuela sin que hubiese que lamentar algunos dis- 
turbios políticos, que sí los hubo, bien que de 
exigua importancia. Merece particular mención 
el desagradable incidente habido entre la autori- 
dad eclesiástica y la autoridad gubernativa, con 
ocasión del cual fué expulsado el doctor Ramón 
Ignacio Méndez, arzobispo de Caracas que ha- 
bía sido preconizado en junio del año 27 por su 
santidad el papa León XII. El reverendo pre- 
lado que fué antaño compañero de armas del 
general Páez, se declaró luego partidario de la 
dictadura de Bolívar, y con tal motivo se hallaba 
mal enojado con el nuevo estado de cosas. Invi- 
tado que fué por el gobernador de Caracas, y á 
raíz de sancionada la constitución del Estado, á 
prestar el juramento Constitucional, de acuerdo 
con el artículo 220 de la Constitución, ofreció 
prestarlo en el Palacio de Gobierno, mas no en 
la Iglesia Catedral; y como fuera advertido por 
el Gobernador, guardando todos los respetos y 
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nientos á que tenía derecho tan alta auto- 
eclesiástica, que lo que estaba ordenado y 
yor abundamiento sancionado por el uso 
[US se prestara el juramento en la Iglesia 
Iral, contestó con destemplanza que se 
iría á prestarlo, pero salvando todas las 
cciones mentales que le impusiera su con- 
ia. Apesadumbrado el Gobierno, pero obli- 
á hacer cumplir las leyes, vióse en la dura 
iidad de resolver, conforme con el Consejo 
jtado, la inhabilitación del Arzobispo si se 
ba en definitiva á prestar el juramento. 
ü todos los recursos de su ingenio y todas 
ípansiones de la amistad el presidente Páez 
hacer variar de acuerdo al ilustre Prela- 
jero éste, dotado de un carácter intransi- 
I en demasía, no se avino á razones y fué 
Isado de la República, de cuyo suelo se 
en noviembre de 1830, con rumbo á Cu- 

[uieron el lamentable ejemplo del señor Ar- 
po el obispo de Trícala, vicario apostólico 
uayana y el obispo de Jericó, gobernador 
diócesis de Mérida, todos los cuales sufrie- 
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ron la misma censura del Gobierno, que asistido 
del derecho supo en este incidente aliar la mo- 
deración con el rigor de la ley, bien al contrario 
de otros gobiernos que sin derecho alguno han 
hecho víctimas de sus desmanes á las autorida- 
des eclesiásticas. 

Como suele acontecer casi siempre á la caída 
de un régimen político, algunos de los afiliados 
al que acababa de desaparecer en Venezuela, 
siguieron revoloteando sobre sus despojos y 
medrando con ellos. 

Subleváronse los bolivianos en Aragua, pro- 
vincia de Barcelona, desconociendo el gobierno 
de Venezuela, para proclamar la integridad de 
la ya muerta República de Colombia, y nom- 
brando al general José Tadeo Monagas jefe 
civil y militar para recabar la restauración del 
régimen caído. 

Siguieron á este movimiento, otros en Maturín 
y Barcelona y abarcó, en fin, una gran parte del 
oriente de Venezuela y algunas poblaciones del 
centro. Trató de sofocarlos el Gobierno, em- 
pleando al efecto medidas de conciliación que 
no hicieron mella en el ánimo de los sediciosos 
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.ecidióse por último, en vista de la tenacidad 
3 demostraban los rebeldes, á ordenar contra 
)s una persecución que encomendó desacer- 
amente al general Santiago Marino que, bo- 
ano por inclinación, operó más de una vez en 
itra de las instrucciones que había recibido 
elebró secretamente con el general Monagas 
unos pactos que no merecieron la aprobación 
Congreso y Gobierno de Venezuela, y que ha- 
an dado aliento & la traición de su autor si 
hubiera secundado la tropa que mandaba, 
^a noticia de la muerte de Bolívar sembró el 
ialiento en las filas de los insurgentes. Hizo 
nagas proposiciones de paz, y habiendo par- 
lentado con el general Páez en el valle de la 
5cua, acordóle éste, debidamente autorizado 
■ el Congreso, un amplio indulto para sí y 
'a todos ios comprometidos en aquella rebe- 
1. 

fa se había instalado, en 18 de marzo, el 
mer Congreso constitucional de Venezuela, 
ixaminados durante los días 24 y 25 los re- 
tros de las asambleas electorales resultó 
cto presidente del Estado el general Páez y 
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vicepresidente del mismo por el término de dos 
años el licenciado Diego Bautista Urbaneja; 
Firme de carácter, prudente en el consejo, de 
temperamento frío y avezado á las vicisitudes 
políticas, tenía Urbaneja todas las cualidades 
del estadista. Tomó parte muy activa en la 
guerra de la Independencia, no por ambición 
personal, sino por amor á su patria, en aras de 
la cual sacrificó sus conveniencias personales. 
Será digna de recuerdo en todo tiempo la res- 
puesta que dio á Bolívar cuando fué consultado 
por éste sobre la conveniencia de establecer 
una monarquía en Colombia. « Sería necesa- 
rio : — contestó Urbaneja dejando mohino á 
Bolívar — haber perdido el juicio para pensar 
en semejante proyecto. » 

En una sociedad política que estaba aún en 
embrión, natural era que se sucediesen unas á 
otras las sublevaciones, y ya en esos derroteros 
no se eximió tampoco la ciudad de Caracas, en 
donde y en la noche del 11 de mayo hubo un 
asomo de revolución de mala índole, que co- 
metió algunos atentados y dio libertad á varios 
reos de delitos comunes que estaban en la cárcel 
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pública. Pasado que fué el estupor de la sor- 
presa, se capturó y castigó severamente á los 
sediciosos, algunos de los cuales sufrieron la 
última pena. 



III 



Notable y merecedora de aplauso fué la ley 
que dictó el Congreso de 1832, franqueando las 
fronteras de la República á todos los subditos 
españoles que quisieran establecerse en ella, y 
abriendo las puertas á la importación de frutos 
y manufacturas españolas. Con esta ley gene* 
rosa demostró Venezuela que se habían disi- 
pado muy pronto en el corazón del país los 
odios que engendró la guerra de la Indepen-^ 
dencia, y echó los cimientos de las buenas rela- 
ciones oficiales que, como pocas de las naciones 
americanas, había de cultivar afectuosamente 
con la madre patria. 

Pero aun más notable que la citada ley fué la 
que se dictó en marzo dé 1833, extinguiendo el 
monopolio del tabaco. Digno de encomio fué sin 
duda el decreto que expidió el Congreso para 
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abolir aquel monopolio y declarar libre el cul- 
tivo de tan preciosa planta. Si se tiene en cuenta 
la época en que fué promulgado aquel decreto, 
puede decirse que los legisladores venezolanos 
se adelantaron á su tiempo, declarando la libertad 
absoluta de la industria. Lástima que tal medida, 
tan patriótica como bien intencionada, no pro- 
dujera los resultados que esperaban sus autores. 

En virtud de una Real Cédula de Carlos III, 
promulgada en junio de 1777 se estableció de- 
finitivamente, dos años más tarde, el estanco 
del tabaco en Venezuela. La renta anual que 
producía subía casi siempre á medio millón de 
pesos ; pero la revolución política la afectó de 
tal modo, que no llegó á producir anualmente, 
en el decenio de 1821 á 1831, ni la suma dé 
180 mil pesos» 

Dos especies de tabaco se cultivaban en Ve- 
nezuela : el llamado curanegra, que se desti- 
naba al consumo interior y el llamado curaseca, 
que se destinaba á la exportación. La renta dé 
ambas especies produjo, según la estadística 
existente, la suma de -^ 25.625,741 en los treinta 
años transcurridos desde 1779 hasta 1809. Los 
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gastos ascendieron á ^ 10.792,809 y á ^ 14.832,931 
la utilidad líquida que percibió el Tesoro. 

Administrada la renta de ambas especies de 
tabaco por el gobierno español en el decenio de 
1810 á 1820, produjo ^ 5.249,282, dejando una 
utilidad de ¿ 2.980,238, y administrada aquélla 
por el gobierno de la República en el decenio 
de 1821 á 1831, ascendió sólo á ^ 4.279,841 y 
fueron tan crecidos los gastos, que el Tesoro no 
recabó de utilidad más que ^ 1 .745,709. 

Tal era la situación de la renta cuando el 
Congreso venezolano decretó el desestanco del 
tabaco y su cultivo libre. ¿Redundó esta medida 
en pro ó en contra de la riqueza venezolana? 
Hoy, tras el intervalo de 55 años que han trans- 
currido desde aquella época, podemos decir que 
la industria nacional pereció por falta de direc- 
ción y de estímulo oportuno. Cierto que se pro- 
hibió, durante algunos años, la importación del 
tabaco extranjero, exceptuando sólo el habano 
en rama, pero cierto también que se autorizó, 
en 1838, con un impuesto más ó menos crecido, 
la importación de las demás especies que se 
cultivaban en el extranjero. Quisieron los pro- 
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gresistas que legislaron en 1833, suprimir el 
monopolio y franquear las puertas á la industria 
nacional; pero ésta no tenía aún por sí sola 
condiciones de existencia. 

Pocos países como Venezuela podían haber 
obtenido tanta riqueza con el cultivo del tabaco, 
para el cual son abonadas aquellas tierras; y 
aun hoy mismo se desarrollaría á maravilla la 
riqueza nacional, si el Gobierno patrocinara 
una empresa agrícola en combinación con los 
propietarios de las tierras útiles para el cultivo 
del tabaco. 

Con el plausible propósito de promover la 
inmigración y de garantir el derecho de los 
inmigrantes para practicar sus respectivas 
creencias, dio el Congreso de 1834 una ley, 
consagrando en la República la libertad de cul- 
tos, y quedó establecida la primera capilla pro- 
testante. Algún rumor de desaprobación hubo 
de dar, con ocasión de esta ley tan liberal como 
civilizadora, el clericalismo exaltado; pero se 
perdió muy luego entre las voces del concierto 
general que alababan la medida del gobierno. 
Por fortuna no ha existido nunca en Venezuela, 
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irobabíe que exista ya, el conflicto reli- 
perturbador 6 irritante, tal como se ha 
io varias veces en España, Méjico, Co- 
, Chile y otros países. El fanatismo no 
ado en Venezuela, porque las clases in- 
) de la sociedad no han sido constreñidas 
mentido de la superstición; y no lo han 
orque las clases superiores, que fueron 
3 en otros países terreno abonado para 
lara raices el fanatismo, y que son las 
nsmiten á sus inferioreslamanía místicaj 
stenido en Venezuela un alto sentido re- 
, sin pecar de escépticas, pero sin comul- 
npoco bajo creencias supersticiosas. El 
o ha tenido, por lo tanto, mayor partici= 
en los negocios públicos, y por ésta y 
azones sufrió sin protesta la supresióil 
diezmos y primicias, y aceptó de bueii 
a paga del Tesoro público, 
Qé muy feliz en sus primeros ensayos 
iticos el gobierno de la República. El 
so anterior había nombrado una comit 
ira que se trasladase á Nueva Granada 
nador con el fin de reconocer su soberá- 
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nía y celebrar con ambos países pactos de Con- 
federación Colombiana, nombramiento que no 
tuvo efecto porque fue renunciada la misión por 
los diferentes comisionados. Dicho decreto se 
reformó por el Congreso, en 1833, limitándolo 
á disponer que el gobierno hiciera arreglos con 
dichos países en lo que tocaba sólo á la antigua 
deuda de Colombia. Fué nombrado al efecto con 
el carácter de enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario uno de los hombres más no- 
tables que ha producido Venezuela, el señor 
Santos Michelena, cuya personalidad como es- 
tadista, fué un verdadero prestigio para la patria* 
Partióse á Bogotá en junio de dicho año á cele* 
brar el tratado con el señor don Lino de Pombo, 
eximio estadista granadino y que había reci= 
bido de su gobierno el carácter de plenipoten=' 
ciarlo para hacer la indicada negociación. Sir^ 
violes de base la población de los tres territorios 
que habían constituido á Colombia y adjudicaron 
á Nueva Granada 50 unidades del total de las 
deudas : 28 1/2 á Venezuela y 21 1/2 al Ecuador. 
No fué tan afortunada la RepúbUca en el 
nombramiento diplomático que hizo á favor del 
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general Mariano Montilla como enviado extraor- 
dinario y ministro plenipotenciario ante el go- 
bierno de S. M. Británica, para refrendar eí 
tratado que celebró con dicho gobierno en 1825, 
la antigua Colombia. Importa advertir, como 
aclaración de la verdad liistórica, que, deseando 
la República de Colombia afirmar su soberanía 
por un pacto internacional que la pusiese á 
salvo de toda agresión ulterior por parte de 
EspaRa, se apresuró á celebrar un tratado do 
paz, comercio y navegación con el gobierno de 
la Gran Bretafla, habiendo seguido la negocia- 
ción por parte de Colombia el doctor Pedro Gual 
y el general Pedio Briceílo Méndez y por parte 
del monarca de la Gran Bretafia los caballeros 
Juan Potter Hamilton y Patricio Campbell. El 
tratado fué incompleto y iiecho con tal prisa, 
que se estipuló en una de sus cláusulas que se 
propondrían y adicionarían después otros artí- 
culos que por fa'ta de tiempo y por apremio de 
las circunstancias no podían entonces redac- 
tarse con la perfección que era de rigor. 

Con motivo de la disolución de Colombia se 
hacía necesaria por parte de Venezuela la reno- 
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vación del tratado, y á este fin nombró como 
plenipotenciario de la República al general 
Montilla. Modelo de cortesanos castizos v distin- 
guidísimo campeón de la causa de la indepen- 
dencia, el general Montilla no tenía sin embargo 
todas las condiciones que exige un empeño 
diplomático, máxime debiendo de sostenerlo 
frente á uno de los diplomáticos más audaces 
que ha producido el presente siglo en la nación 
inglesa, el vizconde Palmerston, principal se- 
cretario de Estado en el departamento de nego- 
cios extranjeros en Londres. No aprovechó ó 
no pude aprovechar el general venezolano la 
ocasión para rehacer el tratado y completarlo 
fijando por lo menos el tiempo de su duración, 
y se limitó desgraciadamente á ultimar una 
convención con el gobierno británico, acordando 
mutuamente adoptar y confirmar tan eficaz- 
mente como si se hubiesen insertado palabra 
por palabra en dicha Convención mutatis mu- 
tandis los diferentes artículos del tratado habido 
con la antigua Colombia. Obligóse así Venezuela 
de un modo definitivo, por que el Congreso 
aprobó lo hecho por Montilla. No sabemos, en 
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id, qué admirar más, si la impericig. del 
fiador ó la ¡(nprevísión 4© IS'S Cámíiras 
lol^nag. 

& de med'o siglo ha transcurrido desde que 
zuela cometió tan cpaso error diplomático, 
e ha costado muchos y graves quebrantos, 
siempre que pretendió denunciar dicho 
io, hubo de tropezar con la oposición del 
¡rno briti'inico, el cual, sosteniendo la per- 
dad de aquél, ha dicho que sólo podrá ser 
nciado por Venezuela cuando el gobierno 
nico tenga á bien sustituirlo por otro : 
ísión ésta de la fuerza bruta, de la cual 
ubiera alardeado tanto Inglaterra con una 
icia que tuviera modo de llamarla á razón, 

IV 

cuarto Congreso constitucional de 1834, 
la ley más expansiva que se ha conocido 
i hoy en punto á libertad de contratos; ley 
uvo incalculables consecuencias en el orden 
imico y que ejerció grandes influencias en 
den político. Componíase aquella legisla- 
nacional de jóvenes progresistas que an- 
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siaban vehementemente la prosperidad de laRer 
pública, y no sería lícito por ende culparles de 
las funestas consecuencias que trajo consigo la 
ley de ÍO 4© abril de 1834, cuyo articulado se 
sintetiza fácilmente en las siguientes conclu- 
piones : 

« Puede pactarse libremente que para hacer 
efectivo el pago de cualquier deuda se rema- 
ten los bienes del deudor por la cantidad que se 
ofrezca por ellog, el día y hora señalados para 
la subasta, 

» En todos los demás contratos, así como en 
el interés que en ellos se estipule, cualquiera 
que sea, también se ejecutará estrictamente la 
voluntad de los contratantes. 

» Para los remates se observarán las forma- 
lidades prescritas en las leyes del procedimiento 
ejecutivo : cesará en ellos el privilegio de re- 
tracto, y ninguna corporación ni persona podrá 
reclamar lesión, ni restitución in integrum. 

> El acreedor puede ser licitador en la su- 
basta : el rematador, por el acto del remate y 
posesión subsiguiente se hace dueño de la pro- 
piedad rematada* » 
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¡ara el interés, ni demora para la 
B los remates, ni más condiciones 
que la voluntad lícita de los contra- 
qui, en suma, el espíritu de la ley, 
i sido fecundo venero de riqueza y 
ira de crfidilo verdaderamente sólido 
• país que hubiese tenido capitales y 

hubiese existido la necesidad de 
r sumas insignificantes las fincas 
ro las condiciones económicas de 
cuando se dictó una tan avanzada 
no consentían semejante innovación 

1 efecto, la ley consagró el crédito, 
3res obtuvieron bastantes recursos 
n estipulaciones desatentadas las 
rías las otras, con el fin de mejorar 
ides cuyo mayor rendimiento tenían 

Pero los plazos se cumplieron, los 
) pudieron saldar sus compromisos, 
natadas á vil precio muchas de las 
i con perjuicio á veces de los mismos 

quienes, con el intento de salvar 
quiebras prestábanse á verificar vio- 
tes por sumas insignificantes. Á esta 
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ley debe Venezuela una buena parte de su ruina 
y el escándalo legal que se dio en 1849. 

Transcurridos cuatro años bajo el gobierno del 
general Páez, la República procedió á fines 
de 1834 á hacer las elecciones populares para 
presidente en el segundo periodo constitucional. 
Fiel cumplidor de los preceptos de la Constitu- 
ción y de la ley, atento siempre á la observancia 
de los deberes gubernamentales durante todo el 
tiempo que duró su mando, el general Páez se 
retiró, dando, con la libertad absoluta del sufra- 
gio universal, una prueba más do su levantado 
espíritu democrático y de su firme adhesión á la 
causa de la República. Hubiera sido el candidato 
popular si la Constitución no hubiese prohibido 
la reelección del presidente. Hallándose la opi- 
pión pública cohibida en sus deseos por la pro- 
hibición legal, empezó á fijarse preferentemente 
en las candidaturas del señor Urbaneja, gene- 
rales Soublette y Marino y doctor Vargas. Reñida 
filé la elección y disputadísimo el triunfo. Re- 
unido el Congreso á los comienzos de 1835 para 
proceder al perfeccionamiento de la elección 
pública, resultaron en el primer escrutinio votos 
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favor de Vargas, Soublolte y Mp-riflo; qbtu- 
ronlos en el segundo, Vargas y Soubletfe, y 
ido triunfante aquél en el tercer escrutinio y 
icido éste con (odo de ser el candidato de 
íz y de los hombres que estaban en el poder. 
¡ramos nífíos entonces y aun recordamos las 
tiostraciones de júbilo que hizo el pueblo 
lezolano en aquella oportunidad. Mientras la 
lensa mayoría de los hombres que consti- 
m la ciencia, la milicia y el sacerdocio, con 
as las clases más distinguidas do la sociedad, 
aban de plácemes y mostraban sin rebozo su 
usiasmo, exhalábase el pueblo en sentidas 
nifestaciones de afecto, discurría ruidosa^ 
nte por las calles y las adornaba con ramajes 
lores en señal de alegría por la elección de 
lel hombre tan popular como amado del 
;blo : varón insigne entre los insignes, de 
■tentóse talento dotado y de profunda ciencia 
luirida en largos afíos de labor asidua, ser 
vilegiado entre los de aquella notabilísima 
teración, al cual se complació Dios en dar 
as las excelencias del carácter y todas las 
;udes del corazón. 
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Era n9,tural qu^ la elección do Vargas des- 
pertase muchas y muy hondas rivalidades, EJ 
nombramiento de una personalidad formada en 
las aulas y no en los cuarteles, era, como si dijé-r 
ramos, el remate del edificio democrático que se 
había trabajado durante cuatro años de buen 
gobierno. Las medianías que formaban el par- 
tido boliviano, no podían aceptar de buen grado 
el rumbo que en favor de las libertades de la 
patria acusaban ya los acontecimientos. Páez 
se había retirado tranquilamente á la vida pri- 
vada, y Vargas, sin aspiraciones personales y 
aun sin deseos de mando, gobernaba el país á 
satisfacción de todos los ciudadanos, mas no á 
gusto de su propia conciencia; que no había 
nacido él para las luchas de la política, sino 
para los palenques de la Universidad. Conocién- 
dolo así, no habían transcurrido aún tres meses 
desde su elección, cuando renunció la presiden- 
cia. Negóse el Congreso á aceptar la renuncia, 
pero cobraron aliento los enemigos del sosiego 
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público y emprendieron briosamcnto sus traba- 
jos de perturbación, ora en Caracas, ora en las 
demás provincias de la República, haciendo 
buen número de pros&litos entre los desconten- 
tadizos militares que no podían avenirse á que 
les gobernara una autoridad civil. 

En junio de dicho año ocurrió en Maracaibo 
un pronunciamiento en favor de la federación y 
fué proclamado jefe el general Marino. Á esto 
movimiento que fu6 fácilmente sofocado, siguió 
muy luego el del batallón Anzoátegui que se 
sublevó en Caracas el 8 de julio y derrocó al 
Gobierno. Fueron directores de esta cuartelada 
los generales Marino, Diego Ibarra y Pedro 
Briceño Méndez, quienes como prueba de las 
vilezas á que inducir puede el estado pasional, 
fueron representados en tan solemne ocasión 
por el comandante Pedro Garujo, cuya tenlativa 
de asesinar & Bolívar lo hacía merecedor del 
desprecio de todos los hombres honrados. 

El batallón Anzoátegui se apoderó del parque 
de artillería en la noche del 7 de julio, y al día 
siguiente entró Garujo, pistola en mano, en la 
morada del presidente Vargas y le exigió que 
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renunciara el mando para evitar la efusión de 
sangre. Negóse el digno magistrado de la Repú- 
blica á obedecer el mandato de la fuerza bruta, y 
arrestado en consecuencia, fué deportado á San- 
tomas el día 18 en compañía del vicepresidente 
doctor Andrés Narvarte. El general Paredes, co- 
mandante de armas de la plaza, fué reemplazado 
por el general Diego Ibarra, y lo fué también el 
señor de la Madrid, gobernador de la provincia, 
por el general Pedro Briceño Méndez; procla- 
móse jefe al general Marino, y la ciudad toda 
quedó entregada á aquellos sediciosos que bajo 
pretexto de querer reformar la Constitución se 
bautizaron con el pomposo título de reformistas. 

El doctor Vargas conservó en aquel trance 
ingrato toda la serenidad de su espíritu, y en 
uso de las facultades extraordinarias que le 
peímitía la Constitución, y con autorización del 
Consejo, designó al general Páez para levantar 
un ejército de 10,000 hombres y restablecer el 
orden público. 

Llevada que fué dicha orden por varios ciu- 
dadanos y amigos de Vargas, que salieron pre- 
cipitadamente hacia el Hato de San Pablo, resi- 
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dencia de Páez, vaciló un tanto el General, 
porque invocaban su nombre los insurgentes y 
esperaban además que tendrían su apoyo; mas 
al verse investido por un gobierno legítimo con 
la jefatura absoluta de las armas, no tardó en 
volver de su sorpresa poniéndose en campaña á 
las órdenes del Gobierno. Con un puñado de 
liombres, que apenas llegaban á cincuenta, em- 
prendió la marcha hacia la capital; apoderóse 
en Maracay de la fuerzas que tenían allí los 
revoltosos; y cuando supo el general Laurencio 
Silva, jefe de los insurrectos en Valencia, que le 
perseguía Páez con el carácter de jefe del Go- 
bierno, rindió sus armas y pudo éste apode- 
rarse de la plaza é incorporar á su ejército las 
fuerzas enemigas, cuyas vidas y propiedad de 
grados militares había garantizado previamente. 
Hasta aquel punto fué incruenta la campaña 
(íontra los reformistas. 

El general Pedro Alcántara, que al saber que 
Páez se aproximaba á Maracay, se había reti- 
rado á la Victoria juntamente con 400 hombres, 
continuaba su retirada hacia Caracas, cuando 
tuvo noticia de que lo perseguía do cerca el ge- 
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neral Páez; pero habiendo ocurrido que destacó 
éste desde el cerro de las Cocuizas una columna 
de 200 hombres para cortarle la retirada, al 
mando del comandante Codazzi, se encontró 
inesperadamente Alcántara con las fuerzas de 
Páez en el sitio de las Lagunetas, y exhortado 
por él á que evitara el derramamiento de san- 
gre, se avino á ello rindiendo sus armas» 

Continuó el pacificador marchando sobre Ca- 
racas, con un ejército más numeroso, y como se 
hallaban además cerca de dicha ciudad algu- 
nas fuerzas constitucionales al mando del gene- 
ral Macero y del coronel Cisneros, los reformis- 
tas tomaron el acuerdo de evacuar la plaza y la 
evacuaron desordenadamente en la noche del 
27 de julio. Én la mañana del día siguiente 
entró en Caracas PáeZ con sus fuerzas, captu- 
rando de paso al general Justo Briceño, que era 
üñ residuo de la sedicióri* 

Muy acertadas fueron las disposiciones que 
dictó Páéz al totnar posesión de Caracas. Con- 
vocó el consejó dé Gobierno, el cual designó para 
presidente interino de la República al general 
José María Carroño ; y envió á Santomas una 
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1 compuesta de los seflores Martín Tovar 
)I Austria para que invitase al presidente 
y vicepresidente Narvarte á ocupar nue- 
) sus puestos. 

I mes bastó para acabar con la rebelión 
rimera etapa ; mas si hasta entonces se 
sin efusión de sangre tan feliz resultado, 
esgraciadamente así en la segunda parte 
mpaíla. 

eformistas tomaron el camino de Gua- 
lacia el oriente, y Páez no pudo perse- 
Otros cuidados perentorios demandaban 
ción. La guarnición de Puerto Cabello 
esconocido al Gobierno cometiendo atro- 
langrientos, y se hacía necesario y ur- 
ometerla para resguardo de la capital y 
:ro del país. 

adía fallar á los reformistas el concurso 
eral José Tadeo Monagas. Roído por una 
comezón do mando, y sin talento para 
ría, el hombre que se había sublevado 
; proclamando la integridad do Colom- 
podia negar el contingente de sus armas 
uevos perturbadores. Sublevóse también 
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en esta ocasión, atropó algunas fuerzas, y desa- 
fiando al gobierno de la República, acogió á los 
fugitivos de Caracas. 

En setiembre, establecida ya la línea de de- 
fensa contra Puerto Cabello, marchó Páez sobre 
la provincia de Barcelona. 

Importa advertir que la situación de su ejér- 
cito, en la campaña que iba á emprender, era 
sumamente difícil, porque con alejarse hacia 
oriente dejaba sin defensa el centro y el occi- 
dente de la República en los momentos en que 
estallaba una insurrección en Barquisimeto, di- 
rigida por el coronel Florencio Giménez, y 
cuando Carujo, al mando de 800 hombres de 
tropa acordaba desde el oriente marchar por 
mar sobre Caracas. Previo este lance el instinto 
militar de Páez, quien destacó, para defensa de 
la Capital, cuyas fuerzas eran escasas, una 
columna de 450 infantes al mando de Codazzi, 
columna que llegó con tal oportunidad, que to- 
maron rumbo hacia Puerto Cabello los buques 
enemigos que voltejeaban frente á Catia y la 
Guaira, y pudo el gobierno de Caracas enviar á 
Valencia, para vigorizar las fuerzas del general 
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fio, la columna que había llegado al mando 
Üazzi, 

ocupaba también á Páez, para los planes 
canipafia en oriente, la nueva sublevación 
ia por el coronel Parías; pero su resolu- 
e poner término á la guerra por medio de 
los pacíficos, le estimuló á enviar dos co- 
lados que parlamentaran con Monagas y 
itaran á hacer un convenio pacífico; con- 

éste que fué ratificado por el decreto que 
garantir á Monagas y á todos sus proséü- 

vida, sus propiedades y los grados mili- 
que tenían el 7 de julio último, extendió 
el 3 de noviembre en la Laguna del Pi- 

; acto de generosidad no mereció completa 
ación en las esferas del Gobierno. • El 
o — decía el presidente Vargas dirigién- 
i Páez en carta particular — el castigo de 
incipales caudillos de la presente facción 
jrito unísono de los diferentes puntos de 
jública; no un castigo sanguinario, ni la 
ion en patíbulos, que todos ven con dis- 
sino aquél que poniendo á los revolucig- 
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narios en la impotencia de repetir sus crímenes, 
sin ser severo para ellos asegure en adelante la 
tranquilidad pública »^ 

Sometido Monagas y terminada con tal acto 
la campaña de oriente, ordenó Páez á sus tro- 
pas que fuesen costeando hacia Caracas y tomó 
él con sus caballerías, marchando por los llanos, 
el camino de Puerto Cabello, á donde llegó el 
24 de diciembre. 

Los reformistas se habían internado ya en 
dicho puerto después de haber intentado un ata- 
que contra la ciudad de Valencia, recuperada 
por el general Carreño con las fuerzas de Ara- 
gua y Caracas ; una parte de esta fuerza picó la 
retaguardia de los reformistas en su fuga y les 
dio batalla en el sitio de Guaparo destruyéndoles 
quinientos hombres entre muertos, heridos y 
prisioneros. Sospechando Páez, cuyo carácter 
era muy ladino, que los excesos que son de 
rigor durante la Noche Buena dieran alientos á 
los reformistas, que no sospechaban ni con 
mucho la llegada de aquel general, emboscó sus 
tropas con las cuales cayó cautelosamente so- 
bre el centenar de sitiados que se ^atrevieron 4 
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ialida, y los destrozó de tal modo, que 
hombres quedaron más de ochenta 

y Garujo, herido mortalmente, fué á 
alencia pocos días después. 

mfo estimuló á Páez á estrechar el 
lir de una vez á los que continuaban 
i deshonrando las armas nacionales. 
3 víveres los sitiados, á cuyas manos 
lorque fué embargado por el gober- 
a isla danesa, un buque con provi- 
! trató de salir de Santomas, y ha- 
)asado al gobierno en Choroní, la 
íon que contaban, veían crecer cada 
)S peligros de su critica situación, y 
■esaliento, trató cada cual de poner en 
da. Tal estado de cosas dio por resul- 
castillo de Puerto Cabello se pronun- 
vor del Gobierno en la mañana del 
zo. Avanzaron hacia el interior de la 
•opas sitiadoras, rindieron e! desíaca- 

1 ocupaba la Casa Fuerte ó hicieron 
s á los generales Carabaño, Diego 
^nato Beluche, con todos los demás 
diales, librándose sólo los que estaban 
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ya en Curagao, como Pedro Briceño Méndez, que 
murió allí de pesadumbre. ¡ Así terminó la cri- 
minal cuartelada de los reformistas, que no 
tenían en sus banderas ningún lema de refor- 
mas, sino ambición desmesurada de mando para 
medrar con los destinos públicos ! 



VI 



Las victorias traen siempre aparejado un largo 
cortejo de premios y castigos, y tanto en la dis- 
tribución de aquéllos como en la aplicación de 
éstos, fué propenso á errores el fallo de los hom- 
bres, porque es muy difícil si no imposible al 
espíritu, el conservar la serenidad que exige la 
justicia. 

En 19 de marzo dictó el Congreso un decreto 
autorizando al Gobierno para que pudiese ser 
clemente con los vencidos en la pasada rebelión, 
con excepción sólo de los principales autores y 
sus cómplices. Este decreto que sometía á los 
vencidos á la pena capital, que era la vigente en 
el Código, fué calificado de « monstruo. » Cumple 
decir, sin embargo, que se conmutó por el des- 
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I de muerte que correspondía á los 
romovedores de la sedición, 
iticia que se recompensara la con- 
neral Páez, no ya sólo por los he- 
as que realizó, sino también por el 
atriotismo de que dio pruebas en 
ion, cuando no aceptó entre los 
íl primer puesto que le ofrecieron 
le mayo expidió el Congreso un de- 
indo regalar al general Páez una 
ro, que fuera símbolo de honor y 
: la gratitud nacional, y dióle tam- 
ismo decreto el título de « Ciudadano 
> para que le usase en todos los actos 
da más merecido, oportuno y digno 
ite de la espada de honor que tanto 
manos del insigne caudillo. No tan 
puesto en razón fu6 el honor que se 
üon el título de « Esclarecido Ciuda- 
le sentó un precedente funesto, y dio 
e otros Congresos prodigasen títulos 
1 consigo un sello de irritante perso- 
se avendrían de modo alguno con 
s sencillas de la verdadera demo- 
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cracia. Algunos de esos títulos han llegado á ser 
hasta grotescos. Dicho sea en honor de Páez, 
que no hizo alardes del título que se le había con- 
ferido, y procediendo noble y generosamente con 
los reformistas, imploró del Congreso que miti- 
gara el rigor de las penas que habían merecido. 
Triunfante la ley y satisfecha la vindicta pú* 
blica, hubiera terminado todo motivo de disgusto 
en las esferas gubernamentales, si el doctor Var- 
gas, ganoso cada vez más de desprender de sus 
hombros la carga de la presidencia, no hubiese 
nuevamente presentado su renuncia alegando 
razones tan sinceras y poderosas que el Con- 
greso se halló en el ineludible compromiso de 
admitirla y la admitió el 24 de abril, designando 
para sustituirle al vicepresidente Andrés Nar- 
varte. Jurisconsulto eminente, cuerdo en el con- 
sejo, íntegro y cariñoso en el trato de gentes, el 
doctor Narvarte prestó sus servicios á la Repú- 
blica desde los comienzos de la guerra magna 
y siempre con inteligencia y desinterés» Recor 
dando sus prendas de carácter, puede decirse de 
él que era uno de los tipos del castellano antiguo 
implantado en la tierra americana» 
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La paz pública que reinó en los demás pe- 
ríodos del año, fué perturbada momentánea- 
mente y para vengar agravios personales por 
el coronel Farfán en la provincia de Apure. 
Sometióse muy luego aquel jefe extraviado y 
se acogió á indulto, gracias á los buenos oficios 
de Páez. 

Otro incidente ingrato cerró las efemérides 
del año, y fué la expulsión del arzobispo de 
Caracas decretada por la Corte Suprema de 
Justicia y fundada en que se negaba el prelado 
á cumplir la ley de patronato que estaba vigente. 

Cuando se restituyó á Venezuela el general . 
Montilla, en 183i, fué nombrado en lugar suyo 
con el cargo de enviado extraordinario y minis- 
tro plenipotenciario en varias cortes de Europa 
el general Soublette, que trajo el encargo espe- 
cial de hacer con el gobierno español un tratado 
de reconocimiento. Las conferencias y negocia- 
ciones que tuvo con Martínez de la Rosa, que 
era á la sazón ministro de Estado en España, 
no dieron resultado satisfactorio, porque e! go- 
bierna español pedía tales indemnizaciones que 
equivalían á una compra de la independencia. 
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Volvióse Soublette á Venezuela, en donde le 
aguardaban sus compatriotas que le habían 
nombrado vicepresidente^ y España se limitó 
á franquear sus puertos al comercio de la Re- 
pública. 

Habiendo expirado el término de la elección 
del doctor Narvarte, para vicepresidente de la 
República, fué reemplazado por el general Ca- 
rreño como vicepresidente del Consejo de Go- 
bierno, mientrias llegaba á Caracas, para ocupar 
dicho puesto por la voluntad de los colegios 
electorales, el general Soublette, que regresó 
de España en mayo de 1837 y se encargó del 
gobierno de la República. 

La entrada que hizo en la política militante 
del país el general Soublette, que no se había 
gastado con la conmoción política que hemos 
descrito anteriormente, produjo mucha sensa- 
ción y fué realmente un acontecimiento. 

Sus notables condiciones de político, sus 

V 

acendrados sentimientos de patriota, su habi- 
lidad y templanza en los procedimientos, todo 
en fin, le hacía merecedor de compartir con el 
licenciado Diego Bautista Urbaneja la supre- 
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ia como estadista entre los que nacieron 
a revolución venezolana. 
o era halagüeña la situación de la Repú- 
i cuando empuñó Soublette las riendas del 
ir. Los reformistas que residían en las An- 
s conspiraban contra el gobierno de Vene- 
a y buscaban en Haití los elementos para 
er una invasión en el territorio venezolano. 
otra parto el cabecilla Farfán, que se había 
pdo á la clemencia del Gobierno para esqui- 
el castigo que merecía por su anterior ten- 
ía de insurrección, se sublevó nuevamente 
3l alto Orinoco y cometió varios asesinatos 
entados en los pueblos de la Urbana. Poco 
Lpo después marchó sobre el Apure y consi- 
apoderarse de la ciudad de Achaguas. 
rave y espinosa habría sido la situación si no 
lubiera encomendado en seguida al general 
z el mando de las tropas del Gobierno. 
ociendo aquel jefe la magnitud del caso y 
mtecedentes de Farfán, procedió sin demora 
m actividad extraordinaria, no ya sólo evi- 
lo que se apoderase de la plaza de San Fer- 
do aquel cabecilla batallador y peligroso, 
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sino también organizando una fuerza que se 
componía en su mayor parte de amigos perso- 
nales del General, con la cual y sin más prepa- 
ración, dio alcanze al enemigo en el sitio lla- 
mado San Juan de Payara. Inverosímil parece 
que las fuerzas de Páez, diezmadas conside- 
rablemente por las marchas forzadas, no suma- 
ran entre todas un total de 60 hombres para 
combatir á mil, que mandaba Farfán. Pero ello 
es lo cierto que tal era por una y otra parte el 
número de las fuerzas, y que al tropezarse el 
26 de abril, empezaron á ceder un tanto las tro- 
pas de Páez que se vio más comprometido que 
lo estuviera jamás en su larga vida militar; pero 
aguijado por su homérico valor, arengó á los 
soldados con aquel timbre de voz que era espe- 
cial suyo y mágico en los combates y cuerpo á 
cuerpo, en cargas á la lanza, obtuvo una comple- 
tísima victoria dejando en el campo dos de sus 
hombres y haciendo perder más de 150 á los 
enemigos. 

Con motivo de los rumores que circulaban á 
propósito de una invasión por parte de los 
reformistas, el presidente Soublette envió á la 
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República de Haití un agente y obtuvo del pr 
dente Boyer la promesa de vigilar á los coni 
radores y de impedir las expediciones filibu 
ras que quisieran salir con rumbo á Venezu 
Un nuevo incidente acabó do agravar la si' 
ción de Soublette. Fu6 el caso que los deu 
del general Marino solicitaron protección p 
sus bienes que, como afectos á la responsi 
lidad creada por la revolución, corrían peli 
de ser embargados por los acreedores del 
neral. AI acordar la solicitud, el presidí 
Soublette dio á Mañfío el tratamiento qu( 
permitía la ley, tratamiento que era el de « E: 
lentísimo señor General en Jefe, i levantóse 
la prensa un clamoreo de injurias contra 
presidente de la República ; desconfióse de 
adhesión y fidelidad á las instituciones, j 
mismo Páez consignó en un manifiesto exíi 
poráneo, que no llevaba parte, en ia poli 
adoptada por el poder ejecutivo. En vista 
todo lo cual quiso Soublette dimitir el cargo 
presidente, pero, habiéndolo empeñado 
buenos amigos, hubo do limitarse á publi 
un manifiesto para recordar que era fiel i 
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Constitución y su resolución de ser inexorable 
con los perturbadores del orden público. 

Á tiempo que ocurría este suceso, entraba 
en Maracaibo el extraviado coronel Parías, el 
cual vencido y capturado por el general Urda- 
neta, fué juzgado y sentenciado á sufrir la 
última pena. La Corte Superior confirmó la sen- 
tencia del juez de primera instancia, y la Corte 
Suprema halló buena la confirmación. El go- 
bierno no acordó el indulto y Parías expió en 
el patíbulo su crimen político. 

Hase acusado de inhumano por esto al gene- 
ral Soublette, y tal acusación es de todo punto 
injusta. Era su deber y deber triste, pero inelu- 
dible en aquellas circunstancias, dejar que se 
cumpliera el fallo de la ley. — La impunidad 
que tienen en América la mayor parte de los 
crímenes políticos, fomenta la escandalosa per- 
turbación en que viven constantemente aquellos 
pueblos y deja sin ley ni freno los desmanes del 
despotismo militar. 
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Ya dijimos, en tiempo oportuno, que el eiiii- 
nente hacendista Santos Michelena celebró con 
el plenipotenciario granadino señor Pombo, 
una convención para reconocer y dividir las 
deudas de la antigua Colombia, habiéndose 
adoptado lógicamente para el dividendo la base 
de la población respectiva. 

En virtud de esta convención, obligóse Vene- 
zuela á reconocer, en las antiguas deudas de 
Colombia en Europa, la suma de 1 .888,395 hbras 
esterlinas que representaban las 28 1/2 unidades 
de la totalidad; el Congreso aprobó las cláusulas 
do la convención y dispuso su ejecución el presi- 
dente Vargas. 

En nuestra semblanza de Bolívar, publicada 
en 1883, emitimos ya nuestra opinión acerca de 
la índole de estas acreencias. Las negociaciones 
que las constituían, procedentes de un empréstito 
hecho en París en 1822 con negociantes estable- 
cidos en Londres, y del empréstito contratado en 
1824 en H^mburgo, fueron leoninas desde su 
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principio hasta su fin, y, sin previo examen no 
debió Venezuela apresurarse á reconocerlas. 
En nuestra opinión no procedió aceríadamente 
la República al dictar una ley sobre crédito pú- 
blico, destinando anualmente la suma de ^160,000 
al pago de intereses procedentes de la Conven- 
ción de 1834; y no fué cuerda en esto la conducta 
del Congreso, porqué dicha ley desarmaba á 
Venezuela ante sus acreedores, y la obligaba á 
abandonar todas las ventajas de un buen arreglo, 
puesto que no se trataba de satisfacer una deuda 
contraída lícitamente, sino malamente recono- 
cida. Sacrificio tanto más estéril, cuanto que en 
abril de 1838, y con motivo de los atrasos del 
Tesoro, el Congreso dictó un decreto autorizando 
al poder ejecutivo para contratar un empréstito 
de & 200,000 al interés del 2 0/0 al mes, ó sea 24 0/0 
al Sino ; dato que prueba, por lo menos, que si la 
República se hallaba tan exhausta de recursos 
en aquella ocasión, no era lógico que se deposi- 
tasen fondos en el Banco de Inglaterra en la 
expectativa de un arreglo con los antiguos aeree- 
dores de Colombia. 
En abril de 1838 dio el Congreso otro decreot 
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para reformar el de 1837 sobre crédito público y 
ratificó la misma disposición de continuar en- 
viando á Inglaterra la suma indicada, hasta 
concluido que fuese el arreglo con los tenedores 
de vales colombianos, se determinase el modo 
y términos de verificar dicho pago. La transac- 
ción quedó ultimada en 1840 y dio margen á un 
incidente que tuvo en la política de Venezuela 
las consecuencias más funestas. 

Cuando la República dio instrucciones á su 
agente en Londres, el señor Alejo Fortique, para 
entenderse con los acreedores, éstos tenían ya 
noticia de los propósitos del gobierno venezolano 
y aun tomaron la iniciativa excitando al agente 
de la República á que entrase en seguida en la 
negociación. Ora fuese por malquerencia, ora 
como una de tantas especies que acoge el vulgo, 
es lo cierto que se atribuyó al señor Antonio 
Leocadio Guzmán la delación de los designios 
del Gobierno, y con tal motivo, perdió su vali- 
miento en aquel período político, é influido por el 
despecho se erigió en jefe de la oposición consti- 
tucional. 

El señor Guzmán, ministro de Páez por los 
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años de 1830 y 1831, privó grandemente en 
sus consejos y contribuyó mucho á la reacción 
que se había hecho en contra de Bolívar, del cual 
fué secretario particular. Hallábase al servicio 

de Vargas cuando sobrevino la revolución de las 

* 

reformas en el año de 1835, y, aunque su intimi- 
dad con Marino y otros personajes del partido 
boliviano le llevaba naturalmente á la oposición 
del régimen constitucional, nada puede afir- 
marse contra la honradez de su conducta en 
aquella ocasión. 

Ya en la compaña que hizo Páez durante el 
año de 1835, empezó á ser consejero particular 
suyo el doctor Ángel Quintero, cuyos prestigios 
de estadista molestaban al señor Guzmán, no 
menos que las confianzas que le dispensaba Páez, 
y desarrollándose en su caviloso espíritu una 
sorda y enconada rivalidad, acabó por enojarle 
con el Gobierno, á tal punto, que fué suprimida la 
plaza que ocupaba en la subsecretaría de Estado. 

Á pesar de estos rozamientos que había entre 
el Gobierno y el señor Guzmán, nos parece 
injusto atribuirle un acto de infidencia que no 
podía reportarle beneficio alguno. Por lo demás, 

1 4 
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en desconozca la naturaleza do tales ne- 
mes en Europa, podrá atribuir alguna 
ncia á la revelación de un secreto rela- 
llas. Lo imprudente en la negociación á 
referimos, fué que la República hiciese 
buen deudor, constituyendo un depósito 
el tiempo necesario y haciendo en la 
toda clase de demostraciones intempes- 

nistro Michelena, ciñéndose á las pres- 
es que llevó á Bogotá, celebró en di- 
de 1833 un tratado de amistad, alianza, 
o, navegación y limites con la República 
■a Granada, tratado que obtuvo la apro- 
del Congreso venezolano, en marzo 
, pero que no fué ratificado por el de 
por haber hecho aquél algunas salve- 
igurando entre ellas y en primertérmino 
tulaciones referentes á los limites entre 
jaises. Cuestión es esta que no ha sido 
en el transcurso de más de 50 años y que 
de haber originado las más hondas 
encías entre uno y otro gobierno, ha 
mámente sometida al arbitraje del rey 
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de España. Asombra, en verdad, que dos países 
hermanos por tantos títulos, se hayan disputado 
durante más de medio siglo la pertenencia de 
unos territorios desiertos y estériles. 

En 1838, vencido el segundo cuatrienio consti- 
tucional, se procedió á hacer las elecciones 
nacionales para presidente de la República, y 
verificadas libórrimamente dieron 212 votos de 
los 222 que había, al general Páoz, el cual ocupó 
la presidencia en enero del año de 1839 y cons- 
tituyó su ministerio con los siguientes señores : 
General Urdaneta, secretario de Estado en los 
departamentos de Guerra y Marina. Diego 
D. Urbaneja, secretario del Interior y de Jus- 
ticia. Coronel Guillermo Smith, secretario de los 
departamentos de Hacienda y Relaciones Extran- 
jeras. 

El general Urdaneta era una de las más 
legítimas glorias de Colombia y privaba por su 
popularidad en el afecto de los venezolanos; 
Urbaneja era, como hemos dicho ya, el único 
competidor de Soublette en cuestiones de Es- 
tado ; y el coronel Smith, de origen inglés, vene- 
^[olano de cor^^zón, se distinguió mucho en Cara- 
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bobo defendiendo la causa de la Independencia 
y era además muy perito en materias rentís- 
ticas. 

Con este ministerio que obtuvo los más uná- 
nimes aplausos de la opinión pública, Venezuela 
alcanzó en el año de 1839 su bienestar político. 
El Gobierno ejercía su ministerio en desarrollar 
la instrucción pública, mejorar las vías de comu- 
nicación y satisfacer las exigencias del crédito, 
y la República toda, custodiada sólo en sus 
parques por una fuerza de 800 hombres, traba- 
jaba tranquilamente en aquel período verdade- 
ramente patriarcal, como trabajan los pueblos 
libres y dichosos, sin recordar las angustias del 
pasado y fiando en el triunfo para el porvenir. 



VIII 

En 1839 el gobierno de Venezuela se ocupó en 
reparar los errores cometidos al ratificar el 
tratado de comercio que celebró Colombia con 
Inglaterra, y al efecto dio instrucciones á su 
representante el señor Fortique. 

Largas, laboriosas é inteligentes fueron todas 
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las gestiones que hizo el señor Fortique con 
motivo de los varios é importantes negocios que 
le encomendó el gobierno de la República, y 
podemos afirmarlo, porque habiendo tenido oca- 
sión de registrar minuciosamente los archivos 
oficiales, hemos comprobado por nuestro propio 
estudio el extremado patriotismo, la profunda 
ciencia, y la no común habilidad del diplomático 
venezolano, — que ha sido, indudablemente, el 
más notable entre todos cuantos tuvieron la 
misión de representar á los gobiernos de la 
República. 

Cortesano por temperamento, consumado po- 
líglota, de carácter insinuante, culto y afectuoso 
el señor Fortique se granjeó bien pronto las 
simpatías de los estadistas ingleses y alcanzó 
favorables soluciones para los varios negocios 
que le fueron encomendados en la capital de la 
Gran Bretaña. 

No fué, empero, tan afortunado en lo relativo 
al tratado de comercio entre la antigua Colombia 
é Inglaterra, tratado que, como hemos dicho ya, 
fué aprobado, con ligereza indisculpable, por el 
plenipotenciario señor Montilla y por las Cama- 
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ras de Venezuela. Pero sí alcanzaron sus in- 
fluencias personales con lord Aberdeen, secre- 
tario de Relaciones Exteriores, para obtener, algu- 
nos años después,un convenio sobre límites entre 
la Guayana venezolana y la Guayana inglesa. 

No podía ser más próspera que lo fué en el 
año de 1840 la situación de la República : época 
jubilosa que será siempre recordada con alegría 
por cuantos presenciaron luego las tremendas 
catástrofes que ocurrieron en los últimos cua- 
renta años. La humanidad se sigue por la ley 
del progreso, y la ley del progreso es infinita. 
Feliz era la República en aquel período histórico, 
pero las aspiraciones de algunos de sus hijos la 
impulsaban vivamente á buscar nuevo campo 
de acción, nuevas fórmulas para el progreso, 
que se desbordaba, de aquel pueblo, nuevos ho- 
rizontes en la vida del ciudadano. 

Llevados de la noble aspiración de contribuir 
al bien de la patria, el doctor Tomás J. Sanavriay 
el señor Manuel Felipe de Tovar, con otros res- 
petabilísimos ciudadanos, se reunieron para tra- 
tar de fundar un periódico que inspirándose en 
los anhelos del porvenir, aplaudiese y combatiese, 
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según lo mereciera su conducta, el actual orden 
de cosas. Ni pensaron aquellos respetabilísimos 
ciudadanos en buscar medros personales, ni 
pensaron tampoco en fundar una oposición sis- 
temática y facciosa. 

Aprobada que fué la idea de fundar el perió- 
dico, se acordó dar la jefatura de la redacción 
al señor Antonio Leocadio Guzmán, bien que 
sometiendo sus trabajos á la previa censura del 
doctor Sanavria, presidente de la junta. 

El Venezolano^ que así se titulaba el perió- 
dico, apareció en el estadio de la prensa en 
agosto de 1840. 

Muy luego hubieron de convencerse los se- 
ñores de la junta de que el nombramiento del 
señor Guzmán había sido tan desacertado como 
nocivo á los levantados propósitos que les ani- 
maban. El señor Guzmán aprovechó la feliz 
coyuntura para iniciar una campaña periodísti- 
ca, de ambiciones y concupiscencias, que habían 
de llevarle al patíbulo ó al poder. Á causa de esa 
campaña se retiraron los fundadores de El Ve- 
nezolano^ y retiraron las subvenciones que co- 
braba el periódico, quedando éste en manos de 
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Guzmán. Formóse entonces el partido libera 
de Venezuela, el cual, como todos los innovado 
res, empezó siendo una minoría insignificante ; 
fué á poco andar una considerable mayoría. 

En toda sociedad política son muy contadoi 
los que aspiran á las reformas. Van éstas for 
mando prosélitos, y en el caso que historiamos 
dada la índole de las utopías que se defendían ; 
teniendo en cuenta la crasa ignorancia de la: 
masas, era natural que el proselitísmo creciest 
en progresión geométrica. Predicáronse lai 
ideas más subversivas como elemento de pro 
greso moral para las masas, ensañóse contra e 
Gobierno una, oposición tan sistemática com( 
irritante, y el resultado de todo tenia por fuerzf 
que ser funesto á la sociedad. 

Una ley de imprenta dictada por el Congresc 
en el aflo de 1839 quiso oponerse á los desmane; 
de la prensa. Pero en vano; que para tales abu 
sos no hay más corrección que la prensa misma 
La contradicción razonada y la polémica leal 
dieron siempre mejor fruto que los castigos d( 
las leyes de imprenta. 

No se había hecho para i840 el censo regulai 
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de la población de Venezuela; pero admitiendo 
la verdad de los datos del censo de dos provin- 
cias formado en 1834, do diez provincias en 1837, 
y de una en 1838, según los cuales datos había 
887,168 habitantes, podemos calcular sin gran 
error que la población de la República, en 1840, 
era de un millón de habitantes. 

Las rentas públicas, en el año económico de 
julio de 1839 á 30 de junio de 1840, produjeron 
2.245,259 pesos, comprendiendo en ellas los de- 
rechos de importación y exportación, los sub- 
sidios respectivos y todas las demás contribu- 
ciones de carácter más ó menos general, pero 
siempre nacionales, suma aquella que, calcu- 
lando á razón de 4 francos el peso, forma un 
total de 8.981,036 francos ; y distribuido este im- 
puesto entre un millón de habitantes, representa 
menos de nueve francos como signo de la con- 
tribución personal del país. 

El presupuesto de gastos públicos, en el mis- 
gíno período, ascendió á 1 .933,750 pesos, cifra ésta 
que deja ya un sobrante de más de 300,000 pesos 
que subió á más de un millón, poco tiempo des- 
pués, en favor del Tesoro público. 
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La marcha ascendente y próspera de las ren- 
tas empezó á producir algunas zozobras en el 
ánimo de los hacendistas venezolanos, muchos 
de los cuales creyeron, que lo mejor que podrían 
hacer con los sobrantes era aplicarlos en Lon- 
dres á la amortización de la deuda exterior de la 
República, en tanto que otros pensaron en re- 
partirlos en el país por medio de las Diputacio- 
nes Provinciales. De todos modos privaba el 
deseo de no dejar en la Tesorería nacional tan- 
tos fondos muertos para evitar las especulacio- 
nes que podrían hacer algunos empleados ricos, 
comprando recibos de sueldos y otros pagos á 
los empleados menesterosos, con la certeza de 
que se hallaban en caja los fondos para reinte- 
grar á fin de mes las sumas que habrían pres- 
tado. 

Sintióse pues, la necesidad de crear un banco 
nacional; pero, como el país no estaba prepa- 
rado para recibir esta innovación, ocurrió que á 
la idea de fundar un banco nacional surgió la 
idea de fundar un banco mixto que, por la ley 
de mayo de 1841 fué autorizado con el pomposo 
título de ce Banco Nacional de Venezuela. » 
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Acordó, pues, dicha ley, la concesión de una 
patente por quince años á favor de los señores 
Chaves, Ackers, Elizondo y Wolff , á fin de que 
estableciesen un banco de emisión, depósito, 
descuento, y giro de libranzas y letras de cam- 
bio. El capital del Banco había de ser de dos y 
medio millones de pesos, como mínimun, repre- 
sentado por 10,000 acciones de á 250 pesos cada 
una. Suscribió el Gobierno dos mil, ó sean 500,000 
pesos; un millón los fundadores y las restantes 
acciones debían ser colocadas entre el público. 
El Gobierno no exigió en el contrato ningún an- 
ticipo de fondos que pudiera necesitar, y pactó, 
sin embargo, que el Banco recibiría de la Teso- 
rería en calidad de depósito , todos los pagarés, 
libranzas y dineros que le remitiesen las adua- 
nas y demás oficinas subalternas. 

Leyendo atentamente la carta del Banco, asom- 
bra la ingenuidad y sencillez que tuvieron los 
hombres públicos de Venezuela al hacer una ne- 
gociación que, con el concurso de los fondos na- 
cionales, no tenía razón de ser. 

Constituido así el Banco, era de temer y de 
esperar que fuese un nuevo poder, un poder 
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monetario, con influencia y dominio en la políi 
de! país. 

Así fué en efecto : el Banco hizo muchos y ^ 
ves daños á la RepúbUca, inspirándose en la 
litica militante, tanto y de tal modo, que, 
haberse aflUado al partido liberal, declaró la 
santía de algunos empleados que, á más de 
probos, reunían todas las condiciones nece 
rías para el buen gobierno de sus respecti 
destinos. 

Por otra parte, se invirtió el capital del.Baí 
en hacer préstamos á personajes que ocupal 
altos puestos en la situación del país y no ba 
para satisfacer las necesidades del público. í 
casó, pues, esta institución de crédito, declar 
dose en liquidación algunos años más tardi 
desapareció sin dejar en el país ningún recue 
grato ni honroso. 

En el año de 1841, se ultimó en Londre: 
arreglo de la deuda exterior, y fueron convc 
dos por la comisión respectiva y para una ju 
general, los tenedores de bonos colombian 
y en dicha junta fueron aprobadas las proposi 
nes de Venezuela, que aceptó á su vez la con\ 
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sión de todos los títulos por capital é intereses á 
la par, sobre la base de 28 1/2 unidades, y se 
estipuló que los nuevos billetes sólo devengarían 
el 2 0/0 de interés anual en los primeros siete 
años, aumentándose de allí en adelante un cuarto 
por ciento hasta llegar al seis que era el tipo 
fijado por la convención. Acordóse tambión que 
los billetes representantes de los intereses inso- 
lutos no devengarían ningún interés hasta fines 
de octubre de 1852, y que, á partir de dicha fecha, 
devengarían el 1 0/0 el primer año, y un cuarto 
por ciento más cada año, hasta llegar al 5 0/0, 
que era el máximun de interés que se había asig- 
nado para dichos billetes. 

Muy desfavorable fué para la República seme- 
jante arreglo; pero no sería lícito culpar á los 
magistrados que intervinieron en él. Puede de- 
cirse que existió algo así como una coacción mo- 
ral ejercida por lord Palmerston, que, fiel con su 
sistema de tratar malamente á los países del sur 
de América, ordenó á su ministro en Caracas 
que apremiase las negociaciones. En virtud de 
este arreglo, los señores Reidlryingy C.'' de Lon- 
dres fueron nombrados para recibir los fondos 
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de la República y pagar los cupones, y habiendc 
quebrado dichos señores perdió Venezuela algo 
más de I8,000Ubras esterlinas. ¡Así terminó pa- 
ra la República aquel tristísimo ensayo ! 

IX 

Una de las grandes cualidades que heredó de 
España el pueblo venezolano, es la magnanimi- 
dad para con los vencidos. 

Castigada la revolución reformista, por el 
decreto que expidió el Congreso en el aílc 
de 1836, fueron expulsados de Venezuela mu- 
chos ciudadanos; pero el Gobierno fué auto- 
rizando paulatinamente el regreso de los des- 
terrados, y pocos años más tarde, en 1842, st 
dirigió al Congreso en solicitud de ima amplia 
amnistía. 

« En días tan prósperos para la RepúblicE 
— decía en su mensaje el general Páez, — núes 
tros corazones sufren, sin embargo, por k 
desgracia de algunos venezolanos que se extra- 
viaron. Ya cesaron en nuestra patria las oscila- 
ciones políticas, y hemos llegado á una épocE 
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'den y desengaño que ha separado á las 
¡ores de toda influencia contra el bien de 
piedad y contra el bienestar de los indivi- 
El secretario del Interior os pedirá una 
ia : yo os la recomiendo. > 
Idoctor Ángel Quintero, secretario del Inte- 
rior, reforzó la demanda del Presidente diciendo 
con acento majestuoso, severo y conmovido : 
« Toca ahora al Congreso acordar una medida 
de equidad, de consuelo para muchas familias y 
de alta política. En concepto del Gobierno, ya 
es oportuno expedirla. La República está tran- 
quila, y todo inclina á creer que sus instituciones 
están aseguradas. Os pide, pues, el Poder Ejecu- 
tivo, por mi conducto, una medida que ponga 
término á los padecimientos de aquellos vene- 
zolanos, que, si es verdad que se extraviaron, 
es verdad también que se han hecho por su 
comportamiento posterior acreedores 4 indul- 
gencia. » , 

En su virtud, el Congreso acordó, que se 
restituyesen á sus lares los venezolanos pros- 
criptos de la patria; redimió de toda pena, dentro 
del territorio, á los que estuviesen sufriéndola y 
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ordenó el sobreseimiento de todas las causas 
que estaban pendientes. 

El Gobierno fué advertido por el de S. M. Bri- 
tánica de que había comisionado al señor Ro- 
berto H. Schomburgk para explorar los territo- 
rios de la Guayana inglesa y señalar sus límites. 
En el mes de agosto supo con mayor sorpresa, 
que sin dar previo aviso á las autoridades vene- 
zolanas, los comisionados de Demerara habían 
fijado la bandera inglesa y otros símbolos de 
posesión en las bocas de Amacuro y Barima, y 
habiendo pedido explicaciones al agente britá- 
nico señor O'Leary, quien manifestó que igno- 
raba lo ocurrido, envió á Demerara, para recla- 
mar los derechos de la República, una comisión 
compuesta de los doctores Rodríguez y Romero. 
El resultado de la gestión de dichos señores fué 
altamente satisfactorio, porque el señor Light, 
gobernador de Demerara, exphcó que las mar- 
cas puestas en Barima y otros lugares, no 
indicaban una ocupación de territorio, sino una 
presunción de derecho. No satisfecho, sin em- 
bargo , el gobierno de Venezuela elevó , por 
medio del señor Fortique, demanda formal ante 
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el gobierno de S. M. Británica, el cual dispuso 
que fueran retiradas las marcas, como prueba 
de que desaparecía desde aquel momento la 
pretendida conquista. 

Ya en varias ocasiones había instado al Con- 
greso el general Páez para que decretase la 
conducción á Caracas de los restos de Bolívar 
para dar cumplimiento á la última voluntad 
del Libertador del Continente Americano; y 
ganoso Páez por otra parte, de realizar antes 
de concluir el período presidencial, lo que era 
además un vehemente deseo de su corazón, 
excitó de nuevo á aquel augusto Cuerpo, que, 
deferente para con el General y deseando honrar 
la memoria del héroe, dispuso, por decreto del 30 
de abril, que los restos de Bolívar fuesen tras- 
ladados a Caracas, desde Santa Marta, con el 
decoro que exigían tan venerandas reliquias 
y previa participación del gobierno de Nueva 
Granada; — que á su llegada se le hiciesen ho- 
nores fúnebres de Capitán General; — que todos 
los empleados públicos llevasen luto durante 
ocho días ; — que en cada capital de Provincia 
se celebrase un aniversario fúnebre, llevando 



I . 



"^ajl 



BOSQUEJO HISTÓRICO 
todos los empleados ; — que las cenizas de 
var fuesen depositadas en la Santa Iglesia 
ropolitana y se levantase en ella un modesto 
teón para contenerlas; — que la efigie del 
írtador fuese colocada en los salones del 
greso y del Poder Ejecutivo, para que en 
. ocasión se recordasen sus grandes mereci- 
ntos; y finalmente, el Congreso autorizó al 
er Ejecutivo para reglamentar el decreto 
acer del Tesoro público los gastos necesa- 

[ 12 de mayo del mismo año dio el Poder 
íutivo un decreto reglamentario, por el cual 
taba é. los gobiernos de Nueva Granada y 
ador k que nombrasen comisionados que 
tieran juntamente con los de Venezuela á la 
imación de los restos de Bolívar : fijó el 17 de 
jmbre de 1842, aniversario de la muerte del 
rtador, para celebración de la fúnebre cere- 
ia, tanto en la capital de la República, 
o en las capitales de Provincias ; nombró 
comisión de tres miembros que concurriese 
5 actos de exhumación y traslación de las 
^as : y, finalmente, dispuso encafgar á Pa- 
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ris todas las pompas fúnebres que requería la 
ceremonia. 

Apresuráronse los gobiernos del extranjero, 
amigos de Venezuela, á darle pruebas de sim- 
patía ofreciéndole buques de guerra que custo- 
diasen al nacional que había de ir á Santa 
Marta. Francia, Inglaterra, Holanda, Dinamarca 
y otros países los enviaron á tan triste ceremo- 
nia, y la expedición salió de la Guaira el 13 de 
noviembre con rumbo á Santa Marta, á donde 
llegó el 16 en el curso del día. 

En la tarde del 20 se procedió á la exhuma- 
ción de los restos en presencia de los coman- 
dantes y oficiales extranjeros; de la comisión 
granadina, de los médicos Alejandro Reverend, 
que asistió á Bolívar noble y desinteresada- 
mente en su última enfermedad y preparó el 
embalsamamiento del cadáver, y Manuel de 
Ujueta, jefe político nombrado por el Gobierno 
y muy adicto á la persona de Bolívar durante 
la vida de éste; de los señores Pablo Clemente y 
Simón Camacho, deudos del Libertador; de la 
guardia de honor y de la comisión venezolana, 
que se componía de los señores doctor José Var- 
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jneral José María Carreño, y Mariano 
, con un cuerpo de oficiales perteneeíen- 
Academia de Matemáticas, 
itóse la losa de mármol que cubría la 

y en su fondo se halló una doble caja 
itenía los restos de Bolívar. El cráneo 
aserrado horizontafmcnte, y las cos- 
3r ambos lados, cortadas con oblÍcu¡- 
no para examinar el pecho. Los huesos 
liernas y de los pies estaban cubiertos 
as de montar; la derecha, todavía en- 
izquierda despedazada, conservaba sólo 
í inferior, jirones de galón se hallaban 
los aquí y allá á los lados de los muslos, 
de color verde, de cobre oxidado, forma- 
¡as paralelas á los huesos. Los doctores 
id y Ujueta, reconocieron inmediatamente 
líos despojos el cadáver de Bolívar. 
ja exterior de madera tenía decaída la 
staba casi deshecha en algunos puntos. 
■lomo, algo injuriada por el tiempo, so 
aba sin embargo entera, 
ras se levantaba el acta de la exhuma- 

liizo imposible conservar el orden. To- 






DE VKNKZUELA (¿^ 

dos los concurrentes al acto, y el pueblo que 
había asistido á título do curioso, precipitáronse 
alrededor del féretro para ver los restos y reco- 
ger fragmentos de las cajas. Restablecido el 
orden, se ordenaron con simetría, unos sobre 
otros los despojos, y cubiertos con sábanas y. 
cojines de seda se les colocó religiosamente en 
la suntuosa urna enviada por el gobierno de 
Nueva Granada. 

Comenzaron pues, desde aquella misma tarde, 
los fúnebres honores y las salvas de cañón en 
la batería de Santa Bárbara y en los buques de 
guerra surtos en el puerto. 

El gobierno de Nueva Granada pidió á los 
comisionados de Venezuela que le donasen el 
corazón y demás entrañas del Libertador, los 
cuales estaban aparte en una pequeña urna, y 
los comisionados accedieron á tan justa solici- 
tud, aunque no tenían instrucciones del Go- 
bierno, que aprobó luego la donación y aplaudió 
el rasgo de Nueva Granada, al querer conser- 
var, como símbolo de amor entre ambas Repú- 
blicas, el corazón del hombre que las libertó 
de la servidumbre. 
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En la mañana del 21 se celebraron solemn 
pxpquias en Santa Marta, y al caer de la tar 
fueron los restos de Bolívar trasladados á bor 
^6 la goleta de guerra Constitución que, cus 
(liada por log buques extranjeros, salió al t 
siguiente con rumbo á Venezuela y llegó el "i 
|as Salinas de los Roques, que era el punto ( 
signado para la reunión. El día 12 zarpó pa 
Ja Guaira, á donde llegó el 13, 

Una falúa suntuosapiente adornada, y c 
escolta de otras seis pertenecientes á los buqi 
extranjeros, con sus comandantes y oficiala 
de 27 de los buques mercantes, con sus rospt 
tivos capitanes y de más de un centenar 
botes con sus banderas á media asta, puso pr 
el día 15 al costado de la Constitución y tn 
bordó la preciosa urna, que una vez dése 
barcada, fu6 conducida en hombros, con to 
pompa y solemnidad, á la Iglesia parroquial, 
donde quedó en depósito. Llevada luego por 
montana con una comitiva tan brillante coi 
numerosa, llegó á la Capital en la tarde i 
día 16 y fué depositada en la capilla de la 1 
nidad. 
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Con llanto en los ojos, con entusiasmo en el 
corazón, y con los brazos abiertos, Caracas os^ 
peraba á su héroe. 

Séanos permitido reproducir aquí la (Jescrij).- 
ción que hizo el señor Fermín Toro; no ya sólo 
porque estuvo designado para hacerla por el 
gobierno de la República, sino también porque 
su narración contiene todos los pormenores de 
aquel importante acto. 



X 



« Al amanecer del día 17, dice Toro en su 
libro Honores á Bolicar^ los tiros de cañón 
rompieron con el alba... 

» La carrera designada comenzaba en la ca- 
lle de Carabobo desdo la capilla de la Trinidad 
hasta la esquina de la Sociedad, y desde aquí 
hasta el templo de San Francisco designado 
para los funerales. Grandes estandartes de ter- 
ciopelo morado con franjas de oro y en el 
medio el busto del Libertador, coronado de lau- 
reles, rodeaban la plazuela del templo, cuya fa- 
chada colgada de negro, estaba hermosamente 
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decorada con laureles y palmas platead: 
estandarte y estandarte soberbias tnpo( 
das cargando urnas ardientes, alterna 
elegantes columnas dóricas, que soster 
cual dos grandes pabellones : de un la 
Venezuela y del otro el de una repúblic 
En medio de los dos pabellones el goi 
se veía levantado en una alta pica, d 
pendían negros crespones que caían 
sobre un escudo que llevaba en letras 
el nombre de Bolívar. 

» De la plazuela á la esquina de la £ 
las mismas trípodes con sus urnas re] 
corta distancia, alternaban con colu 
otra forma que llevaban trofeos marc 
las banderas de Venezuela, Nueva ' 
Ecuador, Perú y Bolivia, flotando sol 
dos, cascos y armaduras. 

» De la esquina de la Sociedad hasta 
de la Trinidad flameaban de trecho i 
sobre elevadas astas grandes guione 
ciopelo negro con el monograma df 
en el centro, coronado de laureles de 
entre guión y guión lanzaban su vérti' 
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grande altura, hermosas pirámides cuadrangu- 
lares, imitando el mármol, que cargaban sobre 
su base un brillante grupo de pabellones tri- 
colores. 

» Todas las ventanas y puertas de la carrera 
estaban colgadas de cortinajes de luto. Las bo- 
cas calles, los solares y muchos tejados, estaban 
ocupados por palcos y galerías, construidos y 
adornados con la mayor elegancia y coronados 
de banderas y gallardetes. 

» Un poco más arriba de la cabeza del puente 
se hallaba colocado el arco triunfal, obra ele- 
gante de la experta mano de los artistas de 
París. 

» Desde las seis de la mañana un numeroso 
concurso se paseaba por la carrera. Las tropas 
se movían, la infantería á tenderse en alas y la 
caballería á colocarse en grupos en los descam- 
pados de la Trinidad. 

» Á las nueve las Corporaciones, empezaron 
á llegar y á situarse en derredor de la Capilla. 

» Á las diez estaban ya reunidos el Presidente 
de la República, todos los miembros del Poder 
Ejecutivo, el Arzobispo con su alto clero y todas 
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las cruces de las parroquias, el Ci 
mático, todas las autoridades y 
públicos y un cuerpo do ciudada 
numeroso y bien puesto que jama 
racas. 

» El carro, de grandes dimens 
forma majestuosa, estaba colocado 
arco triunfal esperando la urna p; 
en movimiento. 

» Á las diez y media el doble gei 
campanas anunció el momento do 
marcha la procesión. La urna fui 
en hombros el corto espacio que 
Capilla al carro donde se colocó. 

» Imponente fué este momento. E 
su situación elevada, dominaba toda 
que ofrecía el golpe de vista más m; 
puede concebirse. Las filas de milic 
mente uniformados se prolongaba: 
lado, hasta perderse de vista, y tai 
las calles ofrecían dos columnas ( 
interrupción, de pueblo inmóvil, silor 
actitud más grave y circunspecta. La 
balcones, azoteas y palcos, con co 
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luto y coronados de banderas tricolores, estaban 
ocupados por millares de espectadores; prin- 
cipalmente por las damas/ vestidas de rigu- 
roso luto y adornadas con sus más ricos ata- 
víos. 

» Sobre todo eso descollaban las pirámides 
dando al cuadro un aspecto sublime y miste- 
rioso y alternando con ellas los pendones ne- 
gros que añadían algo de más religioso y fu- 
neral. 

» No era menos grandiosa la vista que ofrecía 
el arco desde la carrera. .Veíase bajo su ancha 
y decorada bóveda el carro inmóvil y rodeado 
do la más numerosa, brillante y variada comi- 
tiva. Los Genios que sostenían el cenotafio colo- 
cado en la parte superior del carro parecían 
animados; y los magníficos pabellones tricolo- 
res de extraordinarias dimensiones que se ele- 
vaban en la parte posterior sobre el gran trofeo 
de armas, parecían, agitados por el viento, un 
inmenso penacho radiante con los colores del 
iris, 

» Al momento de romper la marcha y de sol- 
tar los palafreneros las bridas á los caballos, 
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más .do cien individuos de la maj 
antiguos ayudantes, parientes 3 
Libertador, se adelantan, desatar 
y tiran ellos mismos del carro. 

» Numerosa, lucida y grave era 1 
con lento paso y admirable orde 
movimiento. 

» Rompía la marcha un trozo de 

» Seguía una brigada de artiller 
de campaña. . 

» El caballo de batalla, condi 
sargentos, y cubierto con un grar 
morada con estrellas de oro, cu 
arrastraban por el suelo. 

í El Comandante General, esp; 
con un numeroso y brillante Estad 

» Doce piquetes de infantería fe 
milicia nacional. 

» Los generales, jefes y oficial 
nían cuerpo en la función. 

> Los oficiales y marineros de 1 
titucíón. 

» Trece jóvenes de los colegio 
uno por cada provincia de la I 
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bandas moradas y llevando cada uno en la 
mano un alto pendón con un escudo que repre- 
sentaba la respectiva provincia. 

» El colegio seminario con sus trajes talares y 
becas rojas presididos por su Rector. 

» Más de cuatrocientos jóvenes de los colegios 
particulares, completamente uniformados y pre- 
sididos por sus Directores. 

» Las cruces altas de todas las parroquias de 
la capital. 

» El muy reverendo Arzobispo, con el muy 
venerable señor Deán y Cabildo, y todo el clero 
de la Ciudad. 

» La comisión de traslación con su Capellán y 
el jefe de la Marina. 

» Los cuatro caballos que debían tirar del 
carro, con caparazones de terciopelo negro y 
grandes penachos en la cabeza. 

» El carro fúnebre tirado por más de cien ciu- 
dadanos. Cuatro oficiales generales llevaban los 
cordones del féretro, y la guardia de honor mar- 
chaba á los lados con arma á la funerala, ban- 
dera arrollada v tambores con sordina. 

«/ 

» El presidente y el vicepresidente de la Re- 



.«■> 



78 BOSQUEJO HISTÓRICf 

pública, los secretarios del Despj 
sejeros de Estado. 

» El Cuerpo Diplomático, cora 
nistro plenipotenciario de Méjlc 
como decano, de los encargados 
los Estados-Unidos, Suecia, F 
marca, y de los cónsules genen 
particular de la Gran Bretafla. 
bien los comandantes y oficiales 
tranjeros. 

» La Corte Suprema de Justicia 
del Distrito. 

» Los representantes y scnadi 
vincias, 

» El Gobernador y el Consejo 

» La Dirección de Estudios, la 
Facultad Médica; los profesores 
Matemáticas. 

» El Tribunal de Cuentas, la ' 
ral, la Administración General < 
director del Banco Nacional. 

s Los jueces de 1." Instancia 

» Los empleados de las Secr 
pacho del Poder Ejecutivo; 
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» Un grande acompañamiento de ciudadanos 
todos de riguroso luto. 

» Los cuerpos de infantería de milicia y vete- 
rana. 

» Los cuerpos de caballería cerrando la mar- 
cha. 

» Lentamente, y en silencio, se movía esta pro- 
longadísima procesión ; solemne, pomposa, y de 
una hermosura romántica. 

» Medio día era cuando el carro llegó á la 
puerta del Templo. La urna, tomada en hombros 
por generales, jefes y oficiales que se dispu* 
taban este honor, fué conducida á él y colocada 
en el túmulo. 

» En el Templo, todo estaba colgado de negro. 
Dos órdenes de tribunas ocupaban los inter- 
columnios de la nave mayor, y en el presbiterio 
sobre vastas graderías se levantaba un suntuoso 
catafalco. Las colgaduras, ricamente adornadas 
con arabescos y orlas plateadas, grandes fes- 
tones de verdes laureles, y escudos dorados con 
el monograma de Bolívar, descendían en el pres- 
biterio desde el artesonado hasta el pavimento, 
y en el cuerpo de la Iglesia, desde la balaustrada 
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que toca el entablamento hasta !a altuí 
tribunas superiores. Hermosas lampa 
teadas pendían de todos los arcos. Las ce 
cargadas de grupos de banderas tricoloi 
tos con armas, cotas, cascos y lamb 
dorados, formaban magníficos trofeos, q 
taban de la manera más airosa y es 
sobro el fondo negro de las colgaduras. 

e Del medio del arco toral se abrían, 
dose, dos inmensas cortinas que se re 
cada lado con abrazaderas plateadas. 

» En la misma clave del arco, on mee 
grupo de pabellones nacionales, estaba 
el escudo de armas de Venezuela, pcnd 
él, por medio de gruesos entorchados ■ 
un grande estandarte de gasa negra coi 
bre del héroe en el centro. 

» Sobre el negro cortinaje que entap 
muros, resaltaban franjas, orlas y a 
plateados. En el fondo, á la altura del c 
so veía una gran cruz escarchada, y á su 
escudos de armas de Nueva Granada, 1 
Perú y Bolivia, haciendo pie á cuatro h 
grupos formados con las banderas do las 
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entro se levantaba sobre eleva 
uosamcnte el ti'imulojcuyamag- 
Icgoría, correspondían digna- 
una nación y á la memoria de 
ncha y decorada base se veían, 
o Repúblicas, llorosas y deso- 
ídas bajo la forma de otras 
dígenas, cuyas hermosas pro- 
nente veladas, reunían toda la 
lor y la sencillez de las gracias 
ó cenotatio se elevaba ú una 
lienta de festones y coronas de 
m inmenso velo de terciopelo 
i lágrimas de plata descendía 
es, arropando el catafalco, á 
el trofeo más digno de Bolí- 
is de Pizarro. Cuatro grandes 
y otro lado, ardían sobre trí- 
violadas, y al frente del tu- 
fado el altar, rico y sencillo á 

Litraba en el templo ei lucido y 
o. El Poder Ejecutivo, los altos 
utoridades y empleados y todo 
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el acompañamiento fué colocándose con orden 
admirable en el cuerpo de la nave mayor. 

» Cerca de la una era cuando el arzobispo de 
Caracas, con vestiduras pontificales y rodeado 
de un numeroso clero comenzaba el augusto 
sacrificio, al mismo tiempo que una grande y 
escogida orquesta hacía resonar las bóvedas del 
Templo con las sublimes armonías de Mozart. 

» Concluidos los oficios en el Templo, el Poder 
Ejecutivo, con todo el acompañamiento, se di- 
rigió al Palacio de Gobierno. 

» Las tropas reunidas en la plaza mayor des- 
filaron entonces por delante del edificio ; se reti- 
raron en seguida el Cuerpo Diplomático y las 
autoridades, y concluyó así la función más so- 
lemne y suntuosa que ha visto Caracas. 

» El 20 publicó el Gobierno el programa de la 
traslación de la urna á la capilla de la Catedral, 
que debía efectuarse el 23. 

» En todo este tiempo la Ciudad entera estaba 
de luto, y el templo donde reposaban las cenizas, 
lleno siempre del más numeroso y brillante con- 
curso. 

» El 23 á las nueve de la mañana comenzó la 



ENEZUELA 88 

ación del templo de San 
itedral, donde debían repo- 
í restos del Libertador, La 
ima que la del 17; el mismo 
nismo esplendor, 
de concluyó el ceremonial, 
>oso eterno los restos vene- 
jmbre. Ahí reposa también 
rante y gemebundo de Co- 
aron, ambos pasaron ; una 
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ticial del general Piíoz tér- 
ro de 1843. Verificáronse 
)da la anticipación legal; 
pública ; y mientras que el 
iba en los anhelos del por- 
lO candidatos á tos señores 
Santos Michetena, el par- 
pen el Gobierno, el Banco, 
i victoria por más de las 
e los sufragios públicos, á 
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favor del general Soublctte. No fué en 
desacertada la elección de este estadist 
hubiera convenido más la elección de i 
bre civil, siquiera fuese para ensayar d< 
si la República estaba ó no en condicii 
reemplazar la espada por la toga. 

Muy propicio y adicto hubo de mostt 
esta ocasión el Clero, que así agradecí 
los halagos que le dispensara el gener 
cuando incurrió en el error de invitai 
sacerdotes españoles á que fuesen á Ve 
para establecer en el país la cura de alm 

Fué comisionado para esta adquisición 
bíteres un ciudadano distinguido, el pa( 
gría, que tuvo sin embargo el mal acu 
elegir en eí campo carlista un centenar d 
que en su inmensa mayoría eran de 
olla, más aptos para empinar la bota q 
alzar el cáliz, y más aficionados á tocaí 
tarra y á requebrar á las buenas moza 
vivir la vida austera y contemplativa dt 
docio. 

La República recibió con desvío á los 
sacerdotes que llegaban de España; 
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á su país, y otros porque 
zuela, pasaron todos bien 
istro ni huolla de grato re- 
santidad. 

el general Soublette de la 
tepública en enero del año 

s en que este notable esta- 
se cargo del poder, no eran 
mas que en 1837, cuando de 
i, sin compromisos con la 
í presentó en el estadio pú- 

de los servicios que había 
j á la patrlay con los presti- 
í la ausencia, máxime si se 
pleó el en el examen y estu- 

1 de otros países. La oposi- 
e se hacía entonces al Go- 
do ya mucho terreno en ei 
les, impresionables de suyo, 
; una igualdad social que 
9 clases distinguidas. Puede 
tía de hecho el partido que 
mposo renombro de liberal, 
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at cual partido, preciso es conf 
ban ya afiliadas algunas persi 
significación política y algunas 
bad reconocida. 

Por otra parte, sufría el país la 
de una grave crisis económica, 
depreciación de sus principales j 
mercados extranjeros, y por h 
ción de una suma consideraba 
circulante. Si á estas causas qu 
ai solas á producir un malestar 
ción, se agregan los estragos q 
crédito, promovido por la ley 
de 1834, había causado en la 
parte considerable del gremio aj 
cara fácilmente que la situacií 
República fuese tan poco satisfa 
dispuesta para la nueva adn 
aquel malestar profundo y arra 
la oposición para redoblar sus 
ledores. Ocurrió á ñnes del año 
reaccionario, El Relámpago, j 
guidillas contra el señor Juan 
tenía más mérito que el pertei 
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ínetario, y fundado en él se 
tribunales demandando cas- 
del libelo infamatorio. Regía 
de imprenta que fu6 dictada 
mío 2." disponía quo « el im- 
iona, con la imprenta en quo 
el pape!, y con los bienes que 
. ía responsabilidad de autor ó 
considera como tal en los ca- 
cuando el original resultare 
na ó personas en la cual ó en 
le hacerse efectiva la respon- 
srmina la presente ley, ni al 
Bsión, ni al de la acusación. » 
a sido impreso en la imprenta 
) Leocadio Guzmán, el cual, 
Juez para que presentase la 
e las seguidillas, entregó al 
firmado por un testaferro, de 
illalobos. El jurado para co- 
is de imprenta, se reunió en 
enero de 1844, y declaró que 
efectiva en Villalobos la res- 
i ley, y que en consecuencia 
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í el impresor del periódi 
atería era tanto más absurda, cu. 
¡ñas establecidas en el Código ] 
¡ de imprenta se reducían á multa , 
lal, aumentándose la prisión en 
incia. 

lo demás , sabíase en Caracas 
de los versos era el poeta Rafael 
npezó á revelar su ingenio epigí 
lella sátira contra el señor Pfirez, 
rado enemigo por causas de int 
y sabíase también que el impresi 
in que cultivaba la prosa, no hak 
hasta entonces en el recinto de 

nióse un segundo jurado el 9 de 
lotivo de! veredicto del primer 
ar si el libelo era ó no infámalo 
n nombre de Juan Pérez; y reun 
siembros, y habiendo hablado el 
lerellante, hizo uso de la pal 
Guzmán entre aclamaciones y í 
eblo que estaba allí en número de 
il personas. Pide auxilio á la fu 
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büca el presidente del Jurado, pero la arrolla el 
pueblo y la obliga á permanecer en la calle. 

Presa del mayor espanto el magistrado, no 
se le ocurre dictar auto de prisión contra aque- 
llos perturbadores que pretendían coartar las 
atribuciones del Jurado, y se limita á colocarlo 
en un cuarto para que en santa paz deliberase y 
declarase si era ó no difamatorio el libelo, y si 
merecía ó no la absolución. Los miembros del 
Jurado se hallaban aún más asustados que el 
mismo Juez, al cual pedían garantías perso- 
nales que no podía dar quien no las tenía 
para sí. En el ínterin, aumentaba la eferves- 
cencia, crecía el tumulto v se acentuaba más 
la coacción por parte de los alborotadores. Se 
pidió auxilio á la Presidencia, y el general 
Soublette envió, como paño de lágrimas, un 
recado de atención, aconsejando al Juez que 
tocase la campanilla para hacerse respetar. 
Fuerzan los amotinados la puerta del cuarto 
que guardaba á los miembros del Jurado y derri- 
ban de paso á su presidente. En tal estado 
de cosas, salió cobardemente el veredicto de 
absolución, y los amotinados, seguros ya de la 
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junidad, salieron también con el señor Guz- 
n, paseado como Marat después de vindi- 
se en la Convención, en hombros de la plebe 
) le llamaba el segundo Bolívar. 
11 resultado de aquel desenfreno no pudo ser 
s lastimoso ; la ley violada, la autoridad 
■prestigiada, el partido liberal contando con 
impunidad para la comisión de ma:yores 
ntados. 

íl triunfo del señor Guzmán contribuyó en 
) grado á realizar su fortuna política. Pero no 
;aba 6l de la popularidad que dan los hom- 
iS que tienen valimiento personal, ora por 
i servicios á la República, ora por sus do- 
de talento y saber, ya por sus bienes de 
tuna, ya en fin por merecimientos de otra 
se. 

-.a popularidad es cosa muy distinta de ta 
7ulacheria. La primera representa la adhe- 
n, el respeto, la estimación de las clases 
istigiosas de una sociedad. La populachería 
basa solamente en la aprobación, casi 
mpro inconsciente, de las clases inferiores 
un país, en aquéllas que por falta de edu- 
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cación carecen de discernimiento para distin- 
guir el bien del mal; que aman por instinto 
las revueltas políticas para medrar con el des- 
orden, y que dominadas por el sentimiento de 
la amargura ó roídas por el virus de la abyec- 
ción, van á parar indefectiblemente á la más 
oprobiosa de las servidumbres. 

Á tiempo que el agitador señor Guzmán al- 
canzaba un triunfo ruidoso, lo obtenía también 
en Irlanda el agitador O'Connell. Pero O'Connel 
era popular; el señor Guzmán Qvn. populachero. 
Del primero, dijo el célebre biógrafo Cormenín 
después de compararle con Mirabeau, que tenía 
una elocuencia sin nombre, prodigiosa, arreba- 
tadora, espontánea tal cual jamás fué oída do 
los antiguos ni de los modernos, que Irlanda so 
personificaba en él porque podía decirse que él 
solo era su parlamento, su embajador, su prín- 
cipe, su libertador, su apóstol, su Dios. Del 
señor Guzmán no podía decirse otro tanto. Su 
tribuna era vulgarísima ; su oratoria se limitaba 
á contar á la plebe en los tonos de la más baja 
retórica, que el Gobierno no procuraba su bien- 
estar, que era menester derrocarlo para que él 
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y los suyos pudiesen labrar la dicha de la 
Nación. 

Estas promesas, repetidas uno y otro día, 
fueron produciendo efecto en el cerebro de la 
multitud, y el señor Guzmán llegó, á poco andar, 
á ejercer sobre la plebe un imperio tan absoluto, 
que su nombre era pronunciado por todos los 
labios, y su persona escoltada por la muche- 
dumbre, V su retrato se hallaba en todas las 
cocinas de Caracas, alumbrado por las coci- 
neras durante la noche, y en el forro de los 
sombreros de los menestrales y gañanes. 

Tanta excitación tenía necesariamente que 
estallar, más ó menos tarde, porque es difícil 
contener la neurosis de un pueblo. 

Por otra parte, el Gobierno era de todo punto 
impotente para prevenir el desbordamiento de 
las pasiones, porque la Constitución le había 
negado los medios. 

Hay que confesar además, en honra de los 
mandatarios de entonces, que no tenían el valor 
necesario para violar las leyes. La Constitución 
sancionada en 1830, en odio á la dictadura de 
Bolívar, había constituido un Poder Ejecutivo 
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uítico, y no tenía elementos 
sumación de los crímenes, 
garlos dcspuC'S de consu- 
Constitución consagró como 
berania del número, atento ú. 
ían 21 aílos do edad y una 
para ser eloetor. Ni siquiera 
i condición de saber leer y 

irsal nos ha parecido en todo 
i sociedades europeas que lo 
solemne mixtificación; y en 
loamericanos, cuyas mayo- 
educadas en la escuela del 
3uencias del sufragio univer- 
3 sensibles, porque al propio 
le una fórmula política, en- 
n social. 

lerarse, el partido anárquico 
1 Caracas cierta dictadura do 
»s en la prensa dieron en la 
las personas y familias que 
do conservador, que fué bau- 
;on el título de oligarca. Tan 
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indigno fuó el abuso que hizo en aquella ocasión 
la mal llamada prensa liberal, que ciertas fami- 
lias de la Ciudad no podían salir á la calle sin 
sufrir los más vergonzosos dicharachos de la 
turba multa, y aun á hombres respetabilísimos 
por sus años y merecimientos se les dio apodos 
afrentosos que les escupía diariamente la amo- 
tinada plebe. El partido liberal era un dictador 
omnipotente. 

El mismo presidente Soublette, impresionado 
vivamente ante un estado de cosas que presa- 
giaba males funestos para la patria, dirigió al 
país una hermosa alocución el 20 de setiembre 
de 1844, condenando los abusos de la prensa y 
estimulando á los venezolanos á conservar la 
paz, « como germen de toda felicidad y de toda 
perfección social. » 

Pero tales recomendaciones no fueron atendi- 
das, porque algunas partidas de ilusos hicieron 
armas contra el gobierno, levantándose en los 
Llanos para proclamar la soberanía del pueblo. 
De estas partidas que fueron materialmente 
arrasadas por las fuerzas del gobierno, tuvo 
algunai mportancia la que levantada en el pue- 
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blo de Lezama por el coronel Centeno y el capi- 
tán Alvarado, fuó destruida poco después en el 
sitio de Oruz, quedando muertos en el campo 
los dos cabecillas y varios de sus compañeros 
de armas. 
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Nadie podría negar, sin incurrir en notoria 
injusticia, que las elecciones nacionales para la 
designación del vicepresidente de la República 
y renovación parcial de las Cámaras, se efec- 
tuaron en 1844 con la más absoluta libertad do 
acción; pero, si alguna duda podía caber en 
esto, bastaría consignar que el partido de la 
oposición venció en las propias elecciones de la 
Capital, en donde tenía fija su residencia el 
Gobierno Nacional. Por primera vez, á juicio 
nuestro, se practicaron de un modo correcto las 
instituciones democráticas. Las asambleas pa- 
rroquiales se vieron ocupadas desde las prime- 
ras horas de la mañana por los electores de uno 
y otro partido. La lucha fué tan reñida como 
legal, y el resultado de las elecciones, á pesar del 
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parcial de la oposición, fuó favo 
conservador. No hubo mayor 
en la designación del vicerr:sid 
Irbaneja, aunque no obtuvo las 
lartes de los sufragios de tos ■ 
Jes, fuO proclamado vicepresidei 
ca para el cuatrienio coraprendid 
fío hasta el de 1849, en virtud d( 
votación verificados el 1." de 

rtido do la oposición no se confoi 

0, con el resultado legal, y prosi} 
los anárquicos. Bastó, pues, que 
le 1845 circulase en la Ciudad la 
3 que un juez de Calabozo, di 
in juicio de conspiración á los re- 
anterior, había enviado una reqi 
o la prisión del señor Guzmán, ( 
implicado en virtud de las declai 
3s reos; bastó, decimos, que se pi 
cia, para que el populacho se a 

1. la casa del agitador. Armado d 
i, trabucos y piedras, el motín 

t aquella noche las calles de la 
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profiriendo gritos desenfrenados y sediciosos. Á 
las diez de la noche se dirigió una de aquellas 
hordas á la morada del presidente de la Re- 
pública, y llegada que fué á sus alrededores, 
gritó desaforadamente : « ¡ Muera el Presidente ! 
¡Muera el general Soublette! ¡Muera el general 
Páez! ¡Muera la oligarquía! ¡Mueran los tira- 
nos! ¡Vivan los liberales! ¡Viva Guzmán! ¡Viva 
el héroe de Venezuela ! » 

El general Soublette, que se hallaba en su 
salón leyendo tranquilamente, ni interrumpió 
su lectura, ni varió siquiera de estancia; con lo 
cual, si probó una vez más su valor de soldado; 
no volvió por los fueros de los prestigios de la 
presidencia. 

De la casa presidencial se dirigió aquella 
turba á las casas de algunos jueces, empleados 
públicos y ciudadanos distinguidos, cometiendo 
los mismos desafueros y siendo en realidad el 
dictador vandálico de la Ciudad durante tres 
horas. 

Las autoridades brillaron por su ausencia. El 
Gobernador, señor Uztáriz, aconsejado proba- 
blemente por el Presidente, no estuvo á la altura 

I 7 
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SU deber, que era restablecer el c 
tín se disolvió por sí mismo en el cu 
:he, y la autoridad arrestó entonces í 
ispiradores, pocos en número y ío 
pables. Grave y laslimoso error fi 
sidente Soublette al pretender consí 
!ondescendencÍa lo que refrenan coi 

de carácter y con ia más inexorabl 
n de la ley todos los hombres de Es 
16 el siglo. 

Jno de los asuntos que preocupaba 
•iodo la pública atención y que son: 
a á los consejos del Congreso, era el 
instituto de crédito territorial, proyci 
lo por el señor Aranda para auxi 
•icultura. Reducíase el mencionado 
isponer lá creación de un instituto d 
i auxiliase á los agricultores, con céi 
(ital y renta, mediante el empréstito 
iones de pesos que el Gobierno co 
el extranjero por cuenta de la Ref 
ibiendo aquel instituto, ú título de ga 
lOteca de las respectivas propiedad 
i-icultores socorridos i 
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a obra del señor Aránda, 
a gozaba fama de liaccn- 
basaba en un absurdo de 
ni el mercado de Caracas 
i cOdulas del instituto al 
i los agricultores hubieran 

sus compromisos respoc- 
10 era justo que se gravase 

por favorecer ú los gre- 
la situación económica 
ible; la agitación predial 

exigente, y las complica- 
ipezaban á dar dolorosas 
[a Cámara de Represen- 
, en sus tres lecturas res= 

proyecto de ley. El pre- 
a usó del derecho consli- 
olvió el proyecto después 
is objeciones que fueron 
i,ras, y como no hubo la 
oras partes que se exigían 
los proyectos, fuó archi= 
itoriat, y la República se 
de una calamidad fiscal: 
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No todo liabia do ser ingrato en í 
sión. La República estuvo de |ilúccrr 
la noticia de la celebración del trat£ 
nocimiento, paz y amistad hecho coi 
30 de marzo do 18i5 entre el plenipo 
Venezuela, Alejo Fortiquc, y el Mir 
tado en Esparta, (|UC lo era el ilustre 
tinez do la Rosa. 

El protocolo que so liizo al efeclo, 
á Venezuela con la proverbial liida! 
bosa caballerosidad que distingue 
espaíloUi. El ministro de Venezuela 
Madrid, por vía de Puerto-Hico, los 
tratado entre los que el ministro de 
mitía al capilim general de aquella 
era el conde de Mirasol, quien se 
mandarlos, con uno de sus ayudante 
gantin de guerra Jasson, perlenecie 
mada de S, M. Católica, el cual 
-11 cañonazos la plaza de la Guaira 
como fondeó en la rada. Hacía ya 54 
surcaba las aguas de Venezuela un 
ñoi, y la entrada del Jasson con la ba 
y grana había de producir, y produje 
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ción general que no tenía poco de regocijo. Alcr 
dióse cumplidamente íil mensajero de! conde d 
Mirasol, y el tralado obtuvo inmediatamonle li 
aprobación de las Cámaras, quedando de est¡ 
suerte cimentada, y haga Dios que no se turb 
nunca, la buena amistad entre la liija omanci 
pada y su antigua madre patria. 

Dias después fu6 nombrado ol general Urda 
neta ministro plenipotenciario en la corte d 
España para canjear las ratificaciones del trn 
tado y felicitar á la reina Isabol por tan faust 
acontecimiento. No fué dable el cumplir su mi 
sión al ilustre procer de la Inde|>endencia. Yaoi 
Londres, y en vísperas de salir para Madrid, I 
sobrevino la muerte á causa de un antiguo pn 
decimiento, terminando así sus dias fuera de I; 
patria y del bogar, uno de los prohombres de I. 
República, que lloró con su muerte la pérdida d 
uno de sus más insignes ciudadanos. 

El tratado celebrado con Espaíia fu6 uno d 
los actos diplomáticos que dieron realce á la re 
putación de Fortique; pero i'i juicio nuestro, fu 
más notable todavía el que pudo hacer, nierce' 
á la buena amistad que le unía al conde de Abei 
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decn, con ol gobierno inglés s{ 
la Guayana vpnezolana y la C 
tratado quo, de ser atendido p( 
la República, le hubiera evitadc 
y disgustos. 

Dicho arreglo, que conccdk 
inmensa mayoría de las tierr; 
actualmenle la Gran Breíafia, 
culo con la exigencia por partí 
glÉs, de que Venezuela se oblif 
ninguna potencia extranjera, y í 
las tierras que aparecían allí c 
S. M. Británica. Advirtió Fort 
de la República que aquella e; 
ción no deprimía de modo algu 
lidad, no sólo porque la Cons 
en absoluto al gobierno de la I 
jenación do una parte, por peq 
cante que fuese del territorio ■ 
tambiSn porque tenía la conv¡< 
de lord Aberdeen, si preciso fi 
cidad de la clausula, ó sea lí 
parte del gobierno inglés, de nc 
guna potencia extranjera y er 
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los territorios que le correspondían en el des- 
linde de los límites. Mas no se dio á partido el 
gobierno de la Repúl)lica, y en verdad que jamás 
pudimos alcanzar las razones en que se fundó 
para no aceptar un convenio que le hubiera evi^ 
tado las espinosas complicaciones que surgieron 
después, 

El señor Fortique murió repentinamente m 
Londres el 28 de octubre después de haber salido 
airoso de sus empeños diplomáticos y de de- 
mostrar tanto talento como patriotismo en el 
servicio de los intereses de la República. 



XIII 

Designado el señor Michelena para el cargo 
de ministro plenipotenciario y enviado extraor- 
dinario de la República en Europa, para el canje 
con España de las ratificaciones del tratado de 
paz y amistad, y para proseguir en Londres las 
negociaciones sobre deslinde de límites, renunció 
el cargo y se restituyó á sus campos, porque 
el Gobierno no quiso acceder á la justa pretensión 
de darle un secretario que pedía el señor Miche- 
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or decoro de ia Repúblici 
ación. Habiendo regresad 
Fermín Toro, fué indicad 
•r Michelena. 

sin pena y sonrojo heme 
ite que ocurrió en Caraca 
abase una corrida de toros 
mchinos, donde tenía su r 
,, encargado de negocio 
idose puesto con motivo d 
la barrera para evitar des 
no pudo llegar en carruaj 
jra del encargado de neg( 
espués se repitió el espeí 
misma plazuela de Capu 
se divirtieron algunos chii 
s á la casa del agente dipl 
ubo de impedirles, contr 
iva en tales casos, que sul: 
le la casa. Esta ocurrencia' 
e infantil, fué elevada á c 
por el seílor Lisboa, y 
'no que no bastaría para s¡ 
el arresto y castigo de la ti 
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rebajó la dignidad de la República, dando á la 
legación del Brasil una satisfacción pública, tan 
aparatosa como improcedente. Solemnemente, 
con verdadero rebajamiento, el pabellón vene- 
zolano se humilló ante el pabellón brasileño, 
en una demostración militar que hizo el bata- 
llón 2.* de línea ante la morada del agente 
diplomático. Honda y sensible fu6 la impresión 
que produjo en el país la exigencia del señor 
Lisboa y la debilidad del gobierno de Venezuela, 
y comprendiéndolo así el del Brasil, desaprobó, 
según se dijo entonces, la conducta de su repre- 
sentante y dio posteriormente algunas pruebas 
de consideración y afecto al gobierno de la 
República. 

Otro incidente, de análoga índole, ocurrió poco 
después con el encargado de negocios del go- 
bierno británico. Pasaba en carruaje el señor 
Wilson frente al Parque de Caracas, en donde 
acababa de ser descargada una considerable can- 
tidad de pólvora, que se había recibido de la 
Guaira, y fué advertido por los centinelas para 
que se sirviera ordenar que no fuese á prisa su 
carruaje á finde evitar la inflamación de los restos 
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3 la pólvora que se hallaban esparoidos 
lelo. Ei Ministro no hizo caso á. la primera'' 
[■den. A la siguiente de alto tampoco díÓ nii 
nportancia; bien al contrario, estimuló 
iballos, que fueron detenidos por los fusi 
s centinelas. Nueva reclamación por pai 
ipresentante extranjero, y para desagra 
,6 destituido el oficial de guardia. Como i 
1 materia de relaciones internacional 
obierno buscaba la amistad á todo tra 
m á costa de la dignidad del país, 
Á fines de 1845 ocurrió en el cantón Cala 
3 la provincia de Caracas, un suceso que 
i tener forzosamente lamentables conse 
as. 

Preso y condenado por el delito de abi 
1 señor Rodríguez, concibieron sus hi; 
an de salvarlo de la prisión, y al frer 
gunas fuerzas y amparados por la r. 
^metieron á altas horas la cárcel de h 
id. Opusiéronse á la agresión las autori 
la guardia de la cárcel; trabóse un r 
)mbate y fué muerto uno de los hijos d 
nguez y herido el otro que murió despu 
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un patíbulo. Los restos de esta facción se fefor- 
?:£j.ron con (ilgunos prosólitos que consiguieron 
en otros puptos de los llanos, y perturbaron de 
momento la tranquilidad pública, 

Subleváronse luego otras facciones en los 
ptiismos llanos y cometieron terribles atentados 
^n el sitio del Sombrero, Una atmósfera de 
guerrp, pesaba sobre Venezuela, cuya situación 
era cada vez más comprometida y difícil. El 
mismo Consejo Municipal de Caracas, depen- 
diente por la ley del Poder Ejecutivo, creyóse 
con autoridad para dirigir censuras al poder 
público con ocasión del ingreso de tropas en la 
Capital, Fueron destituidos algunos miembros 
del Consejo, pero se respetó en el ejercicio de 
sus funciones á los señores Guzmán y Larra- 
zabal. El Gobierno había rehuido, hasta en- 
tonces, el usar de las facultades extraordinarias 
que le concedía la Constitución; pero hallán- 
dose tan comprometido, exigió del Consejo el 
acuerdo para usarlas. 

Al mismo tiempo iniciaba el señor Guzmán 
la celebración de una conferencia con el general 
páez, en Maracay, para intentar, en aras del 
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otismo, la conciliación de los d 
se disputaban el triunfo en el y 
ID de la política. Preslóse el Gem 
la conferencia porque creyó que 
onciliar los intereses opuestos 
r Guzmán salió de Caracas con 
lersonas que fueron aumentar 
cto y que le victoreaban comt 
dente de la República, al mis 
proferían gritos de muerte coni 
is. El 2 de setiembre llegó á la 
I" Guzmún y se hospedó en la ci 
Marino, 

trotante ocurrían en los valle: 
algunos sucesos de la más gra 
a. Una turba facciosa, capital 
el y Ezequiel Zamora invadió, e 
t noche del 2 de setiembre la 
s,de la propiedad del doctor Ánge 
3xtraña coincidencia el doctor ^ 
i ausentado de su finca en la i 
I día, y se hallaba en Valencia 
erpetrarse el crimen que iba e 
ipalrriente contra su vida. 
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Sola se encontraba en su casa de campo la 
familia del doctor Quintero cuando se presentó la 
facción que le perseguía de muerte. Entre gritos 
y amenazas, la turba sediciosa asesinó al 
mayordomo, descerrajó las puertas del hogar, 
penetró en él reclamando al doctor Quintero y 
acometió al padre de su digna y valerosa com- 
pañera; el cual, rodeado de ella y de sus hijos, 
hallábase postrado en cama, valetudinario y 
abrumado por los años. No fueron parte tales 
achaques para impedir la agresión de los sica- 
rios del crimen, quienes, poseídos del mayor 
furor porque salvaba la vida el doctor Quintero, 
infirieron varias heridas al indefenso anciano, 
y hubiéranle rematado allí al par que á sus 
nietos, si no les contuviera la entereza de espí- 
ritu y majestuosa virtud de la esposa de aquel 
estadista. 

En aquella partida de facinerosos, hubo uno, 
el capitán Santos Rodríguez, que se sintió con- 
movido ante el infortunio de la dama que así 
desafiaba el furor de una facción, y dejándose 
guiar por los impulsos del corazón, impidió que 
se diese la muerte al hijo mayor del doctor Quin- 
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tero, á que se le había condenado i 
derarle retoño peligroso, O impidió t 
rapto que so intentó cometer en la me; 
niñaa, de cinco años de edad, que ya 1 
arrebatada de los brazos de su madre 
cida al patio en donde merodeaba la fa 
Frustrada providencialmente la tent: 
tra el doctor Quintero, limitóse la faccid 
de la atribulada familia algunos vítor 
man, y luego de saquear la casa y de 
cuantos papeles hubo á mano, como '. 
queado 6 incendiado otras hacienda 
marchando rápidamente hacia Villa de 
el intento de sorprender allí la guarr 
mandaba el valiente general Piñang 
díóse éste heroicamente, rechazando á 
sores, que se dirigieron en seguida al 
Magdaleno con el propósito de tomar ■ 
de la sierra de Tacasuruma; pero all 
prendió el general Páez y batidos por 
hizo la facción y logró escapar en 
grupos. Grave riesgo de muerte cor 
jefe, porque le dispararon, desde ui 
nilla, un trabucazo á quema ropa, que 
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íl agresor, obtuvo el perdón 
iempre misericordioso para 



ion en Magdaleno y Villa de 
dispersarse los amotinados 
os cuales, unos se ¡neorpo^ 
) los levantados, y otros se 
es del Tuy y Barlovento con 
la insurrección. 
1 regresó á Caracas, donde 
ios muy graves. Persuadido 
aquel agitador era el jefe de 
;retó su arresto y el de un 
, de mombre Delvalle, que 
D, No así el señor Guzmán, 
vo ignorado largo tiempo, y 
5l sino en la noche del 3 de 

político del cantón el sefSor 
lez, afiliado antaño al par- 
I servicio ahora del partido 
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conservador. Dicho funcionario dio al Ministro 
del Interior el siguiente parte oñcial que fué pu- 
blicado el 4 de octubre. 

« Despuób de llenar todos los requisitos de la 
ley, procedí al allanamiento y registro de la casa 
y no encontró en ella reunión de hombres ni 
nada que indicase que la hubiese habido ese día. 
Pero crecieron entonces los indicios de que ocul- 
taban allí al señor Guzmán, y allanado como 
estaba el lugar ^ se examinó con sumo cuidado. 
Era ya tarde y querían retirarse algunos de los 
que me acompañaban, cuando manifesté la cer- 
teza que tenía de estar allí el señor Guzmán y 
empezó con más tesón á buscársele. En esto 
manifestó uno, que en la hornalla de la cocina 
había señales de nueva obra y de tierra humede- 
cida, como si recientemente se hubiera puesto 
mezclóte en aquel sitio. Quitóse entonces del 
fogón una sereta y un canasto, las topas y la 
olla en que se calentaba maíz, y removiendo los 
ladrillos se vio ceniza sobre una tabla que des- 
ajustada y suspendida dejó ver la persona del 
señor Antonio Leocadio Guzmán, acuclillada per- 
fectamente en una cavidad elaborada al efecto,, 
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que nunca fuera conocida ni sospechada á no ser 
por unos escombros que estaban en otra pieza y 
me revelaron la existencia de obra subterránea. 
Al ponerse en pie, preguntó dicho señor Guzmán 
al sargento de la guardia si le iban á matar, y 
asegurado por todos de que no iba á atropellár- 
sele, dijo que esperaba de los jóvenes milicianos 
que le tratasen bien. Di la orden de prisión al 
señor Luis Uztáriz, y le recomendé que condu- 
jese el reo á la cárcel pública. También di orden 
para que le tuviesen incomunicado hasta que 
dispusiese otra cosa S. E. el Poder Ejecutivo. * 
Descubierta y abortada la conspiración pro- 
cedió el Gobierno con tal actividad, que reunió 
en pocas semanas un ejército de más de 
10,000 hombres, que fué lanzado en diversas 
direcciones para combatir á los perturbadores. 
La facción capitaneada por un tal Pedro Aquino 
fué destruida y el cabecilla muerto en el campo. 
La de Ranjel y Ezequiel Zamora, titulado gene- 
ral, tuvo que dispersarse porque fué derrotada en 
varios encuentros, especialmente el en que quedó 
muerto el indio Ranjel y capturado Ezequiel 
Zamora. La facción que se levantó en los valles 

I 8 
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Tuy, á las órdenes de un tal 
araño, fuó destruida compl 
Jo el jefe, sufrió la última p 
iey. La facción levantada i 
ovento por los hermanos ] 
¡sma suerte que las anterior 
iiel María Echeandia logró 
su hermano Juan Bautists 
iducido á las bóvedas de 
lUvo luego la ventura de sal' 
lose á Curasao. Completo f 
ernoy hubiera seguido siñnd 
TJdo en errores de alta po 
) resultó el éxito de la Ci 
10 Cisneros (José Dionisio), 
na de las fuerzas del Gobie 
rdo de rebelarse contra 61, 
lortes marciales y fusilado ( 
, de Cura, expiando así er 
enes que cometiera aquel I 
D del ejército español dura: 
dependencia, escapado sin i 
1 batalla de Carabobo, azo 
; en los valles del Tuv, dome 
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: fiera por el general Páez, qu 

idido á uno de sus hijos I 

con cariño, pero vuelto mu 

1 y al pillaje que era el nerví 

ito. 

a conspiración en el moment 

delegaba su soberanía par 
)residente de la República, e 
icional que debía comenzar í 
o de 1847. 
la opinión pública en cuant 

ciudadanos que pensaban ei 
ira nombrarle por tercera ve 
República, quedaron muy de 
.entos porque declaró que po 

aceptaría el nombramiento 
3el partido conservador entn 
; algunos electores se pronun 
eral José Félix Blanco ; otroi 
rtolomé Salom ; los radicale: 
Antonio Leocadio Guzmán, ; 
ios por el Gobierno descabal 
a el general José Tadeo Mo- 
Páez ú esle candidato, y de 
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itinio que hizo el Congreso, n 
entes votos : por el general M 
íl general Salom, 97; por el gei 
or el señor Guzmán, 57; que ce 
os, hacían un total de 319. 

presidente del Congreso, dec 
rales Monagas, Salom y Blai 
candidatos hábiles que habí 
jr votación, y quo se procederú 
, si no se hacía observación al{ 
a. Ningún diputado tuvo nada 
spués de varios escrutinios ft 
dente el general Monagas. C( 
en nuestra humilde opinión, f 
ite acto do los 57 votos que die 
nán los colegios electorales, 

por hallarse sometido á la s 

nales. 

1 el proceso eleccionario que : 

ar surgieron incidentes que ce 

lenta. 

evidente que la negativa del g* 
tar la presidencia por tercera v 
oncierto en las filas del partido 
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Si Páez no se niega, hubiera sido el presidente, 
no existiendo ya el general Urdaneta, que ha- 
bría sido aceptado por ambos partidos. Por 
otra parte, la candidatura del señor Guzmán 
hubiera tenido un apoyo importante en los cole- 
gios electorales, si los amigos de aquel candidato 
no hubiesen recurrido á las armas. La conspira- 
ción que estalló el 2 de setiembre, las atrocidades 
que cometieron los facciosos, y la prisión del 
señor Guzmán, todo á una impidió su nombra- 
miento. 

Una fracción importante de ese partido apoyó 
la candidatura del general José Félix Blanco. 
Era el general Blanco uno de los hombres que, 
desde los albores de la lucha por la indepen- 
dencia, prestó con lealtad y constancia grandes 
servicios á la patria. Sirvióla en 1810, en su ca- 
rácter sacerdotal. Abrazó luego la carrera de las 
armas por secularización que le acordó el papa 
Gregorio XVI, y en tan notable profesión, no sólo 
fué útil á la causa de la independencia, sino tam- 
bién á la civilización de su patria. Su nombra- 
miento para presidente, en el período constitu- 
cional de 1847, habría evitado á la Repúbüca 



BOSQUEJO HISTÓRICO 

achas desgracias, porque el gene 
i recto en su intención, y noble y 
do por carácter. 

Una fracción del partido conserv 
mdó la candidatura del general i 
lal de Blanco, Salom prestó bueno 
la causa de la independencia, no ; 
tnezuela, sino también en Colomb 
fué quien rindió la última plaza e: 
Callao (1826). Pero Salom vivía ret 
ia pública en su campo de San Es 
ndidatura era una exhumación del 
ien se llamaba con justicia el Cincii 
laño. 

El partido conservador se percibi 
e el general Salom, no era más í 
erdo glorioso; y navegando ya en 
npestades, siguió el rumbo que le 
lez y Soublette, que eran los más h; 
i de aquella nave. Hechura de e 
¡cción de Monagas, y de ellos fué 
indar á Aragua de Barcelona, res 
Liel General, una comisión para e: 
luntad, que se componía de los señe 
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Botón, [José MariaBadual, y otros dignos ciuda- 
danos. Hijo de los llanos, como Páez, era Mona 
gas tan ladino como él, aunque careciera de esos 
refinamientos que engendra el continuo trato de 
los hombres en la vida pública. Ya sabía él que 
mostrándose implacable para con el señor Guz- 
mán, conseguiría fácilmente la simpatía del par- 
tido conservador, y logró, con habilidad suma, 
sin arriesgar prendas, ni dar entrada á pregun- 
tas indiscretas, ganarse la admiración de los co- 
misionados. Es el caso que en las diversas en- 
trevistas que tuvieron éstos con él, ninguno se 
atrevió á interrogarle sobre la conducta que se- 
guiría con Guzmán; pero Monagas les salió al 
encuentro engañándoles del modo más ingenio- 
so. Ora pretextando achaques, ora fatigas, en 
una de las conferencias obtuvo venia para recos* 
tarse en un sofá, mientras le hablaban algunos 
señores, y á poco se quedó dormido, al parecer, y 
empezó á articular algunas frases... 

Los comisionados, creyendo que estaba efec^ 
tivamenle soñando, prestaron atento oído, y 
se regocijaron mucho cuando le oyeron decir : 
« Eso picaro Guzmán... ¡ese picaro!... ¡Es pre- 
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fusilarle para que se salve este país! » 
siguiente día marcliaron los comisionados 
s de alegría y sin haber dicho áMonagas la 
dencia de su sueño, y poco después alcanzó 
iracas lal incremento la candidatura de aquel 
ral, que no fué posible disputarle el triunfo. 
;gó Monagas á Caracas en el mes de febrero 
hacerse cargo de la presidencia. Recibiólo 
3ntusiasmo la ciudad, celebrándose en su 
5UÍ0 saraos y banquetes, y Páez se dio prisa 
personalmente á recibirle y felicitarlo. 



ibiendo tomado posesión de la presidencia 
neral Monagas, compuso su ministerio con 
eflores doctor Ángel Quintero paraellnterior 
itieia; Miguel Herrera, para Hacienda y Reía- 
is Exteriores; y Carrefio, para Guerra y Ma- 
; y con esto, sin imposición y sin consejo do 
e, dígase lo que se quiera en contrario, acón- 
la tendencia reaccionaria dentro del gabi- 
. Su plan consistió probablemente en arrai- 
e en el poder con el elcmcnlo político que le 
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rse al propio tiempo en es 
n su auxilio al otro partidc 
[liento entre el Presidente 
or. Y en efecto asi ocurrií 
3 sufre un proceso crimina 
como el que se había foi 
nán, en el cual proceso er 
umerables pruebas, difíeile 
ales habían de practicars 
s puntos de la República 
IOS dicho, tuvieron inquiel 
'; tan inquieto, que en 19 á 
í comunicación el Ministrt 
s, al juez de 1 .' instancia qi: 
sivos conceptos : 
> Interior. — Sección 2.' - 
19 de 1846. —Resuelto. - 
juez de 1.' instancia dO( 
sio. 

I se ha impuesto el Gobiorn 
de V. S. de ayer que acat 
Ministerio, relativa al estad 
conspiración de que V. f 
G dar cuenta semanalmenti 
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onti-ayéndojie V. S. á la causa qu 
1 el señor Antonio Leocadio Guz 
ta que se ha recibido á prueba 
ivacuando la que se ha consider 
por ese tribunal, á quien únicar 
rto en su caso. Sin duda que h 
, hacer alusión á la reciente ci 
Tno en que se asienta que las 
ran intencional mente, ofreciend 
idos pruebas de poca ó ninguna 
reviene á los procuradores mi 
lor evacuadas estas pruebas en 
los, recomendándose á los juec 
i en el despacho, 
fo puede convenir el Gobierno co 
iólo á los tribunales de primera 
juzgar en su caso de la períiner 
ms, porque seria inútil que se rec 
)der Ejecutivo velar sobre la rt 
ición de justicia, si tuviese que 
1 los casos, y aun en aquéllos ei 
irometida la tranquilidad públii: 
) recto ó erróneo de dichos tribu 
■idad siquiera para llamar la ai 
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SUS superioi'es en la misma escala judicial : 
las omisiones ó abusos que notare en ell 
mucho más sí esto se le negase cuando tra 
dar reglas á los que ejercen el ministerio 
y son funcionarios do su dependencia. : 
sería también que la ley de conspiradores i 
dase pasar al Ejecutivo una noticia seman; 
estado de las causas, si esto estado no de 
ser otro que el que los jueces ¡nformanleí 
gasen legal y conveniente. 

» El Poder Ejecutivo al expedir la cir 
de 15 de los corrientes, do que se ha hecho 
ción, no tuvo en mira ninguna causa partí 
entre las muchas que se siguen por cons 
ción en distintos tribunales de diversas pn 
cías; mas ya que V. S. manifiesta que la qi 
sigue contra el señor Antonio Leocadio 
man, se encuentra entro las que sufren retí 
por haber sufrido pruebas en diversos pi 
de la República, quiere el Gobierno que V. 
informe de cuáles son los puntos remotos d 
deben evacuarse para investigar después h 
turaleza y objeto de todas ó alguna de clli 
dictar en consecuencia las medidas que so 
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SU resorte. — Soy, etc. — Por S. E. — Cobos 
Fuertes. » 

No tenía entonces el Poder Ejecutivo facultad 
para nombrar un fiscal que le representase di- 
rectamente en los asuntos criminales ó de ha- 
cienda que promoviese ante los tribunales de la 
República. El Congreso llenó este vacío pro- 
mulgando la ley de 16 de marzo, en virtud de 
la cual se nombró al señor Fernando Antonio 
Díaz fiscal del segundo distrito, quedando, por 
lo tanto, encargado de representar al Gobierno 
en el juicio contra el señor Guzmún. 

El ministro del Interior, doctor Ángel Quintero, 
transmitió á dicho fiscal, con fecha 20 de marzo, 
la resolución aprobada por Monagas, resolu- 
ción cuyo texto publicamos á seguida como 
nueva prueba de la falacia que estamos persi- 
guiendo. Dice así la resolución : 

« República de Venezuela. — Secretaria de 
Estado en los Despachos del Interior y Justicia. 
— Sección 2.* — número 243. — Caracas 20 de 
marzo de 1847, 18.° de la Ley y 37 de la Inde- 
pendencia. — Señor Fernando Díaz, fiscal del 
segundo distrito. 
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D Con esta fecha se ha servido S. E. el Presi- 
dente de la República, expedir la resolución que 
sigue : 

» Está para sentenciarse en el tribunal de pri- 
mera instancia, á cargo del doctor Isidro Vicente 
Osío, la causa que por conspiración se sigue 
contra Antonio Leocadio Guzmán, preso desde 
principios del mes de octubre anterior. El pro- 
longado curso de este proceso llama con mucha 
preferencia la atención del Poder Ejecutivo, 
porque le consta que la opinión imparcial de 
toda la Nación acusa al referido Guzmán de ser 
la causa motriz de todos los males que ha aca- 
rreado á la República la conspiración que esta- 
lló en setiembre, y cuyos elementos se habían 
ido organizando de muy atrás. La sangre de 
centenares de venezolanos, las viudas y huér- 
fanos que llevan hoy el luto por sus esposos y 
padres, el tesoro exhausto de la República, la 
ruina de las fortunas particulares, el sufri- 
miento de muchos encarcelados, la desmorali- 
zación que tanto ha progresado, la división 
misma que existe en la sociedad, son otros tan- 
tos cargos que se hacen generalmente á ese 
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jraciado venezolano; y si el Gobierno se 
iene de calificarlos, cierto es, que no por 
debe hacerse sordo al clamor de la Repú- 
i que demanda el término justo de una 
ia con la cual están relacionados tantos inte- 
is, y de que depende la posibilidad de obrar 
oder Ejecutivo, poniendo el sello definitivo á, 
is los demás procesos que cursan por con- 
icncia de aquella conspiración. 
Hasta ahora no había sido posible al Poder 
^utivo intervenir de un modo legal y eficaz 
j1 curso de esa causa, porque carecía de un 
ntc de su confianza que promoviese y activa- 
especto de ella todo lo que fuese conveniente 
)¡en de la sociedad; pero expedida la ley 
17 de los corrientes que le ha dado facultad 
a nombrar fiscales, y habiendo sido V. el 
>gido por el Gobierno para ejercer en este 
rito, en circunstancias verdaderamente deli- 
as, las funciones del ministerio público, ha 
luesto S. E. el Presidente le ordene que 
edialamente se haga V. parte en la referida 
sa y pida y promueva en ella todo cuanto le 
mitán las leyes, con el fin de obtener un 
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resultado que satisfaga á Venezuela y la deje 
tranquila, acercándose diariamente y cuantas 
veces V. lo juzgue oportuno á este Despacho, á 
imponer á la vez al secretario de cuanto ocurra 
y á recibir también las nuevas órdenes que los 
ulteriores sucesos demandaren. > 

» Tengo el honor de comunicarlo á V. para su 
más exacto cumplimiento. Soy de V. atento ser- 
vidor. — Ángel Quintero, » 

La lectura de esta comunicación á la que sigue 
la sentencia promulgada el 22 de marzo por el 
juez de I."" instancia doctor Isidro Vicente Osío, 
condenando al señor Guzmán á sufrir la pena de 
muerte, como conspirador de primera clase, 
causó en toda la República una sensación tan 
viva como profunda. El 24 de abril fuó confirma- 
da dicha sentencia por la Corte Superior de Jus- 
ticia, y el 1.** de junio lo fuó también por la Cor- 
te Suprema de Justicia; pero este augusto tri- 
bunal, que se componía de los jurisconsultos 
Narvarte, Martínez, Carreño y Botón, agregó 
las siguientes palabras al pie de la confirma- 
ción. 

€ Mas como á pesar de merecer Guzmán la 
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ción de conspirador de primera clase por 
sión ó consejo, y de estar por consi- 
! sujeto á la pena establecida por la ley, 
a aplicación no pueden prescindir los 
lies, aparece, sin embargo, que se detuvo 
larrera de sus extravíos sin precipitarse 

excesos horrorosos que cometidos por 
amenta hoy la sociedad, y teniendo ade- 
•esentes las reflexiones que se desprenden 
consideración de otros hechos y clrcuns- 
i conexionadas con los que han dado 

á la presente causa y que han podido 
en el trastorno y turbación que se han 
) en el orden moral y político del país, se 
á S. E. el presidente de la República para 

lo tuviere á bien, use de su atribución 
ucional. » 

líz de haberse dictado esta sentencia, ocu- 
1 sucesos que no hemos de narrar sin 
previamente que desde principios de 
se retiraron del Gobierno, por no haberse 
< entender con el Presidente acerca de la 
ción de algunos empleados y nombra- 
» de otros, los señores Quintero y Herrera, 



1 
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del desempeño de sus 
señores Acevedo y Las 

i Monagas de conocer la 
s antes de promulgarse la 
icia, les excitó á que la 
ion excepción del general 
)r la inexorabilidad para 
) con tal motivo hubo de 
todos, decimos, se mos- 
conmutación de la pena, 
abi'a hecho esta cxplora- 

que la Corte Suprema 
■ uso de la clemencia en 
án. Excitado que fué á 
minos en que se le invi- 
yo conmutar la sentencia 
itó por decreto del 2 de 
m perpetua del territorio 

1 prohibición de volver á 
ingir esta pena el sefíor 
la sentencia de muerte 

juicio. 

)n conmutar la pena de 
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muerte, que así lo aconsejaba ] 
tales casos. Pero hay además ot 
poderosa para justificar la condi; 
dente, y á ella se atiene, invoca: 
sin subrayarla, en su mencionad 
Suprema Corte de Justicia había 
descargo del seflor Guzmán, un 
podemos explicar, porque fuimos ■ 
sucesos que se desarrollaron entoi 
Tuvo la Corte presentes, las r. 
se desprenden de las considerací 
hechos y las circunstancias conexti 
que han dado origen á la present 
han podido injluir en el trastorno y 
se han sentido en el orden politici 
país. 

Á primera vista parece un gali 
rrafo jurídico que precede; pero, 
derechas , se observa que la Ci 
aludió al carácter de escritor púb 
el señor Guzmán desde 1840, á lí 
por medio de la prensa, de doctrini 
y anárquicas que ocasionaron el i 
opinión pública, y finalmente á la 
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ncia forzosa de tales premisas, 
cidencia fué, en verdad, que ia 
¡o de 1831, sobro conspiradores, 
por el señor Guzmán, f¡ue era á 
ro del Interior y Justicia. Dicha 
alo 2.°, calificaba de conspirado- 
clase según el párrafo 4.°, á los 
n ó aconsejasen el delito de cons- 
yetaba á sufrir ia pona de muerte 
ores del delito. Empero, la per- 
ijo del señor Guzmán, no habían 
jino públicos, y todo cuanto Oi 
ir de la sedición pudo ser repri- 
lo con arreglo al Código de im- 
Si el Gobierno no hizo uso de 
Qoviendo la acusación del escri- 
aró su represión y castigo por 
, noiorio es que no podía com- 
ía de conspiradores como per- 
iro de los facciosos. Las pruebas 
ido aparecen en la sentencia son 
.es, y nosotros, después de tan 
de tiempo, tenemos el deber de 
y la verdad histórica es que el 
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señor Guzmán no aconsejó 
en el sentido do la rebeliói 
siada inteligencia, ala vez q 
para no comprendoi" que 1 
diendo su nombramiento 
República por las vias logt 
rrear la prisión y la muert 
pación personal y ostensib 
crimen político, pero tamp 
sus admiradores, entre los 
más refinados bandidos de 
cometiendo todo género do 
Á consecuencia de la con 
que se le impuso, y de su eml 
que se efectuó el 12 de junii 
zaron á rodear al Presidci 
que á alejarse de él los olig 
gas había previsto al tiem 
realizó al pie de la letra. ^ 
partido boliviano, que engc 
de ISSl y 1835, y dispuesto 
nuevo en 1840 si el parlic 
hubiese propuesto para I 
no podía gobernar la Repút 
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dor, del cual le separaban en 
is, tendencias y aspiraciones, 
en brazos de los liberales, los 
desde luego á ocupar los em- 
3 mayor importancia. Los oli- 
aresentaron oportunamente la 
íestinos, fueron destituidos por 
, para asegurarse sólidamente 
lUó reparo en violar la Consti- 
3, removiendo varios goberna- 
cia y dictando otras medidas 
le no dejaban asomo de duda 
icia de su procedimiento. Por su 
¡onseryador, se lanzó al campo 
1 periódicos que, asi en la Capi- 
^ovincias, combatían sin tregua 
;s del Presidente, y quedó plan- 
dos partidos adversarios, una 
e fué al principio de pluma y 
;erse luego con las armas. La 
ó los ataques hasta el punto de 
iidente con enjuiciarlo y desti- 
greso de 1848, buscando para 
les, que hubieran servido, á lo 
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a exigir á los Min 
;al, si alguna había 
10 inesperado vine 
cosas. Desde 1830, 
eculado en Vencz' 
! las rentas, desde 
iba exenta de toda 
(loados había sido í 
, el interventor de 
tVela de Coro,sori 
1,000 pesos, atentó ( 

salvo de la desho 
.ble suceso. El 10 i 
3 ocupado el respeti 
lielena, interventor 

en proparar el es 
tre que había ven( 
no aparecían entn 
tedíenles do otros tí 

recibidos en abril 
ados en su memoi 
e en el caso de pet 
"idad para el esclai 
cuenta sin pérdida 
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1. El señor Juan Núñez, que 
) mes interventor de la Adua- 
■noíiciadel descubrimiento. El 
or Francisco Aranda, había 
Tunciones, y desempeñaba en 
)uesto de contador mayor del 
as. Suceso tan inesperado, 
presión, tanto por ser laprí- 
iba en una oficina de recau- 
tan importante como 48,500 
a respetabilidad de las per- 
,n complicadas en el fraude. 
a, única persona aprehensi- 
>, fué reducido á prisión. Su 
ública y notoria, que el mis- 
el auto, con los empleados 
, le condujeron á la cárcel 
e de consideraciones y cui- 

al magistrado en desgracia 
ue Núñez, que se había ocul-. 
>e, ó tal vez para ausentarse 
ira en la cárcel declarando la 

Michelena, y á consecuencia 
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de la declaración fué presi 
señor Aranda. 

Esta prisión no era un acl 
el señor Aranda privaba co 
Su talento y saber eran ind 
tación se cimentaba en los 
en Colombia á la causa di 
Constituida Venezuela en J 
varias veces los sufragios d 
slecto diputado. En 1836 p 
procedimientos judiciales, o 
i'ué adoptada por la legisl 
España y en todos los paií 
(ios; fué ministro de Estac 
ie Hacienda y Relaciones ] 
peñó á maravilla lan impo 
sidemás Aranda, distinguidí 
el mejor de su época en '^ 
condiciones su prisión tenía 
riedad pública, y los succ 
pronto. Encarcelado Arandi 
que redactaba en la Cárcel, 
;ido liberal y del sostenimie 
Monagas, é hizo con él el n 



aUELA 1 

aternidad de la famil: 

Ilaracas, procedente c 
José Flores, que abaí 
icia del Ecuador. Ant 
, colombiano, cultísim 
mundo y de sus lion 
muy luego la graveda 
que atravesaba Vem 
lor la reconciliación d 
as entrevistas con M< 
utoridad de la palabr 
ra prestado á su patri 
ro la oposición del p< 
r, dio al traste con ( 
»rquc combatió la cor 
bos generales, y Floref 
3, se alejó de la patri 

cias, la Diputación Prt 
;ió el 10 de diciembr 
reso, denunciando la 
)uían al presidente d 
:on tal acto la tea de I 
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! estaba llamado el verdadero 
la situación. Dicho está que el 
igas y sus partidarios, desde 
se inició por la prensa, resol- 
todo trance su ejecución. Si no 
usable, por lo menos era natu- 
y sus amigos, temiendo que el 
e por algún aclo la responsabi- 
nte, procurasen impedirlo. Por 
las constituciones de los pue- 
sricanos, siempre serán insu- 
3 nuestro, porque no pueden 
«tes casos que la astucia ó la 
laciéndo'as en absoluto inefica- 
ción venezolana de 1830, no 
te que 18 años más tarde pu- 
; una colisión tan grave entre 
ilativo y Ejecutivo de la Repú- 
)or el mencionado artículo 74 
imaras á trasladarse al lugar 
[• conveniente, y por los dos 
es, 75 y 76, declaró que goza- 
de sus sesiones del derecho 
;ía en todo lo que se refería al 



libre ejercicio 
resolviesen pr 
necesitaría la 
pública, es lo < 
prever que llt 
completa ctesa 
República, obl: 
rielad contra 
cometer pudit 
de los parques 
más de la fuer; 

La historia 
cia de los pa 
Siempre será 
soberanía pop 
les que los g( 
por la ley par 
recursos de h 
Napoleón é It 
estos ejemplos 

Lanzado el , 
en el camino c 
criminal que 
detuviese en lí 
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ís 44 afios de ocurridos los 
i narrar, no es que la Urania 
, como se vale hoy, de cuan- 
L su alcance, para asegurar 
ue los hombres del partido 
nezuela, á quienes forzoso es 
aje á su memoria un criterio 
istinguidos, no hubiesen com- 
jue el pensamiento de trasla- 
era de Caracas con el desig- 
3r efectiva la responsabilidad 

ser causa de un aconleci- 
•io, acaso único en la historia 
il cual habrían do derivarse 

más considerables desgra- 
r de la República. 

de las pasiones había lle- 
gue era imposible evitar la 
,do el presidente Monagas y 
)iendo desarmado do ante- 
va, única que podía garantir 

Ley, habían llamado á las 
lumbres de la mihcia de re- 
■te, las Cámaras legislativas, 
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sin más resguardo que I 
los constitucionales, ibar 
pósito de exigir al presi 
la responsabilidad de su 
podía ser dudoso que er 
lucha de intereses y pode: 
grande que fuese el crimt 
terse, correspondería al 
su apoyo con las armas y 
Desde el 20 do enero dt 
ron ti reunirse las con 
del parlamento, de acuen 
El 23 quedó efectuada Ie 
cho día las amenazas em( 
del poder y la coacción e¡< 
del partido liberal no e 
nadie. La Cámara de Di 
decretó una sesión secretí 
su antiguo secretario y d 
las Cámai'as á Puerto Cá 
10 días, dando aviso al Ser 
si lo tenía á bien, su asent 
fué tomado por 32 dip 
componían la Cámara e 
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le una mayoría tan lujosa repre- 
mente la opinión de los electores, 
;i se atiende á que de los doce 
les, era notorio que algunos no 
or de la traslación de las Cámaras, 
manencia en la Capital, para hacer 
ctiva la responsabilidad presiden- 

! que se instaló la Cámara los 
ados ya en coartar los tribunales 
es desde el 9 de febrero de 1844, 
corredores contiguos al salón y 
nvadirlo, la Cámara, convencida 
tendía violar su sagrado recinto, 
liatamente ejercer la atribución 
de conservar la policía del local, 
lonsecuencia, para encargarse do 
)res coronel Guillermo Smith y ca- 
) Zamora, oficiales ambos de ejér- 
taban de servicio ni dependían del 
vo. No quiso la Cámara organizar 
:a armada que obrase contra la 
dirigida por el Gobierno, sino que 
imunicándole la resolución tomada 
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y exigiéndole que pusie 
jefes mencionados las a 
éstos indispensables par 
salvaguardia de los d 
puramente platónica y si 
demostraba á las claras 
tados que habían votadí 
ción. La verdad es que e 
circulaba como válido 
presidente Monagas, nc 
formal contra el Congre 
que empezara á formarsi 
Francisco y que diese po 
de todos los diputados 
amarilla en el frac, color 
liberal y distintivo acorda 
de tan nefando crimen. E 
movido á la mayoría de li 
convenientemente. La fi 
hecho el cómico papel de 
griento drama se cónsul 
virtud del populacho. 

Al ausentarse los mien 
la tarde del 23, hízose j: 



VENEZUELA lU 

lación. El Gobierno y sus 
3n campaña é hicieron entrar 
cias de los pueblos foráneos. 
ior Marcelino de la Plaza, 
! do dicho día más de tres mil 
nilicias y otros sueltos, dis- 
cl plan. Preparáronse en el 
V aun se quiso tocar generala 
vez á consumar el alentado, 
lido la opinión del general 
ra uno de los más exaltados 
¡ion habría sido instantánea, 
su parte se había reunido 
tenido en cuestiones prelimi- 
or Rondón, orador frivolo y 
uparse en la grave cuestión 
ita el siguiente el tomarla en 

loclie del 23 de enero, porque 
I Gobierno la entrega de las 
tados y otros amigos suyos, 
o de jóvenes pertenecientes á 
lias de Caracas, se reunieron 
i el edificio de San Francisco, 
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I consigo sus 
noclic disputó 
os el dcreclio 
,rdia en su locí 
Smitli y del G 
) íí media noch 
, una gran d( 
noche, porque 
allí moraban, 
1 posiciones es 
late provocado 
y sangriento. 
e sin embarg 
e,yal siguient 
la Cámara par 
se efectuó á la 
n ella del estac 
, y so leyó un o 
A la Cámara la 
para ejercer 1 
a la materia co 
nara insistió ei 
que tenia pai 
discusión que 
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Nadie habría dicho al oír 
i de derecho constitucional 
e en aquel momento se en- 
irtación tan ideológica, sa- 
rriendo el mayor peligro de 
5 miembros, los diputadas 
)r Mñrida, y Manelro por 
3n en plena Cámara que al 
íl Parque nacional, el oficial 
de dirigirles estas palabras : 
las cabezas de todos ustedes 
i. » La Cámara oyó con caJ- 
y levantando la sesión con- 
las doce del día. 
sesión se dio cuenta de un 
islro de Estado, en el cual 
mbre del Gobierno, decía- 
dría tolerar que en las puer- 
esiones existiese una fuerza 
^nsecuencia no extrañase ía 
procedimiento ulterior. La 
la sazón custodiando el e(ü- 
ires. 
deración dicho oficio, el di- 
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putado Fermín Toro manifestó, con la elocuen- 
cia que le era peculiar, que la Cámara debía 
sostener sus derechos 6 indicó algunas medidas 
que le parecían convenientes en aquellas cir- 
cunstancias. La Cámara nombró inmediata- 
mente una comisión compuesta de los diputados 
doctor Francisco Díaz, Pedro José Rojas, y José 
Antonio Salas para que redactasen la contesta- 
ción definitiva que había de darse al Gobierno. 

El senado se ocupaba al mismo tiempo en 
desechar dos ó tres cuestiones impertinentes que 
el senador Rendón había propuesto el día ante- 
rior para ganar tiempo, y uno de los senadores 
monaguistas había enviado un mensaje al Go- 
bierno avisando que la mavoría era hostil v 
estaba resuelta á proceder. Acaso este informe 
contribuyó á precipitar los sucesos. 

Serían las dos y media de la tarde cuando se 
presentó en la Cámara el ministró de Estado, 
doctor Sanavria, para leer, según costumbre, el 
mensaje del Presidente, y cumplida esta fórmula 
se preparaba á despedirse, cuando el diputado 
Rojas (José María), vicepresidente de la Cámara, 
propuso que permaneciese el Ministro en ella y 
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acto á los demás miembn 
[ue dieran cuenta de las me 
i'iblica que liabía tomado i 
nservar el orden y proteí 
ie la Cámara. Acogió ésti 
.nterior proposición, y en se 
i oficios respectivos á los i 
s á presentarse en la Cámo 

circuló la noticia de q 
/ria había sido detenido 
que este hecho desconcer 
plan de matanza que se 

L las Iras de la tarde, contá: 
inistro estaría entonces < 

el mensaje, contribuyó po 
ir el ataque formal y oficií 
do los asesinatos que se i 

despuCs. 

Palacio de Gobierno las ór 
entra los diputados que es 
n Francisco. Abrióse el p 

1 se proveyesen de arms 
plebe que quisieran tomar 
después vióse la plazuela d 
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ncisco invadida por una muchedumbre ar- 
ia y resuelta á exterminar & los representan- 
del país. Serian las tres de la tarde cuando 
aron los primeros disparos á. las puertas del 
il. La consternación de la Cámara fu6 indes- 
ttible. Ocurrió en este momento una singular 
ena. El diputado Rojas (José María), que se 
laba al lado del ministro Sanavria, sacó rá- 
amente el puñal de que estaba armado, como 
os sus colegas, y amenazó de muerte al Mi- 
xo al mismo tiempo que le decía : « Si los 
sinos entran por la puerta de la Cámara, 
3d será la primera víctima. » Los diputados 
¡helena, Rojas (Pedro José), Madriz, y Gar- 
(J. Hermenegildo), acercáronse en el acto 
vicepresidente Rojas, interponiéndose para 
¡ediruna desgracia; que no hubiera ocurrido, 
que la idea del señor Rojas era curarse en 
lid, intimidando con aquel acto deliberado al 
listro para que su vida fuera prenda de la 
a de los diputados. Conseguida esta garantía 
' parte del sofior Sanavria, fué abrazado con 
3ión por el diputado Rojas, el cual le mani- 
tó entonces que puesto ya en ese terreno, 
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le permitir que fuese sa 
indo con obras á. sus ] 
de su lado hasta el insta 

luaba y se hacían cada 
iros contestados dybÜme 
npo por la exigua guar 
mpezaba á correr sangre 

insurrectos hirieron de 
Smith, jefe de la guardií 
) Pedro Pablo Aspurua. 
rto ya el capitán de milic 
argento Maldonado. 

escribió el ministro Sa. 
a, el siguiente oficio que 
lanos del presidente de 

enor : Un tumulto popu 
momento a la honora 

liantes, y tan sorprende: 
itecimiento, me impone 
V. E. se sirva dictar 
!S para contener csfe d 
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Sírvase V. E. aceptar 
vidas de tantos vcnezola 
nazadas. — Excelentísin 
Sanavria. » 

Nada más elocuente n 
descripción que hizo di 
petable jefe de la guar 
Smitli ; descripción que ; 
que publicamos ahora er 
sión partió de las fuerza; 

« Aunque menos do 
currido desdo que salí 
hasta que llegue á mi 
mensajero de la Cámí 
había estado á solicitarn 
mente fuese á la Cáman 
cación de su Presidente 
instante, regresando al 
cisco. 

" Á mi llegada encoi 
Representantes estaba 
embargo me hice anunc 
Cámara salió para inforn 
debidamente autorizadí 
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nrado con el mando de su guardia y 
comunicaciones oficiales informando 
Ejecutivo y á mi mismo del nómbra- 
le estaban despachando, 
tamente recibí una comunicación con- 
i los términos siguientes : 
Mica de Venezuela. — ■ Cámara de Rc- 
ites. — Caracas 23 de enero de 1848. — 
- Señor coronel Guillermo Smith. 
damente autorizado por la Honorable 
le Representantes, para tomar las me- 
esariaspara ia seguridad de sus micin- 
nombrado á V, para que se encargue 
todia del edificio del convento de San 
a, con el número de ciudadanos que 
amenté se ofrezcan para este servicio 
de la confianza de V. Si V. necesitare 
3, fornitm'as ó municiones, V. puede 
I secretario de Guerra, á quien he dado 
correspondiente. Esto sin perjuicio de 
s ciudadanos mismos tienen sus pro- 
as, puedan hacer uso de ellas. — Soy 
;, — El Presidente, Miguel Palacios. >■> 
)cho de que yo no estuviera ejerciendo 
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recibí de ellos la sefla y contrasefia 
e, y les supliqué que dieran órdenes 
illas de la noclie para que no intervi- 
I el edificio del Congreso, puesto que 
s se cerrarían á las nueve, á cuya 
prestaron ambos su consentimiento 
nte. 

dad á esta hora de las siete estaba en 
tremendo do agitación, habiéndose 
lico que la Cámara de Representan- 
onvenido en trasladar el Congreso á 
)ello, con el objeto de formalizar las 
s pendientes contra el presidente de 

yor consternación existía en la parte 

de la sociedad, por el temor de un 
into inmediato de parte del populacho 

este temor se había aumentado de 
a, que á mi llegada al convento de 
isco, encontré más de 200 ciudadanos 
creyendo muchos que aquel era el 
seguro, estando bajo la protección de 

que yo estaba autorizado para or- 
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Entre las personas reunidas se encontraba 
esidente do la Cámara de Representantes, 
is senadores y diputados y muchos padres 
milla, consistiendo el resto en jóvenes que 
ron á ofrecer sus servicios para la guardia. 
Tratóse inmediatamente de dar alguna orga- 
;ión á esta masa heterogénea, lo que se con- 
ó pronto, resultando 53 armados de fusiles, 
e escopetas de caza y trabucos (pero todos 
con muy pocas municiones), y el resto sin 
is, excepto algunos pocos que tenían pisto- 
f otros lanzas ó espadas. 
■"ormóse una guardia con los que tenían ar- 
de fuego, tomándose las precauciones ne- 
■ias para impedir una sorpresa. A los que 
rieron retirarse á sus casas, á permanecer 
local, se les permitió partir libremente, 
i. las nueve se cerró la puerta exterior; to- 
mónos los de la guardia, se entregaron aun 
o intranquilo, siendo muy evidente, por los 
mientos en el exterior del edificio, y por el 
nuo pasar por su frente de grupos árma- 
los cuales por su aspecto era claro que no 
mecían á la fuerza armada del Gobierno 
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Ó á las patrullas de la Ciudad, que se estaba 
proyectando algún medio de atacar á los que 
estaban dentro del edificio. Sin embargo, nada 
particular ocurrió hasta media noche, en que el 
gobernador civil de la Provincia se presentó en 
la puerta exterior solicitando hablar conmigo. 
Inmediatamente salí, y habiéndole conducido al 
interior, puso en mis manos una comunicación 
oficial qne él acababa de recibir del ministro del 
Interior, ordenándole averiguar personalmente 
el número de personas reunidas en el convento 
de San Francisco, el objeto de la reunión y las 
armas que poseían. Se invitó al Gobernador á 
que se impusiera, respecto de las personas y 
armas, viéndolas personalmente. Mas él no 
aceptó mi ofrecimiento contentándose con mi 
explicación verbal que se limitó á lo que ya dejo 
expuesto. 

)) El Gobernador se manifestó perfectamente 
satisfecho con el informe que había obtenido; 
pero poco después de haberse retirado, uno de 
sus secretarios, acompañado de un oficial mili- 
tar, trajo una comunicación oficial de su Señoría, 
en la cual, por orden del Gobierno, me exigía la 



kl. 



dispersión de k 
Francisco, la e: 
pertenecían al 
guardia al núm 
sidente de la Cái 

» Inmediatami 
manos del pros 
sentantes (que 
noche en el edil 
mente que con: 
trega del oficio i 
contestación, laí 
nador. 

« El resto de I 
y al amanecer i 
reunidas se reti 
guardia do 20 jó 
manecieron acó 

» Á las ocho de la mañana del Ü4, la Cámara de 
Representantes tuvo sesión extraordinaria, ha- 
biendo sido convocada por el Presidente para 
tomar en consideración las ocurrencias de la 
noche anterior, así como el contenido de una 
comunicación oficial que el Gobierno había di- 
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de la Cámara también en 
•elativaraente al uso que él 
itorización que el articulo 75 
Dnflere á cada Cámara, res- 
interior y exterior del local 
a sesión terminó tranquila- 
la Cámara se disolvió, la 
cida á ocho hombres, reti- 
, para prepararse para la 
Je la Cámara que estaba 
a. 

e las 30 personas que com- 
3 hallaban en sus puestos y 
a de casi igual número, la 
interior del edificio para 
in innecesaria, hasta de una 
ante, estando persuadido de 
rdia bajo mi inmediata ins- 
e para mantener expedita la 
¡da , segíin costumbre, del 
1 presenciar las sesiones y 
rden perfecto. 

is y media de la tarde todo se 
á excepción de algunos ru- 
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mores de que el edificio ser 
fuerzas del Gobierno y el f 
rumores que al fin eran t! 
creí de mi deber comunica 
cia al presidente de la Cám 
tantos. 

» La pequeña fuerza que esl 
se consideraba absolutamenl 
hacer una resistencia eficaz 
en caso de cometerse un ate 
que yo solo y sin fuerza algui 
los agresores y les pregunta 
dad obraban. 

» Al retirarme de la Cámar 
tario del Interior, acompafiac 
individuos do aspecto sospec 
un oficial vestido de uniform 
pues salió del edificio seguidc 
del mismo grupo que había 
nistro, con dirección á la casí 

í Veinte minutos apenas hi 
cuando el mismo oficial precil 
vestido de uniforme acompañ 
Gobierno y de un populacho 
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por la calle recta de la casa del Gobierno y e; 
traron en la plazuela frente ai edificio de 1; 
Cámaras. 

» Inmediatamente avancé sin armas y solo, < 
cumplimiento de mis instrucciones, al encuent 
de los oficiales que conducían aquellos grupo, 
pero ellos no me hicieron caso alguno, ocupaní 
su atención en cubrir enteramente la plazuela 
en avanzar sobre el local del Congreso pa 
llevar á efecto el premeditado ataque. Sólo qu 
daba un recurso para impedir que fuera inv 
dido inmediatamente el edificio por los agres 
res, el cual era cerrar las puertas exterior é i 
terior de él y avisarle á la Cámara el peligro. í 
consecuencia me retiré en el acto 4 la puer 
exterior, en donde desgraciadamente enconl 
al centinela luchando con uno del populach 
que procuraba, y al fin le quitó la bayoneta, qi 
era su única arma de defensa. Esta circunsta 
cía me impidió cerrar la puerta exterior, pe 
tuve más fortuna respecto de la interior qi 
cerré, mas no antes que los agresores que viere 
eual era mi intención trataran de impedirl 
haciendo una descarga sobre mí, á menos < 
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quince pasos, la cual afortunada: 
ningún efecto. 

B Estos fueron, yo lo aseguro 
los primeros tiros que se disparan 
infausto, porque mi guardia no p 
de sus armas, sin que mi vida pe] 
yo situado entre ella y los agreso; 

B Aunque en la festinación d( 
había cerrado mal la puerta inter 
decir, con una hoja proyectando 
ninguna tentativa se hizo por los 
abrirla, con excepción de la del ir 
que le quitó la bayoneta al ccntin* 
exterior, quien aprovechándose d 
mal cerrada, introdujo la bayone 
tura y me hirió, con alguna graví 
tado. 

í Rendido por la pérdida de la 
fatiga de las 24 horas anteriores, 
al fin á dejar la puerta que hasta 
resguardado y á retirarme al infei 
pasando la guardia á ocupar el j 

» Apenas logré retirarme, que 
rior fuó abierta por alguna perso: 
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iflcio, según se me ha informado, 
i renovaron inmediatamente si 
contestó la guardia del interic 
» de éstos y dos de aquéllos. Es 
contuvo nuevamente á los agr 
ICO después ocuparon todo el ec 
o persuadían con evidencia, i 
e liacían en todas partes de i 

LSÓ en la Cámara en aquellos ni 
ados, no puedo describirlo, i 
¡neontrado allí ; pero creo que 1 
detallado por varios miembros 
3stigos oculares. 
; toca á mi persona, habiendo sii 
r algunos amigos al interior c 
spi^fis de haber permanecido a 
ora, aguardando á cada momer 
puñal asesino, me sacó de aqi 
) los agresores, quien me asegu 
i salir del edificio con segunda 
empañado por él, junto con cuat 
la Cámara de Representantes, p* 
)S de que para entonces ya el G 
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biemo habría tomado medidas 
un degüello inútil, puesto que 
la Cámara completamente, qui 
sible y realmente se proponií 
carón. 

B Bajo la salvaguardia de n 
procedimos en cuerpo á la pía: 
ftcio, no dudando por un sol 
sinceridad de la garantía qui 
cido, con apariencia de la más 
ó ella la encontramos llena de 
£t pie y de á caballo, y apenas h: 
diez pasos, cuando corrieror 
especialmente sobre dos de loí 
de la Cámara de Representa: 
mayor seguridad habían ton 
brazo de nuestro conductor, cu 
cediendo en su favor fueron 
ambos inmediatamente asesir 
cer á la clase de diputados . 
Los otros dos y yo fuimos co 
de una masa compacta de tn 
que estaba alineada en la cali 
gobierno, en donde se nos hiz( 
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i herida fué examinada y curada, 
jre una litera á la casa de 
o podía ni andar ni estar de 
papel que representé en los < 

lológico de esta narración 
ar la actitud que guardaba 
itos el presidente de la Re 
liez de la mañana hallábase < 
íl Palacio gubernativo por i 
que entraban y salían ince; 
,Ío día llegó Monagas junto 
} y una fuerza de 32 homb 
eran lanceros á caballo y 16 ■ 
uerpo de infantería, Dióse 
líos desmontados en el Pal; 
ira que permaneciesen allí 
irvir. Colocáronse centinela; 
■>s ministerios y diéronse á 
mpleados como en especta 
s dos de la tarde se paseab 
os corredores altos del pala 
llámente a! parecer. Á las d( 
ie enviar á la Cámara al mi 
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tro Sanavria, continuó 
tesitura. Momentos def 
cío una compañía de ir 
al portal, llamó al ofici; 
habló con él algo que 
guida pasó otra com 
paseaba entonces en ', 
coronel Sotillo custod: 
con cuatro lanceros. 
tumulto que se agita' 
salió del ministerio ■ 
que gritó en el portal ; 
tiempo! » Comenzó c 
plebe, y se oyó en la \ 
la primera descarga ( 
montó á caballo y sa! 
guardia, dirigiéndose 
Diego Ibarra y el sen 
de Monagas. Del par 
comitiva, mientras qu 
cesar. El general Iban 
de artillería. Á las tr 
sidenfe la ya citada cg 
y á poco rato llegó e 
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s á nombre del Senado para que 
salir. Dispuso el Presidente que 
acuitar la conducción de aquella 
cío del Gobierno. La salida fué 
os filas de soldados, que condu- 
idores, dejándoles en el palacio 
;í y todo corrió grandes peligros 
José Michelena, porque uno de 
cetendió matarle á traición y á 

ministros de Estado, coronel 
erra) y Acevedo (de Hacienda y 
jriores), no sólo no concurrieron 
no que el primero se aprestó á 
aque contra ella y el segundo se 
,ción Británica y desde allí envió 

renuncia del cargo que desem- 

no fué por el momento tomada 

n. 

la Cámara duró más de dos 

; exclusivamente á la asistencia 

le las tropas y el populacho no 

Ion de sesiones. Pero desde la 

fuego sobre cuantas personas 
ina de las victimas fué el dipu- 
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tado por Maracaibo señor Sa 
muerte, y otra el venerabl 
Micheiena, que quedó mortali 
tose, pues, de escogitar un 
cuerpo, y habiéndose preseni 
dos con algunos de los espec 
una descarga de fusilería, qu 
der, quedando muertos en el 
tantes Juan García y Franc 
espectadores Julián García 
María Alemán. Estas muertes 
bandada del cuerpo de diputa 
daron reunidos el ministro Sí 
sidente Rojas, y los doctores 
Rafael Losada. Momentos d 
este grupo buscando salida, 
de nuevo el señor Sanavria, 
brazo del diputado Rojas, q 
lado é indefenso delante de ci 
le apuntaban. Crítico era el n 
tado, sin perder la serenidat 
vez poseído de una terrible 
los brazos y dijo á sus ver< 
des : hagan lo que gusten. Esti 
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porque eí mismo doctoi 
al, el comandante Pedro 
pusieron para impedir e! 
^ojas fué escoltado hasta 
nde encontró al presidei 
que le condujese persom 
Británica, á lo cual tu' 

del señor Wilson, minii 

esidente se dirigió á la p 
;o para contener los ase; 
endo y perdonando la 
is salían del Congreso y 
; habían asilado. Poco ( 
o, y de allí empezó á efe 
Senadores y Diputados 
licilios. Otros lograron 
men, y entre estos mere* 
distmguídisimo diputad 
ía, de quien dijo en otra 
sález, adoptando una fi 
e era la espada y la ph 

ibros del Congreso, y i 
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,s principales de Caracas, se as 
[aciones extranjeras, en donde 
npleta hospitalidad que aún ho\ 
iscurridos 40 años, se conserv 
do en la sociedad de Caracas. ] 
el caballero Celeste E. David, 
lan Gregorio Muñoz y Funes, c 
Lansberge, serán recordados co 
:> tiempo. 

locho del 24 quedó envuelta en 
el crimen, y reunidos Monagas; 
en el palacio de Gobierno con 
alguna resolución definitiva q 
i justificación de un crimen tar 
yoría se pronunció por la pro 
lictadura, y tal era el sentir de lo 
Pero, consultada la opinión de 
B señor Urbaneja, este probado 

tomó parte alguna en la coi 
1, puso de relieve la inconvenien 

1 carácter revolucionario, é im 
a salvadora la reinstalación del 
[ue promulgase una amnistía ge 
ido en vigor el régimen legal. Si 
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fueron muy malos los medios que se 
para llevarlo á cabo. Es el hecho que 
líente se hizo una caza de diputados 
ríes bajo la presión más humillante, 
ubres de aquella situación emplearon 
ro de amenazas para decidir á los 
á completar el número do orden. Be 
e, se les decía, todas las familias prin- 
Caracas serán pasadas á cuchillo. Á 
le la tarde se logró completar el nú- 
edó reinstalada la Cámara. El presi- 
a República victoreaba á los dipu- 

salían de la sesión, con la misma 
cia criminal con que quiso fusilarles 
irior, y obtuvo de ellos ol decreto de 
■ la autorización para hacer uso de 
.des extraordinarias. Muchos ropre- 
ic ausentaron del país ; otros hicieron 
e sus cargos, y asi término sus traba- 
, legislatura que no tuvo libertad para 
aciones y que saboreó grandes amar- 
ebajamientos, dejando como única 
a mixtificación del poder legislativo 
;ha. 



Los aconlecin 
tado contribuyei 
cada día la sitúa 



La reconstituc 
tan malas artes 
había de produc 
su favor, porque 
situación polític 
reconstitución, y 
Congreso la am 
Presidente facul 
vantar un ejórcil 
un empréstito de 
ral que cuantos 
el país, para prt 
crimen cometido 
derados y juzga 
circunstancia bs 
de Monagas. 

El consejo da 
noche del 24, fué 
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le en la reunión misma combatió 
las opiniones que en favor de la 
presaban Ibarra, Bruzual y otros 
3, y dirigió al general Páez una 
ular atribuyendo al pueblo el in- 
0, y pidiendo consejos á la expe- 
eneral. Recibió éste la misiva en la 
.labozo el 26 del mismo, y ora fuese 
dimiento de haber contribuido tanto 
L de Monagas, ora por el carácter y 
3 tenía en el país, es lo cierto que 
spuesta desaprobando terminante- 
írvención del Gobierno en el nefasto 
nsejando al Presidente, como único 
) se sometiera dócilmente al juicio 
o; que retirara las fuerzas de la 
dliara á las Cámaras en su trasla- 
punto, para que pudieran deliberar 
dencia. Tal contestación produjo en 
efecto de una nota discordante y 
)ien hilaridad que otra cosa en los 
il Gobierno. 

ébrero dirigió Páez una alocución 
alanos haciendo la descripción del 
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Páez, el cual decidió dejar á Sou- 
m Fernando con una guarnición de 
ís y marchar con el resto de sus 
elear contra Muñoz. Entre tanto el 
uefio y señor de las masas, levantó 
al, y en las provincias un ejército 
e. Una de las alas de éste, com- 
,500 hombres al mando del general 
3armona, fué enviada á Orituco y 
as para combatir al general Zamora 
a pronunciado por Páez. Otra ala de 
1,300 hombres, al mando del gene- 
urencio Silva, se dirigió al Rastro y 
)ara reunirse allí con el centro del 
do de Caracas, que se componía de 
res. Aun admitiendo que Páez hu- 
destruir las fuerzas de Muñoz, es 
e no habría podido sostenerse en sus 
El 10 de marzo se avistaron ambas 
3l sitio' de los Araguatos y quedó allí 
ía lucha. Aunque Páez haya escrito 
biografía que la victoria fué suya, la 
:órica es que fué derrotado, puesto 
consecuencia del combate se des- 
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que acudieron á esta última al mando de 
go, se apoderaron de la mayor parte de 
jbligando al general Valero á retirarse 
.mente. Las columnas enviadas á Mérida 
jillo, al mando del coronel Codazzi, se 
[■aren también de los principales cantones 
bas provincias, 
campaña contra Maracalbo tenía que ser 

porque para hacerla, necesitaba el Go- 

preparar una flota que forzase el paso 
Barra, y se apoderase del lago de Mara- 
Mientras se hacían los aprestos era noce- 
que el Gobierno destruyera las fuerzas 
es en Coro, y con tal fin envió sin tardanza 
)s considerables al general Valero y al 
íl Portocarrero, quienes agruparon una 

de 1,500 hombres, al propio tiempo que 
¡visión de 1,000, al mando del coronel Cas- 
L, procedía en combinación en la misma 
icia. 

i de abril se avistaron los contendientes 
litio de Taratara, al siguiente día se trabó 
la, y el combate indeciso durante algunas 

y muy sangriento, decidióse al fin en 
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ávor de las fuerzas del Ge 
ina carga imprudente de la 
ín esta acción murió el g 
Ugunos oficiales lograron f 
)or los fuegos de la escuadri 
La campana do Mórida í 
nilitar, campaña de salón. I 
a insurrección, Hipólito de h 
se entregado con los oficial 
ieguían, la provincia fuG oci 
ilguna por las fuerzas del ( 
nientos de igual índole oc» . _ 
nncia do Trujillo, de donde tuvo que retirarse 
iin éxito alguno el coronel Codazzi, y sospe- 
ihando el gobierno que Páez y sus prosélitos 
uviesen el intento de penetrar en Venezuela por 
a frontera del Túchira, envió una fuerte columna 
)ara impedir aquel acto. En efecto, Páez y una 
)arte de su guardia buscaban el modo de entrar 
;n Maracaibo ; pero, sea por que lo fuere, el he- 
;ho es que la guardia llegó, mientras que Páez, 
laciendo rumbo á Ocaña, se fué por el Mag- 
lalena á Santa Marta, donde se embarcó para 
famaica, y más tarde se dirigió á Curasao, 



DE VENEZUELA 

inexplicable para todos que no fue"" 
t á Maracaibo á dirigir las fuerza 
on lidiando allí hasta fines del año. 
oriente de Venezuela, el coman 
Pefla con sus partidarios se hab 
en Yaguaraparo y acometió con 
ie 200 hombres la plaza de Güirii 
ion de la plaza logró rechazarlo; 
gual ocurrió en la plaza de Cari 
ió atacada repentinamente por una f 
íta, que fué puesta en derrota. Las 
ELcciones que maniobraban en la co; 
fueron totalmente destruidas, de 
aquella parte del país y quedaní 
lO sin más preocupaciones que las < 
provincia de Maracaibo. 
.rmada nacional se componía ent 
solo buque, la goleta Constituci 
ite dato para el magistrado que ailoí 
irmó en un mensaje oficial que Vene 
llamada á ser una potencia mari 
;oleta fué enviada por el Gobierao 
de oriente á desempeñar una con 
,nte. Era su comandante el capitá 
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fragata José Cclis, el cu 
los elementos de guerra 
había ido al oriente, n 
Maracaibo, abrazando 
rrectos. Esle suceso pro 
namenlales una genera 
en adelante no se pens' 
escuadra que sirviera í 
lago de Maracaibo y 
Por su parte los ¡nsurre 
que el éxito de la cami 
término do la formaciór 
(lado con tal ahinco al p 
en tener pocas semanj 
alto bordo bien armadc 
las fuerzas sutiles del L 
La escuadra del Got 
bergantín, tres goletas ; 
dirección íx la costa d 
blecer el bloqueo de est( 
el mes anterior por el 
escuadra el Saco, y des 
ciaba en el puerto de i 
proviso se vio acometii 



r 
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miga y salvóse de ser deshecha ó captur 
la pericia y actividad con que emprendió 
aunque uno de los bajeles, por pesadt 
marcha, prefirió estrellarse en la ribera ai 
darse á partido. Este descalabro obligó 
bierno á redoblar esfuerzos con el fin d 
nizar una escuadra más poderosa, y en e 
terminar el mes de agosto la flota naci 
componía de 4 bergantines y 5 goletas c 
ron despachadas en persecución de lae 
que maniobraba á la sazón en las co. 
oriente para proteger diversas operación 
tares de sus coopartidarios. Las dos es( 
no se encontraron, lo que al parecer 
siempre en Venezuela en las campaña 
timas y la de Maracaibo regresó á su cus 
novedad alguna. Agregó el Gobierno í 
bajeles más, entre los cuales figuraba un 
á su escuadrilla y la envió de nuevo á 
caibo, restableciendo por segunda vez 
claratoria del bloqueo. En esta ocasión 1 
feliz la escuadra oficial porque pudo apr 
vapor americano que pretendía entrar 
vicio de los insurrectos, y porque algunos 
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más tarde logró penetral 
en Bajo Seco. 

Pero antes de referir k 
cuál era el estado de '. 
aquella provincia, de m 
carse ñicilmente los acoi 

La campaña de tierr 
Gobierno con la mayor 
persona el mismo presi' 
regreso de su excursiór 
de pacificados óstos, se 
provincia de Coro y fijad 
los puertos de AUagraci 
oriental del lago de Ma 
dispuso que el general 
Casigua se trasladase i 
fuerte división á la Goaf 
tierra sobre Maracaibo, 
gada, y por fanlo de éx 
pedición en efecto el 9 i 
después de repetidos vi 
busca del cuerpo oxped 
éste reunido, emprendió 
y venciendo las dificultac 
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muy superiores á las que ningún enemigo h; 
podido oponerles, el ejercito expedicionario i 
en Maracaibo el 31 del mismo mes. Elvaloi 
os una de las cualidades vulgares del alm 
poseen en grado supremo los venezolanos, ( 
descendientes de la heroica raza, que por 
de ocho siglos sostuvo una guerra santa, k 
daría si se quiere, en favor de su independe 
pero hay una cualidad más preciosa que \ 
también el soldado venezolano, que es la 1 
leza de espíritu para emprender sin queja al 
una marcha con el agua al cuello, la cartuc 
y el fusil sobre la cabeza y el estómago v 
La historia de esta campaña nos deleita, pe 
nos demuestra de cuánto es capaz el pueblo 
acomete una aventura cualquiera bajo la inf 
cia del estado pasional. Desde el 24 los insu 
tos evacuaron la plaza, atrincherándose ei 
afueras y guarneciéndose con el castillo di 
Carlos y la escuadra que dominaba el Lagc 
La división del Gobierno se organizó cui 
damente en Maracaibo para emprender 
operaciones, quedando el coronel Castelli, • 
gobernador de la provincia y el comam 
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Guillermo Corser, co 
de la plaza. 

El general Marino 
algunos cuerpos sobr; 
puertos de Altagracií 
presidente Monagas, • 
las operaciones sobre 
capital. 

Castelli noeramiliti 
y con las energías de 
bituales rudezas, sosti 
bilidad, venciendo las 
Varios encuentros ti 
no todos favorables á 
el sitio del Moján, as 
contraria la fortuna, j 
obtuvieron en el cita( 
n de setiembre. Tral 
del día, bajo la direí 
Zamora, terminó á la 
derrota de los Invaí 
de la tropa muerta ■ 
regresaron por mar i 
pios de noviembre inl 
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de mano en los propios atrincheramiento: 
enemigo, y les acometió con brío. Empe 
la acción, y hubieran sido tomadas dos d 
trincheras, si no hubiese perecido en el mon 
el comandante Corser. Este suceso fué c 
de la derrota de las fuerzas de CastelU, qu 
refugiaron precipitadamente en la ciudad. 

Á tiempo que esto ocurría, la escuadra 
Gobierno, anclada en Bajo Seco, se vio ac 
tida en la madrugada del 13 por los ll bu 
enemigos, que fueron puestos en fuga des 
de doce horas de combate. Posteriormente, 
de diciembre, habiendo sabido el general . 
Briceño, jefe de operaciones de mar y ti 
que los enemigos en número de 1,500 hon 
intentaban invadir las provincias de occid 
dispuso un movimiento de asalto que le d 
resultado más satisfactorio puesto que, 
pues de un reñidísimo combate, quedaron e 
poder 600 y tantos prisioneros y todas las 
zas marítimas. El historiador Baralt dijo. 
blando do Briceño, < que era un soldado valí 
y activo, pero más que activo y valeroso, 
farrón y aturdido y de pobrísima cabez 



todo género de as 
tan duros conoep 
esta ocasión por 
oficial. El hecho < 
á la terminación 
coronel Andrade 
enemigas y se ei 
opuesta margen 
Granada, despuó: 
Para no pecar 
diremos que en ol 
tanto algunos ac 
cilmente sofocadi 



Sensato era cr 
de un modo favoj 
garantido por al 
con tanta más r 
abusó del triunfo 
algunos vencidos 
la patria devolvié 
bían sido embarj 
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podido decirse que ol Presidente, movido poi 
misterioso resorte de la conciencia, era benév 
con los derrotados, porque conocía que la cu 
de aquella guerra era de él principalmente. E 
circunstancia permitió la instalación del C 
greso. De hoy más veremos al partido libe 
enseñorearse del poder público, en plena lit 
tad de dictar leyes á la patria y de llevar á cí 
todas las reformas que presentó antes por me 
de la prensa. Los juicios históricos no puet 
fundarse sino sobre hechos reales, cuyas con 
cuencias han sido bien analizadas. Las conjf 
ras no constituyen por sí sino el criterio de 
historiadores, criterio que puede ser más ó i 
nos acertado como todos los juicios humanos 
Reunióse el Congreso, y debemos regist 
como las más notables de sus disposiciones, 
siguientes : La primera el decreto promulg; 
el 14 de marzo, por el cual el aniversario 
24 de enero fué declarado día de Fiesta Na< 
NAL en celebración de la libertad de los vene 
lanos. El misrao suceso que había sido ca 
cado por el propio Gobierno como un hei 
escandaloso y lamentable, y para cuyos peí 
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!S había concedido Monagas el más abso- 
rdón, en forma de amnistía general, era 
ido ahora gran Fiesta Nacional en i't'- 

del patriótico acontecimiento. Otra me- 
menos grave fué la dictada sobre los 
de espera. En esta ley estrafalaria, por- 

puede calificarse de otro modo, se esta- 
que cuando la mayoría de los acreedores 
ase á conceder espera ú los deudores, 
odrían solicitarla del juez, el cual la con- 
t en virtud de su autoridad, salvo los 
lue la ley indicaba para coharlar la auto 
udicial. La propia ley establecía que los 
ores no podrían conceder la espera por 

de seis años, pero que el juez podría 
:erla por nueve inclusive. Esta ley, inmo- 
el fondo, era resultado lógico del abuso 
dito ejercido en la República como conse- 
a de la generosa ley de 1834. Gran nú- 
!e agricultores y propietarios se hallaban 
ados, y no pudiendo pagar con el producto 

fincas, se hacía necesario que pagase por 
i nación. El instituto de 'crédito territorial 
ado por el señor Aranda, resultaba un 
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feto rentístico, si vale la expresión. Era de rigoi 
darlo forma de ley autoritaria y ejecutiva y rá 
pida en sus evoluciones. Todos los deudores 
atrasados se acogieron á la ley de espera, y 
dicho está que obtuvieron el beneficio con ó sin 
el beneplácito de sus acreedores. Pero no suce- 
dió lo mismo con los extranjeros, porque consi- 
guieron el amparo de sus respectivos represen- 
tantes en el país. Combatieron la mencionada 
ley por su lado vulnerable, ó sea por su efecto 
retroactivo; y los gobiernos de las respectivas 
potencias que representaban, especialmente In- 
glaterra, sostuvieron con buena copia de argu- 
mentos y con la última razón de las leyes, que 
semejante acto legislativo no podía surtir efecto 
legal en contra de sus respectivos subditos. En 
vano alegó pretextos especiosos para eludir la 
responsabilidad el gobierno de la República, y 
después de sufrir grandes vejámenes, con ultraje 
de la dignidad nacional, tuvo que pagar esas 
cantidades reclamadas por los acreedores extran- 
jeros. Pero los venezolanos, que no gozaban de 
los fueros de nación más favorecida, quedaron en 
la mayoría defraudados ; y decimos en la mayo- 
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ría; porque hubo deudores hon 
taren sus deudas en el curso t 
dada. 

Otro de los decretos promulg 
Congreso fué el de 3 de abril, p( 
mó la ley de 1831, y se abolió I 
para los conspiradores, á quie 
extrafiamicnto perpetuo ó ten 
casos. Muy plausible fué el pv< 
der tal inmunidad á la vida de 
pero es do lamentar no fuera 
éxito, puesto que jamás hubo i 
muertos por delitos políticos q 
abolida la pena de muerte. Ase 
piradores en su inmensa mayo 
acto mismo de ser aprehendidí 
cárceles públicas, pocos logr; 
la muerte. 

La paz pública no duró ( 
mucho tiempo, porque ef pai 
acuerdo con varios jefes libera 
Gobierno, resolvió hacer un 
general, y fijó para realizar tan i 
el 21 de junio. En la noche de t; 
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ios dirigiéronse á la casa del Preside 
;omo cayese herido de uno de los prira 
'OS el caballo' que montaba el cabecill; 
ó el plan y los conjurados tuvieron 
rse. No fué el propósito de la conjura 
lar ai Presidente, aunque por cierto lo 
¡nsa oficial; bien lejos de eso, estimi 
nspiradores que la vida de aquél era r 
para guardarla en rehenes, 
día siguiente se pronunciaron varios 
sn la provincia de Caracas, y en í¡ 
fué tomado por asalto el parque para 
1 desembarque de Páez, que debía llegi 
;ao. En efecto, el 2 de julio desembarc* 
General con algunos de sus partidarit 
;de el año anterior, á consecuencis 
se negado Páez á trasladarse á Marac: 
irotario general, el doctor Ángel Quin 
ió sus relaciones con ól y no tomó [ 
a en la combinación del proyectado 
amiento. 

vaba entonces en los consejos de Pá 
F Hilarión Nadal, que á su buen tal 
una ilustración poco común, pero hoi 
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¡arácter débil. Llegado el momento de salir 
xpedición, Nadal se excusó por enfermo de 
ar parte en ella, y todos los emigrados que 
ban en Curar;ao pensaron en Quintero como 
1 hombre adecuado para las circunstancias, 
z mismo, venciendo las susceptibilidades del 
ir propio, se dirigió á su antiguo amigo y le 
licó que le acompafiara en la arriesgada 
adición. No vaciló Quintero en sacrificarse 

su pairia, puesto quo estaba convencido de 
¡mano que la revolución fracasaría. 
legada la expedición á Coro, encontró Púez 
todas las promesas que se le habían hecho 
as diferentes provincias de Venezuela resul- 
in ilusorias. La misma provincia de Coro le 
a,ba los recursos ofrecidos; el comandante 
cés, que había sido puesto en libertad por los 
irrectos que se apoderaron del parque, se 
5ÍÓ con su propio hermano al cantón de 
aguaná para levantar tropas con que atacar 
i invasores. Apenas reunió Páez 600 hombres, 
¡sconcertado al saber que el coronel Castejón, 

era su álter-ego, se había marchado, sin 
irlo á nadie, para Curasao en compañía del 



1 
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licenciado Juan de la Cruz Carroilo, convocó i 
consejo de guerra, al cual consultó si proced 
reembarcarse para Curaeao ó proseguir la car 
paila. Reunióse este Consejo, y fué muy solemí 
la sesión. Hecha por Páez la exposición del cas 
levantóse el doctor Quintero y demostró en i 
arranque de patriotismo, que el deber de los q 
estaban allí era proseguir hasta caer inmoladc 
si era preciso, en aras de la libertad de la patri 
Apoyóle con entusiasmo el coronel Carlos Mi 
chin, y el consejo, por unanimidad, resoh 
seguir adelante. 

Salió, pues, la expedición compuesta 
700 hombres entre jefes y oficiales. El Gobier 
había aglomerado grandes fuerzas en las pi 
vincias del centro, únicas que podían inspira 
algún cuidado. Hubo en el tfiínsito algunos f 
cuentros, favorables unos á las tropas de Páe; 
otros á las de Monagas ; pero al promed 
agosto, la situación del jefe insurrecto era insí 
tenible, porque se hallaba casi rodeado por 
círculo do hierro. Quedábale, sin embargo, 
remedio de romper por un punto abriénd( 
paso hacia la frontera de Nueva Granada. E 
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fué el consejo del doctor Quintero. Pero Páez, 
tan valeroso y sereno antaño, tenía ya apocado 
el espíritu, y optó por el consejo del jefe de su 
Estado Mayor, general León de Pebres Cordeix), 
que propuso una capitulación al general José 
Laurencio Silva. Celebróse en consecuencia el 
siguiente convenio el 15 do agosto entre los ge- 
nerales Páez y Silva. 

« El general León de Pebres Cordero, compe- 
tentemente autorizado por S. E. el general en 
jefe José Antonio Páez, para proponer al señor 
comandante general de operaciones de esta pro- 
vincia, general de división José Laurencio Silva, 
una negociación de paz que ponga término á los 
males que produce la presento lucha, lo verifica 
en la forma siguiente : 

» El general Páez, que al introducirse de nuevo 
en el territorio de la República, lo ha hecho en 
virtud del llamamiento que le hicieron por repe- 
tidas veces de casi todas las provincias de Vene- 
zuela, y ha visto que algunas de ellas no han 
podido corresponder á sus ofertas, y que otras 
han sido sometidas por las fuerzas del Gobierno, 
reconoce que la continuación de la guerra civil 
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es ominosa para los pueblos y contraria á I 
miras de su corazón ; y en su virtud ofrece : 

» Primero. — Entregar las armas y mur 
eiones de la división que tiene á su inmedíá 
mando. 

» Segundo. — Expedir órdenes para que 
división de Coro y demás partidas que le reo 
nozcan por jefe, se sometan á este arreglo; y 

» Tercero. — Abandonar el territorio de 
República en el término de la distancia que ha; 
al puerto que se le señale para su embarco, ob 
gándosc á fijar su residencia en los Estadi 
Unidos ó Europa. 

» En consecuencia, y teniendo asegurada í 
vida y fa de sus compañeros, presentes y repa 
tidos por toda la República, por la novísima h 
de conspiradores, y las propiedades de todos pe 
la Constitución, pide se les garanticen arabos d 
rechos. 

» Solicita en favor de los mismos la libertaí 
y que puedan permanecer en el territorio ó 
Venezuela, al lado de sus familias, aquellos qu 
no prefieran la expatriación. 

» Solicita también se deje á los oficiales d 
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las futM'zas de su mando 

• Y por fin, invoca en i 
dad el trato que mcreeci 
lieridosy enfermos que ti 
mondando al teniente Caí 
nos indiviiluos do tropa, q 
del lugar en que se encuer 

» En el sitio de Macapo 
de 1849. (tirmado)L. de/ 

* José Laurencio Silva, 
los ejércitos do la Repúbli' 
de la provinfia de Carab 
jefe de la división Bolívar 

» Vistas las anterioreí 
uso de las facultades cor 
por S. E. el Poder Ejecuti' 

» El artículo primero e: 
está concebido; pero la ci 
demás elementos de gue 
mismo día á las cinco de 1; 
mentó, ó en el lugar que , 
de mi jefe de Estado Mayo 

» Con respecto al artíci; 
en todas sus partes. 
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yonforme á la novísima ley de conspira- 
1, queda garantizada la vida de todos los 
boy depongan las armas, y se ofrece la 
la garantía á los demás que se sometieran 
3 términos que expresa el artículo segundo; 
ío respetarlos á todos según sus clases, y 
■ bien á los heridos ó enfermos que se pre- 
sen. 

^a tropa será licenciada en este campo ó 
icia, según me conviniere. Los oficiales 
irán usando sus armas. Y todas las demás 
)SÍciones que se han hecho, y que no está 
is facultades conceder, las pondré en cono- 
nto del Gobierno, á quien las recomiendo, 
.artel general de Monagas á 15 de agosto 
49. (firmado) José L. Siha. » 
noticia de este suceso produjo en las es- 
oficiales una impresión de alegría para 
y de pesadumbre para otros. Monagas, con 
inión del Consejo de gobierno, desaprobó 
hecho, más no en la forma, e! arreglo 
do por Silva. En consecuencia, Páez y sus 
añeros fueron tratados como prisioneros 
ierra, y después de haber entregado las 
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armas y de ser conducidos á Valencia, no sin 
pasar grandes peligros y trabajos, el gobernador 
de dicha provincia les trató con tales ultrajes, 
que no paró hasta cargarles de grillos en la pri- 
sión. Con iguales vejámenes fueron llevados á 
las cárceles de Caracas, de cuya capital fué tras- 
ladado Páez al castillo de San Antonio en Cu- 
maná, donde sufrió los tratos más indignos. De 
los demás prisioneros, muchos sufrieron la pena 
de extrañamiento, otros la de confinación en las 
provincias, y muy pocos lograron permanecer en 
la patria. Mezquina por todo extremo fué en tal 
ocasión la conducta de Monagas, porque le bas- 
taba recordar que en 1831 y 1835, Páez le acordó 
en dos capitulaciones la vida, los honores y las 
propiedades, para que teniéndole bajo su im- 
perio, fuese algo misericordioso por deber de 
gratitud. 

Desatendió el Presidente la voz de sus verda- 
deros amigos que le aconsejaban medidas de 
clemencia. El vicepresidente Urbaneja y los se- 
ñores Gutiérrez y Caballero, llegaron hasta acon- 
sejarle que saliese al encuentro de Páez y le 
condujera á su propia casa. Pero en Monagas 
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imperó sólo el deseo de la venganza, que pro- 
dujo un efecto contrario, pues excitó á muchos 
liberales á combatir por la prensa la conducta 
del Gobierno, operando así en favor de Páez una 
reacción moral. 

No inspiró al Gobierno ninguna inquietud el 
alzamiento que se efectuó en los valles del Tuy, 
el cual quedó fácilmente vencido; pero, en cam- 
bio de esto, los sublevados en Calabozo se apo- 
deraron de la ciudad de Cura, abandonándola 
después de reimir el Gobierno los recursos nece- 
sarios para luchar. 

Un combate formal se efectuó en las inmedia- 
ciones del Sombrero, dando el triunfo á las ar- 
mas del Gobierno. Igual suerte corrió en Coro 
la facción que capitaneaba el general Carmona. 
Podría decirse que en el intervalo de dos me- 
ses la revolución había sido sofocada. 

El Congreso hizo el escrutinio de las elec- 
ciones para vicepresidente de la República 
practicadas el año anterior. El señor Guzmán 
que había obtenido casi la unanimidad de los 
colegios electorales, fué declarado vicepresi- 
dente para el cuatrenio constitucional. Algunos 



h. 
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meses anles el señor Guzmá 
tic su deslierro á desempeña 
Interior por nombramienlo d 
Osle á instancia, y acaso á 
amigos del agitador, y con 
soportó su elección para ¡ 
Entro ambos personajes reí 
fianza mutua. El seflor Guzm 
recelos internos contra el 1 
aunque á él debiese la vida, 
fiaba á su turno del hombre ( 

XIX 

La prisión de Páez en el 
se prolongaba tanto, y s 
tales humillaciones, que al fi 
Congreso, en los primero 
de 1850, una comunicación 
nido, por su estilo y por los ; 
ocasionarle, no podemos al 
caria á. continuación. Obra 
documento de su amigo y 
Quintero. 
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« AI Excelentísimo Señor Presidente del Con- 
greso de Venezuela. 

» Señores que ocupáis los puestos de los 
senadores y representantes de mi patria. 

» Encerrado en esta fortaleza y oprimido por 
los ejecutores de vuestras severísimas órdenes, 
soy siempre el mismo general en jefe de los 
ejércitos de Colombia y de Venezuela, y el 
mismo que alcanzó del Congreso de la patria 
por recompensa de sus servicios el título de 
Ciudadano Esclarecido. 

» Mis deberes para con la patria, los pro- 
nunciamientos de los pueblos, me obligaron á 
tomar las armas en 1848. Á mis ojos era en- 
tonces, y es hoy injustificable, el asesinato de los 
representantes de la nación el 24 de enero de 
aquel año. Mi creencia política está desarrollada 
en los documentos que he publicado de entonces 
acá. 

)) Persuadido de que había hecho tanto, cuan- 
tos mis deberes públicos demandaban, y deseoso 
de poner término á la guerra que asolaba al 
país, aprobé el convenio del 15 de agosto último, 
convenio ajustado según mis instrucciones entre 



mi jefe de Estac 
José Laurencio í 
Lo que ha sucod 
aprobasteis aqu< 
las armas con e: 
de mi persona ; 
cuando se nos 
contra nosotros 
Hable por mí c 
en Vnlfncia la t; 
nador Joaquín 1 
obra, y quiso co 
gar ú. mí y al^ 
pesados grillos, 
horror con nob 
época no puede 
ciones que han 
pública. Yo he 
mismo camino 
eminentes á qui 
trado reconoce ( 
de los derechos 



i amigos 
deben presidir 
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debe trabajar incesantemente todo buen go- 
bierno. 

» El convenio de 15 de agosto firmado en Ma- 
capo-Abajo, óMonagas, ha sido desaprobado por 
vos; pero no basta esto para vuestra tranquili- 
dad; el hecho es del dominio del mundo culto. 
Yo sólo puedo hoy protestar, como protesto de 
la manera más enérgica, contra la violación del 
referido convenio. 

» De cárcel en cárcel he sido conducido hasta 
esta fortaleza, y aquí se pretende apurar la copa 
de mi sufrimiento. Espero que la Providencia no 
me privará de las fuerzas que hasta ahora me ha 
concedido para resistir á tanto ultraje. Reducido 
á una estrechísima habitación , sin permitirme el 
menor ejercicio, con un centinela de vista, con 
un oficial siempre á mi lado, en las horas de 
tomar el alimento, negándoseme el recurso de 
comunicarme con mi famiHa, pues no se me 
permite escribir ni recibir cartas de ella, pri- 
vado por último hasta del auxilio que me ofre- 
cían las visitas de algunos ciudadanos, parece 
que se procura con interés el término de mi exis- 
tencia. Los fueros de la humanidad y de la civi- 
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lización alzarán su Íin{: 
bárbaro acto. Sin ser p 
hallo preso : reconozco » 
sú hasta dónde puede 
debo guardar silencio so 
y envilecen á mi patria, 
protesto, contra tan extn 
trajes. 

» Después que por u 
juicio á que me creistei: 
cho se me detiene y se n 
que so hacet Decretada 
con remarcable injusticii 
medios empleados para 
condenado al suplicio h 
quietud. ¿E-s acaso incoi 
un hombre con lo que se 
hombre? ¿No puede coi 
vajárseme? Registrad, 
cómo han sido tratados 
bres de mis antecedente 

í No os pido, señor, 
ploro ningún favor. Mi 
dicho, es protestar contt 
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le hace pasar. Vos continuaréis obrando como 
lejor os parezca; pero yo pienso dar con esta 
i'otesta una prueba más de lo que estimo mi 
ignidad personal y de lo que debo á la Repú- 
lica, cuyos destinos he presidido. 
» Cumaná, en la fortaleza de San Antonio á 
de febrero de 1850. 

En concepto nuestro, este es uno de los docu- 
entos más elocuentes y viriles que registran 
s fastos históricos de la AmOrica Espartóla, y 
imparable sólo á la protesta dirigida por el ge- 
:ral Miranda á la Convención Francesa, recla- 
ando su libertad individual. 
La lectura de la protesta de Páez, en el seno 
í la Cámara, produjo una algarada parlamen- 
ria que dio por resultado la devolución del 
icumento. Pero estas grandes reclamaciones 
¡1 infortunio, apoyadas en la razón, surten 
;mpre algún efecto. Al mes siguiente ese 
ismo Congreso que tanto motejó la protesta, 
apuso que aquel General fuese expulsado del 
Titorio, y en efecto lo fué á fines de mayo, 



•í 
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Monagas resolvió patrocinar la candidatura de 
su propio hermano, José Gregorio. Reñida es- 
tuvo la elección, y el Congreso del año de 1851, 
al practicar los escrutinios, la concretó á los 
señores general José Gregorio Monagas y An- 
tonio L. Guzmán, que habían obtenido mayor 
número de votos. La candidatura del primero 
contaba sólo con el apoyo oficial, en tanto que 
la del segundo- estaba apoyada, no sólo por la 
mayoría del partido liberal, sino también por 
varios conservadores. En las vísperas de la elec- 
ción, el presidente Monagas sembró el terror en 
la ciudad por medio de evoluciones militares 
muy sospechosas. El señor Guzmán, atemori- 
zado por las amenazas que propalaba la solda- 
desca, púsose á buen recaudo en la casa de un 
amigo. Los diputados partidarios suyos se ate- 
morizaron también, y á impulsos del miedo se 
evaporó la popularidad del señor Guzmán, y 
quedó triunfante la del general José Gregorio 
Monagas. 

Detestable era la situación del país cuando 
ocupó la presidencia el segundo Monagas. El 
Tesoro público se hallaba exhausto ; los sueldos 
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) la precedente, agravados por la co- 
de la administración de justicia, que 



■ de tantos abusos de tan distinta índole, 
ió el año de 185^2 sin ninguna perturba- 
rden público. 

XX 

rural que José Gregorio Monagas, nom- 
isidente por su hermano José Tadeo, 
á la vez que al finalizar su presi- 
beria devolverla á su propio hermano 
jue le designó desde luego para dicho 
ndando de este modo una dinastía 
Monagas, salidos de las selvas del 
íl país no podía sufrir entonces tanto 
unque después los haya sufrido peores, 
> á la guerra civil. 

, pues, á mediados de 1853 una in- 
1 en varias provincias de la República, 
iciamiento ocurrido en Cumaná y acau- 
)r el digno y valeroso coronel Ramón 
e consiguió reunir mus de mil hombres 
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Tesoro público había sido robado; una { 
parte del partido liberal, solicitaba aliarse 
sus adversarios para sublevarse con ellos 
jefe señor Guzmán que había aceptado un ci 
diplomático en las repúblicas del Perú, Boi 
y Chile, no se hallaba ya en el país. 

Grandes fueron los sucesos que se desarn 
ron en el año de 1854. El Congreso áicU 
23 de marzo, una ley que será en todo tiemj 
pesar de las causas que influyeron en ellí 
monumento de gloria, porque decretó la al 
ción de la esclavitud. Acordóse esta raedi( 
consecuencia de un mensaje de Monagas, a 
rizado por su ministro Simón Planas. Era 
audaz y hábil, y si la medida filantrópica de f 
de abolir la esclavitud merecía general apla 
no lo merecían los móviles que le guiaron ] 
hacerla decretar sin preparación alguna. A' 
no hubiera entonces cuarenta mil esclavos, 
se hallaban distribuidos en un consider 
número de propiedades rurales, donde eran 
tados con mucha benignidad. La vida de 
esclavos en Venezuela era muy diferente 
de los mismos en Cuba. En Venezuela esti 
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ron siempre bien mantenidos y obtuvieron de 
sus dueños grandes mercedes. No se conocía 
generalmente ni el castigo de azotes, ni ninguna 
otra de las torturas que se aplicaban en Cuba á 
los esclavos de los ingenios, y era tal la armo- 
nía entre ellos y sus dueños, que muchos fueron 
libertados espontáneamente y otros desempeña- 
ron destinos de gran confianza en los fundos 
agrícolas. El ministro Planas, que sabía que los 
principales dueños de esclavos pertenecían al 
partido conservador, se propuso asestarles un 
golpe de muerte con la abolición inmediata de 
la esclavitud. La libertad de los esclavos fué 
reconocida, sin embargo, como muy justa, por 
la nobleza que entrañaba, aunque desde el punto 
de vista político, trajo al concurso público á 
ejercer la soberanía, una porción de seres que 
no tenían por el momento, y á consecuencia del 
estado en que vivieron, las condiciones necesa- 
rias para ejercerla. 

La alianza de los partidos, realizada de un 
modo imperfecto, se hizo patente en el curso del 
año con un nuevo movimiento revolucionario 
que estalló en diversos puntos de la República. 
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En la provincia de Caracas, los jóvenes Pinto lo 
intentaron en los Altos con el fin de sorprender 
la plaza de la Victoria, pero faltos de prosélitos 
y de recursos tuvieron que dispersarse. En Coro, 
el coronel Juan Garcés, que había sido hasta 
entonces uno de los enemigos más tenaces del 
poder de Páez, se puso al frente de una in- 
surrección y reunió un ejército considerable, 
una parte del cual, compuesta de 500 infantes y 
200 jinetes al mando del coronel Chazín, ocupó 
la Vela de Coro, pero sin resultado alguno, por- 
que fué destrozada muy pronto en la Salineta 
por el general Juan C. Falcón. Las fuerzas mis- 
mas de Garcés, con los restos de las de Chazín 
que perdió la vida en aquella batalla, fueron 
también destruidas en el sitio de Coduto por el 
mismo Falcón en un combate que dio la muerte 
á Garcés y á la flor y nata de su brillante oficia- 
lidad, y que dejó un parque considerable en po- 
der de su vencedor. En Carabobo ocurrió una 
insurrección acaudillada por Irigoyen , Fran- 
cia, Olaizola y otros cabecillas que, sublevados 
en la parroquia de Guacara, penetraron en la 
ciudad de Valencia ; pero se repitió el caso del 
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fio anterior, y sin poder tomar los cuarteles y 
ümós sitios defendidos por las armas del Go- 
iomo, tuvieron que retirarse al amanecer. No 
sí en Barquisiniolo, donde la sangre corrió 
bundantemente desde el principio, sublcvándo- 
e casi todos los cantónos de la provincia. En la 
apital fué muerto el gobernador Aguinagalde 

manos de los conspiradores que mataron tam- 
ién al jefe político de Cabudare, seílor Parra, 

hirieron á otras muchas personas. Este movi- 
liento contaba con el apoyo del general Juan 
I. Rodríguez, jefe de operaciones en el occi- 
ente y al servicio de Monagas, y por el co- 
landante Antonio José Vázquez. Los revolucio- 
arios constituyeron una junta directiva y de- 
ignaron para jefo de las fuerzas al general 
:odríguez. Pronto fué dado á éste organizar un 
¡ército, y con una parte de él penetró en la 
rovincia de Carabobo, al tiempo que otra di- 
isión al mando de Vázquez, marchaba sobre 
an Felipe. 

Contra las fuerzas del primero marchó una 
lerte división al mando del general José Lau- 
íncio Silva; contra las fuerzas del segundo. 
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marchó otra división al mando del coronel Ju- 
lián Castro. Rodríguez fue alcanzado en las cer- 
canías de San Carlos, en el sitio del Chaparral, y 
trabado el combate entre las fuerzas de aquél y 
las de Silva, triunfaron por completo las del 
Gobierno; más de 200 insurrectos quedaron 
muertos en el campo de batalla y más de mil 
prisioneros con todos sus elementos de guerra. 
Rodríguez, que logró salvar la vida, fué captu- 
rado al mes siguiente en el sitio de Quibor y ase- 
sinado por un oficial que excusó su villanía 
diciendo que había obedecido una orden supe- 
rior. Vázquez fué derrotado también y llevado 
prisionero á Caracas, se le depositó en la cár- 
cel púbUca. Sugiriósele al prisionero la idea de 
la evasión; diéronsele recursos por pérfidas ma- 
nos para que pudiese efectuarla en el curso de 
la noche, y apenas se le vio descolgarse sobre 
los árboles de la huerta, que linda por el fondo 
con la cárcel pública, cayó acribillado por trai- 
doras balas. 

La insurrección de Barquisimeto había sido 
la más importante; de manera, que vencida que 
filé, desaparecieron fácilmente los movimientos 
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subalternos íjue ocurrieron 
República. Un cuidado le 
presidente Monagas, que e 
cesor á su presidencia. 

Puesto que él la recibió 
Tadeo, parecía natural que 
que todo quedase en la fam 

Con efecto, é. merced de 
general José Tadeo Mona 
presidente para el cuatrieni 

XXI 

Los primeros actos del P 
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suspicacias en el fondo, ] 
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Hizo más todavía. Ofreció destinos de importan- 
cia á ciertos prohombres del partido conserva- 
dor; una comisión diplomática al señor Manuel 
Felipe de Tovar; la aduana de Puerto Cabello 
al señor Fermín Toro; y otros puestos públicos 
que no fueron aceptados, sino con muy rara 
excepción. Por de pronto se creyó en la since- 
ridad de las ideas de Monagas, cuyo discurso 
en contestación á los plácemes de una parte 
de la juventud caraqueña corroboraba aquella 
creencia, puesto que, según dijo, estaba deci- 
dido á proteger la libertad, el orden, la paz, á 
dar garantías de viabilidad á los partidos y á 
realizar en suma el bienestar de la República. 

La situación del país era, sin embargo, muy 
otra, como lo prueban los testimonios de la 
prensa política. Pero no eran para despreciarse 
las ofertas del Presidente; y así hubo de enten- 
derlo el señor J. M. de Rojas, quien, retirado 
desde el año de 1848 del estadio de la prensa^ 
volvió á empuñar la pluma y fundó con el título 
de El Economista^ un periódico que murió en 
temprana edad, álos tres meses de su aparición, 
no sin dejar huellas de su paso en la prensa 
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iqucña. En el programa del periódico con- 
ló el señor Rojas algunas apreciaciones que 
IOS de recordar aquí, porque describen gra- 
mentc el estado de aquella sociedad y porque 
resan un sentido de conciliación, único favo- 
le en aquellas circunstancias al mejoramiento 
la República. Dice asi el programa de El 
>nomÍ8Ííi : 

Con el entendimiento libre y el corazón en 
, según la célebre expresión del sabio mon- 
ir Guizot, volvemos (i emprender la tarea 
.odistica despucs de siete años de disturbios 
lésticos, de odios, de venganzas, de derra- 
nto de sangro, do des'gracias y de ruinas en 
1 la superficie de la República. La religión, 
íioral, la civilización, la política, el progreso 
ista el bienestar material individual nos in- 
ician imperiosamente á erigir un altar á la 
, y á desnudarnos en sus aras de las pasio- 
encarnizadas de que hemos estado poseídos, 
íponer todos nuestros rencores, á amnistiar- 
mutuamente, y á no despedazar más la 
ña. 
La sociedad necesita de reposo; la lucha ha 
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sido prolongada y terrible, casi á muerte. Vene- 
zuela ha retrocedido espantosamente. De la van- 
guardia de la civilización en que se hallaba, 
reconocida por todas las repúblicas hispano- 
americanas, sus hermanas, ha pasado á la re- 
taguardia, habiendo perdido el buen nombre y 
respeto que merecía del mundo culto. El título 
de venezolano, que antes era honroso y glo- 
rioso, se ha cambiado en título de vergüenza y 
de oprobio, y algunos de sus hijos han renun- 
ciado á la madre convertida en madrastra y 
despoj adose de la ciudadanía de su suelo nativo 
para tomar la de extranjero que da seguridad y 
garantías. Este hecho por sí sólo habla muy 
alto y muy elocuentemente, acerca del estado y 
condición en que se han encontrado los vene- 
zolanos y obliga á exclamar : ¡Quién hubiera di- 
cho al Libertador que á los cuarenta y cinco años 
de independencia llegaría á su patria una época 
en que hubiese sido más esclava que bajo el 
gobierno colonial de que su espada la redimió! 
» Esta es la consecuencia de haber abando- 
nado todos el camino de la ley y sustituido los 
hechos al derecho. No investiguemos quiénes 
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hayan sido los primeros violadores del pacto, ni 
nos incriminemos recíprocamente , ni miremos 
atrás para hacernos cargos retrospectivos, que 
la humanidad no camina nunca para atrás sino 
siempre adelante, ó con el go ahead de los inte- 
ligentes, activos ó industriosos norteamerica- 
nos. Por el contrario, releguemos al olvido, á 
olvido sincero y perpetuo las culpas de todos y 
perdonemos los unos para que nos perdonen los 
otros; practicando así la sublime lección que nos 
legó el Salvador del Mundo en la oración domi- 
nical, ó sea el padre nuestro, perdónanos nues- 
tras deudas, así como nosotros perdonamos á 
nuestros deudores. No haya, pues, culpables po- 
líticos, ni aun de delitos comunes. Á semejanza 
de los antiguos aztecas ó mejicanos que cada 
cuatro años publicaban un jubileo en el cual 
quedaban rehabilitados todos los criminales 
para poder volver á entrar en la vida social, sin 
reato y como miembros útiles del cuerpo polí- 
tico, proclamemos nosotros también un jubileo 
ó amnistía é indulto generalísimos, para que 
pudiendo todos confiar mutuamente unos en 
otros respecto á todos los hechos de nuestra vida 
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pasada, podamos empezar la nueva en cav 
enteramente diferente, á saber : en el camin 
la ley, de la justicia, del orden y del progí 
bajo la responsabilidad, pena ó premio á 
nuestra conducta nueva se haga aeread 
Cuando las sociedades políticas llegan al gi 
de' desmoralización que la de Venezuela, q 
lo más prudente, sabio y humanitario es la 
nistia general de cada uno para todos y de t< 
para cada uno, simbolizada en los actos legi 
que la sancionen, y á cuyo ejemplo siguen n 
sanamente los actos privados é individuales 
ñjan y consolidan el reposo y la paz, resuc 
las artes provechosas con el trabajo, laindm 
y el comercio, y sepultan con las pasiont 
odios oficiales y particulares, los instrumei 
de la guerra, destructores del bienestar y d 
civilización. » 

El programa del Presidente tenía como c 
plemento la promulgación de una amnistía gi 
ral si habían de cumplirse sus promesas, 
mandóla dicho periódico en los términos 
hemos reproducido ya, G insistió con igual mi 
ración, en otros trabajos que pubhcó despi 
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DS los cuales, para prueba c 
n las ofertas del PresidenU 
aente su ánimo, á tal punto, 
momista retirarse del estad 
iendo antes de cesar en su p 

Nuestro articulo del númei 
nistia, encontró demasiado | 

del Presidente, y aunque no 
lente ninguna irrespetuosidi 
ni ofensa personal, directa r 
raordinario desagrado á S. E 

en dicterios y anatemas cor 
ida persona. Lo sentimos, ) 
ido ni remoto designio de 
ite, ni liemos querido proví 
ier. Por el contrario, defend 
ronunciúndonos explicitame 
uciones, hemos creído traba- 
orden y por la marcha cÍv 
rno de la República, dándc 
r tanto, nuestros escritos, le 
1 administración, le han he< 
vista de ellos, dentro y fuera 
considerado que la actúa 
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era de progreso y de perfecta libertad; pero sí 
hay censura á posteriori^ de la naturaleza de la 
que ha ocurrido en este caso, entonces la libertad 
legal de la imprenta queda restringida por el 
temor de incurrir en el implacable odio del pri- 
mer magistrado. Por respeto y honor á S. E. no 
queremos repetir los términos en que se ha ex- 
presado contra nuestra débil persona. » 

Ya en esta época el sentimiento público era 
totalmente hostil al Presidente, y sabía que no 
tenía nada bueno que esperar de la dinastía de 
los Monagas. El Presidente, hablando á las 
claras y desenmascarando su política, promo- 
vió la reforma de la Constitución con el propó- 
sito de permitir la reelección de la presidencia, 
ó en ultimo caso, con la intención de prolongar 
el período presidencial. Aspiraba á hacerse ree- 
legir en 1858 sin necesidad de instituir heredero 
á su hermano, del cual desconfiaba ya según 
todas las apariencias, ó á prolongar el período 
por dos años más. Esto fué lo que obtuvo del 
Congreso. 

Diríase que el poder extravía á los hombres al 
mismo tiempo que gasta su vitalidad. Sólo así 
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pudiera explicarse que Monagas ignorara que 
toda la República le odiaba de muerte; que la 
dictadura que ejercía enojaba á los dos partidos; 
y que de entre los mismos elementos oficiales 
habrían de surgir los que promovieran la caída 
de su gobierno. 

Preciso es confesar que los dos hábiles minis- 
tros de Monagas se equivocaron completamente 
en cuanto á los resultados que esperaban obte- 
ner de su intervención en los negocios públicos. 
Ya hemos reconocido en otra ocasión las gran- 
des condiciones del señor Aranda, las cuales, 
unidas al prestigio de su pluma y á la respeta- 
bilidad de su persona, tenían que ejercer mucha 
influencia en la opinión pública. El talento del se- 
ñor Gutiérrez, como hacendista, empezaba á dar 
frutos, pues del caos financiero que encontró al 
hacerse cargo del ministerio de Hacienda, co- 
menzaron á surgir rayos de luz que iluminaban 
su profundidad. En efecto el señor Gutiérrez pro- 
curó establecer algún orden en la Hacienda pú- 
blica, pero no llegaron sus habilidades al punto 
que las circunstancias pedían, porque en reali- 
dad era imposible equilibrar el montante de los 
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las rontas con ta forzosa cifra de los 

itadistas se entretuvieron en estas 
otras de menor importancia en el 
> sin darse cuenta de que la revolu- 
al se urdía en la sombra y de quo 
nio el día de la explosión. Monagas 
ar con la seguridad de realizar sus 
ras, y la situación política del país, 
s suyos, que eran muy contados, prc- 
vcz en los transportes de la fantasía 
leí iris. 

izar el ailo de 1857 presentóse en 
f breve tiempo, el general Flores, 
3 para las repúblicas del Pacífico, 
á su patria un último adiós. Mu\ 
jhaques de política, Flores compren- 
da la gravedad de la situación, y des 
nferenciar con sus amigos dándoles 
uy acertados, se embarcó para San 
de aseguró para la causa de lapróxi 
ion un armamento respetable, 
entonces estaba constituido en Cara- 
nilé revolucionario presidido por e 
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señor Manuel Felipe d( 
los señores Miguel Herr 
rrisbeitia y Ramón Yep 
bles, empleados ambos 
sentaban en aquel moir 
la República. Era uno de 
que por ios tratos gener 
dos en la última insurre* 
simo prestigio. Era el 
Castro, que ejercía un i 
F^', bobo y gozaba fama de ; 

generales de la Repúblic 
de estos jefes, cualquif 
habría sucumbido, porqi 
podido, llegado el caso, 
defensa de Monagas, pue 
sión de las armas. El c 
suadido de esto, envió 
nados que impusiesen i 
proyecto que tenían los 
pidiese su patriótico con 
luto el general Falcón á [ 
propuesto, alegando par; 
sonal ú Monagas v los 
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naba, pero protestó á fuer de caballero, que no 
revelaría el secreto, al cual, dicho sea en honra 
suya, no faltó en ningún tiempo. El general 
Castro acogió el proyecto revolucionario, pero 
exigiendo como base indispensable para su com- 
promiso, que se procurase la remoción del co 
mandante del castillo de Puerto Cabello y el nom- 
bramiento de otro jefe en lugar suyo. Obtúvose 
esto y fué reconocido por el comité como jefe 
de la revolución que muy pronto debía estallar 
con la complicidad y concurso de los dos parti- 
dos que hasta entonces habían estado separados 
de un modo que parecía irreconciliable. 

Las operaciones revolucionarias en un país 
tan extenso como Venezuela, sin vías de comu- 
nicación, con un correo inseguro y con dificul- 
tades de todo género, constituyen una labor 
lenta y dificultosa y están expuestas á sucesos 
imprevistos, que generalmente comprometen su 
suerte. La experiencia de los levantamientos 
ocurridos desde 1849 hasta 1854, había hecho 
cautos y circunspectos á los revolucionarios, in- 
duciéndoles á conservar en el más estricto se- 
creto el plan que fraguaban. 
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Al comenzar el ano de 1858, entró á servir el 
ministerio del Interior el doctor Modesto Urba- 
neja. Heredero de los merecimientos de su ilustre 
padre, que falleció dos años antes, y dotado de la 
misma sensatez y patriotismo que caracterizaron 
la vida de aquel patricio, llevó Urbaneja al Go- 
bierno el deseo de servir á su patria y dar al 
propio tiempo muestras de adhesión al general 
Monagas, que le dispensaba particular afecto. 
Conociendo profundamente el estado de la opi- 
nión pública, había pensado que la revolución 
podía conjurarse si el Gobierno promulgaba la 
amnistía general y hacía ciertos cambios en el 
servicio militar de la República, á la vez que 
modificaciones sustanciales en la administración 
pública. Ya sabía, por confidencias de sus ami- 
gos, que la revolución estaba próxima á estallar. 
La amnistía que tanto deseaba fué acordada por 
el Congreso de un modo amplio y absoluto. En 
cuanto á los cambios militares, Monagas des- 
atendió las indicaciones que le hizo su ministro 
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ifzas en Coro al mando de Fa 
1 mando del general JosG Greg 

isto, la indicación que hizo de 
á Caracas el general Cast: 
lor el general Castelli, ministr 
iquella sazón, fué menos aten 
lomento en que Urbaneja dis( 
I Presidente, entró al despach 
., 6 impuesto del asunto se oj 
plan, y hubo de limitarse Urba 
¡¡dente que si estallaba la rcv 
*ía él el cargo que desempeíl; 
m, madura ya, estaba próxin 
ifecto, el 5 de marzo de dicho 
i^alencia, con la fuerza armad 
a; el mismo día marchó ] 
> el general Pedro Ramos, con 
i, con una parte de la tropa su 
sin resistencia alguna la pía: 
ándelos bien defendidos. Hab 
el comité revolucionario de C 
j enviaría á la Victoria al con 
emente de las Casas para 
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desde allí comunicase te! 
pital el acto del levanti 
acudieran á sus respectiv 
metidos en la insurrecci' 
en esta forma, y sin que s 
biemo, saliéronse de la ci 
noche todos los conspira 
del dia siguiente ocurrió i 
un movimiento revoluclo 
mera noticia que tuvo el ( 
Grande fué la consten 
suceso, precursor de ofrc 
en el ánimo de los gobei-i 
jidad de espíritu cuarentí 
se sapo que Castro era 
muchos de los allegados 
su caída ; y como la fuer 
que Ta á caer, vigoriza al 
gas perdió todo lo que 
«ausa do Castro. El misri 
bando quien llevase su 
dioLcia privada al Presi 
birle, le dijo estas palab 
viene usted. No tenga u 
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mí no se derramará más sangre en la República. 
Para evitarlo, vo renunciaré también. » 

Dióse la orden de marcha á los dos bata- 
llones de línea que formaban la guarnición de 
Caracas, v confirióse á Castelli el mando de las 
operaciones. Pero estos batallones invirtieron 
tanto tiempo en moverse, y tenía Castelli tan 
pocos deseos de sacrificarse por la personalidad 
de Monagas, que la lentitud de sus movimientos 
dio tiempo á Castro para llegar desde Valencia á 
la ciudad de la Victoria y amagar á la capital. 
Así y todo, si las tropas de línea que mandaba 
Castelli hubieran cumplido su deber, habrían po- 
dido desconcertar las fuerzas insurrectas, puesto 
que si en la Victoria se reunieron 6 ú 8,000 hom- 
bres, la mayor parte de ellos estaban mal equipa- 
dos y eran bisónos. No hay, empero, posibilidad 
de salvar las tiranías cuando les llega la hora 
de caer. Con fútiles pretextos, ora pidiendo ele- 
mentos para atrincherarse, ora botiquines para 
curar á los heridos, permitió Castelli se des- 
arrollase la insurrección, v con tal motivo se vio 
obligado de allí á poco á entregarse al vencedor. 

Entre tanto Monagas, que tuvo serenidad para 
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presenciar el asesinato del Congr 
completamente cuando temió que 1( 
el> y no se ocupó en otra cosa qu( 
referia :i sa,lvar su persona, asilái 
marzo en la legación de Francia, 
fíorse áeso pabellón extranjero, h 
contrición, dirigiendo al Congres 
del poder, á nombre suyo y del 
Orim-li. 

Dicho está que la noticia de ta 
acogida con demostraciones de i 
luego trató el Congreso de evitar 
Gobierno, nombrando uno prov 
personas que no tenían razón do se 
mentó tuvieron humos de auto 
rrieron las calles brindando proíec 
después hizo Castro, á la cabeza d 
entrada en Caracas, y asumiendo 
jefe supremo del ejército libertadoi 
la reorganización do la República 
ministerio compuesto de los se 
Felipe de Tovar, para el Interior ; 
mín Toro, para la Hacienda; di 
lao Urrutia, para las Relacionei 
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I Ramón Soto, para la Guerra y Marir" 
Formó así un ministerio que significaba 
alianza de los partidos; alianza que había s( 
vido de bandera á la revolución. 

El acto de asilarse Monagas en la legación 
Francia, donde se asilaron también su yerno y 
ministro de Hacienda, fué causa de una com| 
cación internacional que tuvo carácter de extra^ 
dinaria. Si los gobernantes caídos hubiesen da 
alguna prueba do magnanimidad en el perío 
de su mando, nada hubiera sido más fácil q 
facilitar su salida del país, tanto más, cuanto q 
Monagas, asilado en la Legación, había indica 
ya á los prohombres de su partido que aceptas 
la revolución como un hecho consumado ps 
evitar el derramamiento de sangre; pero [ 
desgracia para todos, las pasiones políticas 
pueden ser dominadas en ciertos momentos, 
pueblo recorría las calles festejando la revoluci 
y asediaba frecuentemente la casa del repres( 
tantc de Francia al grito popular de « ¡Mu( 
Monagas! ¡Mueran los ladrones! » Llegó á 
merse que la Legación fuese allanada, y ai 
tal temor, se colocó en ella, y con beneplácito < 
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la dignidad de la República, y produjo después 
la retirada del ministro Urrutia, creemos conve- 
niente reproducirlo íntegro á continuación. 

« Hoy, día 26 de marzo de 1858, habiendo sido 
convocado el Cuerpo diplomático por el señor 
ministro de Relaciones Exteriores, plenamente 
autorizado por el Gabinete, á una conferencia 
en la casa de Gobierno, con el fin de convenir en 
el mejor modo de lograr los deseos, tanto del 
gobierno de la República, como del Cuerpo 
diplomático, relativamente á la pronta salida del 
país del señor general José Tadeo Monagas y 
familia, sin menoscabo del decoro de los pabello- 
nes extranjeros, ni de la dignidad del Gobierno, 
se reunieron á las tres de la tarde en el salón de 
conferencias los señores Carlos Eames, minis- 
tro residente de los Estados Unidos; Ricardo 
Bingham, encargado de negocios de la Gran 
Bretaña; Leoncio Levraud, encargado de nego- 
cios del gobierno francés; Felipe José Pereira 
Leal, encargado de negocios del Imperio del 
Brasil; JoséH. García de Quevedo, encargado de 
negocios de España y Parma; y Pedro Van Rees, 
comisario especial de S. M. el rey de los Países 
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Bajos : y halli'indosc prf 
Wenceslao Urrutia, minis 
riorcs, empezó la confcre 

» Después de una ligoi 
circunstancias en que se I 
el señor Urrufia como ba; 
negociación, que el genei 
ii la disposición del nu( 
presente algunos miemt 
mático la delicadísima s, 
lian colocadas las baní 
amigas de Venezuela, 
halla el General desde 
nuncia de la presidcnci; 
niendo á mano muchos 
y con la mira patriótica 
estragos de una guerra ci 

» Después de una bre^ 
lo siguiente, declarado p 
próximo y decoroso de s 
reconocido por parte d 
como el único compatibi 
país y la actitud del Gobi 
de la persona del general 
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» El general Monagas se pondrá por escrito, á 
disposición del Gobierno, protestando al mismo 
tiempo no tomar parte en ningún plan que se 
oponga á las miras de la revolución; este escrito 
será transmitido por el señor encargado de ne- 
gocios de Francia al gobierno de la República, 
cuyos miembros todos empeñan su palabra de 
que no será el general Monagas sometido á 
juicio, ni. en manera alguna vejado, sino, que 
antes bien, se le tratará con todo decoro v mira- 
miento. 

» El gobernador de la provincia le acompañará 
á una casa particular, pudiendo también acom- 
pañarle el señor ministro francés ó cualquiera 
otro miembro del Cuerpo diplomático que lo 
desee. 

» Habrá una guardia en la puerta con el fin de 
evitar todo vejamen, y dentro de la casa dos 
personas respetables comisionadas por el Go- 
bierno, para cuidar de que el general Monagas 
sea bien tratado, é impedir todo desmán ó in- 
sulto contra su persona. 

» Podrán vivir en compañía de dicho señor 
general, su esposa y su hijo doctor José Tadeo, 
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y entrar y salir cuando les plazca sus hijas, los 
miembros del Cuerpo diplomático y todas aque- 
llas personas que no inspiren al Gobierno nin- 
gún recelo. 

» El Gobierno responde de la seguridad del 
General, durante el tiempo que permanezca en 
esta habitación : el señor Urrutia no puede fijar 
cuántos días durará esta detención, ni cree que 
es decoroso para el Gobierno fijar su término, 
pero empeña su palabra, á nombre suyo y de 
todo el Gobierno, que será muy corta, prome- 
tiendo además hacer todos los esfuerzos posi- 
bles para abreviarla. También afirma el señor 
Urrutia que cualquiera sugestión ó insinuación 
del Cuerpo diplomático, encaminadas á abre- 
viar la permanencia del general Monagas en el 
país, será acogida con la más alta consideración 
por el jefe del Estado. 

» Expirado el plazo, no fijo, pero sí muy corto, 
se dará al general Monagas pasaporte, y un 
salvo conducto para trasladarse con su familia 
al punto del extranjero que elija, mientras que 
el nuevo Gobierno no lo estime necesario á la 
tranquilidad del país. El Gobierno garantiza su 



•i^j 



r 



DE VENEZUELA 93f 

seguridad hasta que salga del territorio n 
cional. 

> El Cuerpo diplomático, individual y colee 
vamente, empeña su palabra de hacer todos li 
esfuerzos que quepan en la esfera de su aeeú 
moral sobre el general Monagas, para que L 
promesas hechas por éste al gobierno pro^ 
sional de la República en su carta de sumisió 
sean efectivas. — Firmado. — Charles Eame 
minister resident of thc United States. — Fi 
mado. — Rich. Bingham. Ch. d'affaires d'Angl 
terre. — Firmado. — Leonce Levraud, Char^ 
d'affaires de France. — Firmado. — Felipe Jo¡ 
Pereira Leal, Encargado de Negocios del Braz: 
— Firmado. — J. Heribcrto García de Queved 
Encargado de Negocios de España y Parma. - 
Firmado. — W. Urrutia. » 

Sensible fué que el señor Urrutia, habienc 
prescindido del parecer de sus colegas, en 
Gobierno, no fuera más experto en las neg 
elaciones diplomáticas, pues ésta que firmó, n 
pudo ser más insólita ni absurda. Asilado M( 
nagas en la legación de Francia, no procedí 
otra cosa, por parte del Gobierno, que tratE 
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con la legación de Francia, mas no con todo el 
Cuerpo diplomático y en ningún caso, suscribir 
los conceptos que en mengua de la República 
contiene aquel extraordinario documento. 

Las discusiones y querellas entre el nuevo 
Gobierno y los ministros de Francia é Ingla- 
terra, que tenían personalmente un carácter 
muy quisquilloso, continuaron exacerbándose 
con motivo de la demanda que hizo el Gobierno 
de la entrega del ex-ministro de Hacienda y del 
yerno de Monagas para ser interrogados sobre 
varios particulares relativos al Tesoro público, 
y llegaron al punto de tener dichos agentes di- 
plomáticos, con el de España, una conferencia 
con el Jefe supremo del país, y formar nota ó 
protocolo de dicha conferencia. Parece increíble 
que el ministro Urrutia, sabiendo que los encar- 
gados de negocios no tienen acceso ante la per- 
sona del Jefe supremo de un país, sino para 
meros actos de cortesía cuando él tiene á bien 
dispensarlos, consintiese, en rebajamiento de su 
propia autoridad, que los señores Levraud, Bin- 
gham y García de Quevedo faltasen á los mira- 
mientos debidos á la República, discutiendo con 
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el supremo magistrado un asunto de la com- 
petencia exclusiva del ministro. 

Sucedió al fin que el señor Gutiérrez, que 
había sido ministro de Hacienda en tiempos de 
Monagas, deseando evitar á su país toda com- 
plicación, tuvo el rasgo de patriotismo de renun- 
ciar el asilo y trasladarse al palacio del Go- 
bierno en compañía del Gobernador y otros 
funcionarios que le pusieron á salvo de todc 
peligro. Pero el hecho bastó para que loí 
agentes diplomáticos considerasen violadas sus 
respectivas legaciones y suspendiesen sus reía 
clones con el Gobierno. Es de lamentar que e 
señor Urrutia procediera sin el acuerdo de su¡ 
colegas, porque tal vez se habría evitado 1; 
humillación de la República, en aquel acto, y Ii 
que sufrió más tarde cuando la flota aliada d< 
Inglaterra y Francia se presentó en la Guaira i 
ejercer represalias contra la asendereada ma 
riña de Venezuela y á exigir reparaciones. 

Evitáronse nuevas humillaciones por el arre 
glo que á nombre del Gobierno celebró e 
general Soublette con los ministros extranjero 
refugiados á bordo de sus buques, y más tarde 
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habiéndose retirado por orden de su Gobierno 
el ministro inglés, la República despidió al re- 
presentante de Francia sin que el gobierno del 
. Emperador hiciese objeción alguna. 

Dicho está que el incidente diplomático mal- 
quistó al señor Urrutia con sus colegas, y pro- 
dujo su separación del ministerio, sustituyén- 
dole interinamente el señor Toro, el cual fijó los 
dos términos de la cuestión y declaró al agente 
francés por una nota oficial : 1.**, que el Gobierno 
no veía en el concurso del Cuerpo diplomático y 
en la sumisión del general Monagas, sino una 
prestación de buenos oficios, y consideraba que 
la firma de sus miembros aparecían en el pro- 
tocolo como testificando solamente la promesa 
hecha al citado general por el señor Urrutia, 
secretario de Relaciones Exteriores á nombre del 
gobierno de la República ; S.^, que reconociendo 
como testigos de muy alta respetabilidad á los 
miembros de dicho cuerpo, no les consideraba 
como partes en la promesa hecha, ni creía que 

4 

hubiesen querido intervenir en los negocios pri- 
vativos de la República que no podría tolerar 
semejante inmixtión. 
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larración de tan enojoso incidente 
al, nos ha alejado de los sucesc 
ío debe ocultarse que tan doloi'os 
espertando la esperanza de los v( 
prometida intervención de dos pe 
jeras, había envenenado un tanto 

la reacción, por lo cual decrete 
, en 27 de marzo, someter ajuicio 
ipleados que había tenido la Re 
e las dos administraciones ant 
) dafSo hizo á la buena marcha de 

semejante decreto, que prueba 

1 fué siempre mala consejera de le 
e Estado. El citado decreto hería á 
lalidades que, contando con la leal 
partidos, habían prestado grande 
la revolución y que se veían reside 
)ta infamante por el mismo Gobie 
undación tomaron una parte tan 

' demás, la resolución tomada er 
.ente ilusoria y no podía dar, ce 
isultado alguno favorable. Embar 
:ciones en la deuda publica, las ve 
)piedades particulares, y creó una 
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era deletérea en torno de la revolución quo 
icababa de nacer. El ministro Urrutia, al des- 
cender del ministerio, nos dijo oslas palabras : 
— « Los liberales caen por elementes, y los oli- 
jarcas por sanguinarios; » conceptos que no nos 
)areeieron aplicables al suceso que había oca- 
iionado la salida del ministro; pues si se refe- 
ían al decrelo indicado, dicho documento fuó 
liclado en el gabinete del señor Urrutia, con su 
onsentimiento y aprobación; y si se referían al 
ncidente internacional, nadie más que él lo 
labia provocado. Justo es confesar, sin em- 
largo, que su separación del Gobierno produjo 
omo consecuencia la separación de una gran 
larte del partido liberal, que le distinguía gran- 
lemente. 

Consumada la revolución, era preciso justifi- 
arla, y con tal objeto fueron convocadas las 
lecciones nacionales para una gran conven- 
ión, que debería reunirse en Valencia el 5 do 
alio. Fueron nombrados para componer esto 
uerpo muchas de las notabilidades de ambos 
lartidos y la instalación se efectuó el indicado 
lía. Dictó la convención, depués de algunos 
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meses de sesiones, una nueva Constitución cí 
cada en lo general sobre la de -1830, y establ 
(riendo, como ella, el régimen central gubern 
tivo. Apenas si se consignaron algunas refo 
mas, y éstas de poca monta, entre las cuaíi 
figuraba la abolición de la pena do muerte p^ 
delitos políticos, que había sido ya decretac 
en 1849. 

La misma Convención dio un decreto resl 
luyendo todos sus honores al general Páez 
invitándole á regresar á la patria, y otro decl 
rendo traidor al general Monagas, expulsando 
por siempre del territorio de la República, 
privándole de todos sus grados y condecon 
ciones militares. Decretos de esta índole se 
irrealizables en la práctica á causa de la instab 
lidad de los gobiernos en Venezuela. Pero, ai 
así y todo, sólo inducen el ánimo del observad^ 
á contemplar la pequeílez de los estadistas qi 
intervinieron en ellos. En la situación de 1( 
ánimos en Venezuela, y de los antecedentes < 
la catástrofe política en que el país estaba ei 
vuelto, no cabía otra cosa que echar un ve 
sobre el pasado, aceptar la alianza de los pa 
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tidos con el propósito de reconstitui 
y evitar así para el porvenir las j 
gracias que nos vemos obligados á 
Tci-niinó sus trabajos la Convenc 
pios de febrero de 1859 después d( 
ral Castro el carácter de presidenl 
la Kepública, y nombró también al 
vicepresidente do la misma y design 
Pedro Gual- 

XXIIl. 

Era evidente para todos, disucl 
vención, que muy en breve surgiría 
blicíi movimientos revolucionario: 
liberal. En efecto, en la noche del í 
dos oficiales infidentes de la guarni 
enf llegaron la plaza á los conspirad 
ban acaudillados por los general 
Trías. Reuniéronse allí los expul 
tillas, y fué constituido un centro r 
que, por el carácter del hombre qu( 
inspiraba serios temores. Tenía E¡ 
ra, una actividad y una astucia vei 
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extraordinarias, y gracias á estas dotes, se presen- 
tó en las costas de Puerto Cabello, en el sitio del 
Palito , cuando se preparaba el Gobierno á com- 
batirle en Coro, y derrotó las tropas que acam- 
paban en aquel lugar. Más tarde, como encon- 
trase resistencias que vencer en la provincia de 
Carabobo, no quiso romper contra ella, y atrave- 
sando la del Yaracüy, se dirigió hacia las de Por- 
tuguesa y Barinas sin tropezar en el camino con 
más obstáculos que los que le opuso débilmente 
en Araure el comandante Manuel Herrera. Desde 
el año anterior se había perturbado el orden pú- 
blico en ambas provincias, lo cual sirvió de base 
á que una nueva facción se levantase en puntos 
inmediatos áGuanare, reduciendo al Gobernador, 
el 7 de marzo, á defenderse en su recinto. Hubie- 
ran caído éste y los suyos en poder de los faccio- 
sos, sin el concurso muy oportuno esta vez, que 
el comandante Herrera prestó al capitán Raldíriz, 
defensor de la plaza. 

Zamora y Trías siguieron el camino de Bari- 
nas, y fueron rechazados de la ciudad que estaba 
defendida escasamente por unos 200 hombres. 
Algunas semanas después logró ocuparla, como 
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resultado de un reñido combate, el general Za- 
mora. 

En el centro de la República se movían con 
cierta actividad los perturbadores. En Caracas y 
pueblos limítrofes, celebraban reuniones tumul- 
tuarias que la autoridad disolvía á viva fuerza. 
En Aragua, el propio gobernador Luis Uztáriz 
consiguió salvar la vida contra un grupo armado 
que penetró en la casa de Gobierno con idea de 
asesinarlo. Sin la presencia de ánimo que tenía él 
bien probada, y que comfirmó allí dando muerte 
al jefe de los asesinos, hiriendo á algunos y po- 
niendo en fuga á otros, hubiera sucumbido en 
aquel lance. En el oriente, los hijos de Sotillo y 
los hermanos de Monagas, habían promovido 
una insurrección en varios cantones y llegaron 
hasta intimar al coronel Baca la rendición de la 
villa de Aragua, y habiendo sido rechazados se 
dirigieron camino de Maturín, donde se les incor- 
poró el general Sotillo, que venía de Trinidad. 
Derrotada esta facción en el sitio de las Piedras 
por el general José María Zamora, adoptó el sis- 
tema de correrías, invadiendo los pequeños pue- 
blos y saciando en ellos sus furores de venganza^ 






DE VENEZUELA i^ 

Desoladas las llanuras de Barcelona por est 
género de guerra, ocupada Barinas por Zamor 
y los suyos, conmovido el Apure por la defécelo 
de un comandante miliíar, y realizados en otro 
puntos de la República otros sucesos de guerrí 
!a situación era realmente calamitosa y daba 
mucho que pensar las veleidades de un hombr 
como Castro, que no tenía dotes de inteligencí 
y estaba lleno de reatos por su defección en < 
año anterior. 

Regresó por aquel tiempo el general Páez 
fué acogido con gran entusiasmo, á tal exfremí 
que Castro salió á recibirle en su carruaje, y jui 
tos en él entraron en Caracas. Esto no impidi 
que desde aquel momento se despertase en Ca¡ 
tro cierto espíritu de rivalidad, que desarrollar 
dose luego le inspiró cierta desconfianza de lo 
hombres que le rodeaban. Á sus ojos la llegad 
de Páez había marcado una división en el pai 
tido, puesto que muchos de los hombres que 1 
formaban se inclinarían, á juicio suyo, ante le 
prestigios del procer de la independencia, y 1 
presentarían candidato en las próximas elec 
clones. 
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Fu6 tal vez esta circunstancl 
7 de junio el decreto que dio 
por indisposifión de su salud, 
de la República, para que se ( 
der Ejecutivo. No lo deseaba, 
el señor Tovar, que era modesi 
retirado en su hogar doméstico 
bre para formar ministerio, fué 
deber de patriotismo. El llama 
tenía que causarle, y le causó 
presión de disgusto, y resolvií 
garse del mando tener una o 
nal con Cl. 

Las personas á quienes Tov 
nisterios impusieron como coni 
brara la indicada conferencia, 
el 11 de junio. Presentóse T 
Castro, y le manifestó que s 
miento había sido solicitar 1 
para nombrarle ministro de la ' 
en esto las indicaciones, falace 
hiciera el mismo Castro), y q 
negado rotundamente; manif 
que, considerando la instabilidi 
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un gobierno interino, había contado sin embargo 
con el concurso de los señores Pedro José Ro- 
jas, general Domingo Hernández, Manuel Ca- 
denas Delgado y Juan José Mendoza para des- 
empeñar los ministerios : y agregó con la buena 
fe que le caracterizaba, que aquellos señores 
estaban dispuestos á compartir con él la respon- 
sabilidad de la situación, pero que en el fondo 
de todo, la responsabilidad incumbía al general 
Castro, que era el creador de aquel estado de 
cosas. 

Castro contestó con 'evasivas y sutilezas á la 
delicada interpelación del señor Tovar, y puesto 
éste en la necesidad de hacerse cargo del poder, 
formó aquel ministerio, que empezó á funcionar 
al día siguiente. Una de las medidas que indicó^ 
fué la organización de una junta de guerra, 
compuesta de oficiales generales para fallar las 
materias que le consultase el Gobierno, y aun 
estaban designados ya para constituir dicha 
junta los generales Páez, Soublette, Castelli, 
Blanco y Austria. 

Así las cosas, disintió de sus colegas el coro- 
nel Luis Correa que, por enfermedad del general 



25i BOSQUEJO HISTi 

Hernández, desempeñaba ir 
tera de Guerra, y pidió pen 
Poco despuós se presentó oí 
neral Castro, acompañado i 
(lijo al prcsidenle Tovar : 
usted que me encargo nuevi 
ya estoy bueno y ya ha c\ 
decreto. » Y el señor Tovar 
so retiró en seguida, dejand 
manos de los respectivos sut 
Pocos días tardó Castro en 
su plan era poner al frente c 
pública ios hombres del par 
en consecuencia un minisíer 
señores Aranda (para el '. 
(Hacienda) y Rendón (Relac 
cual dio un programa con el 
tro, uno de cuyos artículos 
zar por lodos los medios pi 
do la guerra civil, dando so 
cuestiones que la habían or 
parse de la Constitución n 
ministerio, puramente revo 
tiempo que perder, y Páez, 






DE VENEZUELA 253 

intríngulis, hizo preparar un buque en la Guaira, 
y después de despedirse de sus compatriotas 
salió para los Estados Unidos. Otras personas 
y familias se prepararon á emigrar, y con este 
motivo fué cerrado por orden del Gobierno el 
puerto de la Guaira. 

Nombráronse comisiones llamadas pacifica- 
doras, y que se componían de revolucionarios 
muy significados, y fueron enviadas á tratar con 
las facciones con la misión de atizar el fuego de 
la guerra* Reuniones tumultuosas recorrieron 
las calles de la ciudad dando vivas al partido 
liberal y mueras al partido oligarca. Como se 
ve, la situación se agravaba por momentos, y ya 
á fines de julio tuvo Castro una junta de notables, 
á la cual asistieron solamente hombres del par- 
tido liberal para deliberar sobre la constitución 
de un gobierno interino. Era pues, evidente, que 
Castro hacía traición al país violando el jura- 
mento de cumplir y hacer cumplir la Constitu- 
ción del Estado. Si alguna duda había, ha- 
bría bastado ver la alocución que dirigió el 
30 de julio y que terminaba con estas pala- 
bras : 
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« Venezolanos todos, n 
desoigáis la voz do un Go 
con franqueza. Un día más, 
vuestras esperanzas. > 

Las de Castro no se cur 
puestos los jefes de la guar 
que su plan era entregar el 
de los revolucionarios, se r 
ver y ari'estaron al General 
desplegando en la plaza pí 
de línea, dieron como grr 
federación. 

El I." de agosto fuC un 
■coronel comandante de am 
nuel Vicente de las Casas 
palacio de Gobierno para 
ciudadanos, ú quienes per 
templo de San Francisco p. 
un gobierno provisional. E 
unos 150 de filiación libe] 
para formar gobierno á 
Rendón, Hurtado, Padre F 
cuales formaron un ministe 
señofes Martínez, Blanco 



DE VENEZUELA 

Gobierno se constituyó en una ca: 
ar, desde la cual expidió órdenes 
is á todas las facciones para que aci 
lUxilio de la capital. Intimó á Cas 
;se las tropas á disposición del \ 
i, que había sido nombrado por el 
iante de armas, y dispuso que las i 
3serva se atrincherasen conveniente 
jmpo es un factor poderoso en el des 
ís sucesos humanos, y los temor 
cimentó la mayoría de ía capital a 
lazas de los adversarios, dio ánimo 
operar en el curso de la noche uní 
extraordinaria. Fué el caso que en 

del 2 de agosto el señor Francis 
na, recorriendo á caballo las callef 
d y dando vítores á, la Constituci' 
al frente de la capital á tiempo qu 
)00 ciudadanos dirigían una represor 
ronel Casas, manifestándole que en 
renuncia de Castro se llamase al vi 
te señor Tovar, ó al designado señoi 
base el primero fuera de Caracas, y 
in llevó al señor Gual al palacio c 
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bierno y lo instaló en el poder. Trató el doctor 
Gual de impedir la efusión de sangre, con tanto 
mayor motivo, cuanto que era perfectamente legal 
después de la renuncia que le había enviado el 
general Castro; mas no fué posible evitar aque- 
lla desgracia, porque el general Pedro Vicente 
Aguado, audaz y valeroso, que se había suble- 
vado en Maiquetia, obedeció al llamamiento de 
sus correligionarios de Caracas y se presentó en 
las alturas de la ciudad con fuerza de 500 hom- 
bres y alguna pieza de artillería. Rompiéronse 
los fuegos por una y otra parte, y después de 
cinco horas de combate se dispersó mermada 
considerablemente la fuerza de Aguado, siguien- 
do el camino de la Costa, en tanto que era 
tomado á sangre y fuego el cuartel de San 
Pablo. 

El partido liberal ha escrito mucho contra el 
coronel Casas, haciéndole responsable de las 
desgracias de aquel día. Este cargo es comple- 
tamente injusto é infundado. Ni fué Casas quien 
promovió aquel movimiento, que dio por resul- 
tado el arresto de Castro y la adhesión de las 
tropas a la federación, ni pudo proceder de otro 
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modo para dar garantías á la sociedad. Hecho 
el movimiento, instalóse en el palacio de Go- 
bierno á consultar las medidas que convendría 
tomar para garantía de todos. Acudieron allí los 
doctores Echeandia y Urrutia, Bruzual y otros; 
pero ni una sola persona del partido conserva- 
dor. Por consejo de ellos fueron convocados los 
ciudadanos al templo de San Francisco, para 
que constituyesen Gobierno. Como no asistieron 
á la junta más de 150 personas, los mismos se- 
ñores Urrutia, Echeandia y Bruzual aconseja- 
ron á Casas que no reconociese el resultado de 
aquella junta, y á cambio de este consejo le insi- 
nuaron la conveniencia de que se proclamase 
dictador. Pero Casas rechazó en absoluto la pro- 
posición que se le hizo. El general Silva, nom- 
brado ministro de la Guerra por el gobierno de 
San Pablo, se hallaba enfermo y fué visitado 
por Casas para proponerle el mando de las 
fuerzas; oferta ésta que no fué aceptada por 
Silva, que dio por excusas el hallarse compro- 
metido ya con los revolucionarios. 
Al amanecer del día 2 presentóse el ejército 

de Aguado en las alturas del Calvario, y resuelto 
I n 
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ya por la población misma el problema de resta- 
blecer el régimen constitucional, ocurrió lo que 
hemos narrado anteriormente. Conviene adver- 
tir que Casas, combatido por las perplejidades 
de aquella situación, pasó la noche del día 1 .** en 
los salones del palacio de Gobierno, sin que nadie 
le acompañase ni fuera á verle, asumiendo así la 
responsabilidad de un hecho, en el cual sólo 
tomó parte para poner á salvo la existencia de 
las familias de Caracas. Por lo demás, sus prece- 
dentes como militar no podían ser más honro- 
sos. Desde muy temprana edad sirvió á su pa- 
tria en el ejército de Colombia, y durante su larga 
vida de soldado fué siempre esclavo de la dis- 
ciplina y valiente por temperamento y por deber. 
No podría decirse de él que medró con los lances 
de la guerra ni que buscó por sorpresa sus as- 
censos. Sus grados fueron adquiridos por los 
servicios que prestó en campaña, donde expuso 
su vida con serenidad increíble. No podría, pues, 
hacérsele ningún cargo fundado en los sucesos 
de agosto. Él mismo dice en sus memorias iné- 
ditas : « El recuerdo de los conflictos y angustias 
que me asaltaron en la noche del 1.** de agosto, 
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ndo, sin un compañero para cam 
L, me paseaba solo por los salones d 
rá siempre en mi memoria. La resf 

que pesaba sobre mi me afectaba t 
nto que no tuve yo otro móvil, al f 
rigip aquella revolución, que salvar 
lad caraqueña de los peligros con qu 
aban las turbas federales. Afectado 
por este suceso, y aniquilado mi ci 
aques y dolencias, no me juzgué í 
ptar el nombramiento de jefe de opi 

fu6 hecho por el señor Gual. í 
consecuencia al comandante J. 5! 
nbre de mala índole, y roído por ar 
atentadas como se verá mas adelan 
'rustrada la intentona de Aguado, é 
ió y fortificó en Maiquetia, á donde i 
le en son de guerra el comandante 
raga al mando de 500 infantes, ■ 
táculos encontró, en los atrincheram 
migo, que tuvo que retirarse. Por o 
edor el Gobierno de que se aproxii 
■ital el coronel Pedro Tomás Lar 
[■za de más de 1,000 hombres, envi(^ 
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cuenlro al comandante Rubín, que á pesar del 
número de los soldados y délas ventajosas posi- 
ciones de Lander, le derrotó de tal modo, que le 
puso en fuga hasta Charallave, en donde quedó 
encerrado. Por el este de la ciudad, los coman- 
dantes Garrido y Capó iniciaron la campaña 
derrotando á los facciosos en el Rodeo v ocu- 
pando con la concurrencia de Rubín y del vale- 
roso comandante Juan Jacinto Rivas la villa de 
Guarenas, después de un combate en que fué 
preciso luchar reñidamente para desalojar á los 
enemigos, que en doble número de las fuerzas 
del Gobierno ocupaban posiciones ventajosísi- 
mas.' Los vencidos en Guarenas se retiraron 
hacia los Valles de Barlovento dando así treguas 
al Gobierno para rehacerse y emprender nueva- 
mente la lucha. 

El mismo día en que pasaban tales sucesos era 
derrotado en Charallave el coronel Lander por 
una fuerza al mando de los comandantes Eche- 
zuría y Southerland que le obligaron á escapar 
precipitadamente hacia Barlovento, y el mismo 
Echezuría y el comandante Rodríguez derrota- 
ron pocQ después á los insurrectos de Aragua 
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que se aproximaban á los Teques, quedando el 
Gobierno libre de los cuidados que le asedia- 
ban el día 2, en disposición de enviar sobre la 
Guaira al comandante Rubín y al coronel Casas. 
Fué grande en la Guaira y Maiquetia la resistencia 

de los rebeldes, pero fué mayor aún el ardimiento 
de las tropas del Gobierno. Si Aguado, aprove- 
chando la noche, logró huir con algunos jefes y 
soldados, debióse á que tomada la Guaira por 
las tropas de Rubín, no fué avisado Casas de 
aquella victoria, de manera que pasó el día en 
las posiciones que había conquistado sin tener 
noticia de los sucesos. 

Pacificada la Guaira era ya punto menos que 
imposible para los facciosos sostenerse en los 
valles de Aragua. Del lado de Maracay el co- 
mandante Menéndez los perseguía incesante- 
mente, y habiéndoles dado alcance envió de 
parlamentario al cura del pueblo. Aparentaron 
los facciosos que accedían a evitar el derra- 
miento de sangre ; pero apenas entró Menéndez 
en la plaza para recibir los cuarteles, le dispara- 
ron una descarga cerrada que, haciéndole com- 
prender la felonía, le obUgó á cargar contra 
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ellos á la bayoneta y les rindió poco después. 
Al día siguiente tuvo que derrotar á las tropas 
federales que iban á auxiliar á Maracay. La 
plaza de la Victoria fué ocupada el 14 de setiem- 
bre por las tropas que procedían de Caracas, y 
allí como en la Guaira, fué derrotado el general 
Aguado y dispersa la fuerza federal. 

Por el oriente se defendían Barcelona y Cu- 
maná contra las invasiones de los facciosos y 
obtenían señalados triunfos. 

En los llanos de Apure, el coronel Brito ven- 
ció á los enemigos, y Lara y Ramos le vencían 
también ; de modo que el radio de la acción gu- 
bernativa que el día 2 de agosto se limitaba á 
algunos metros de distancia del palacio de Go- 
bierno, comprendía ya un gran número de pro- 
vincias. 

En el occidente, el general Falcón, procla- 
mado Jefe supremo de la revolución federal, 
desembarcó el 24 de julio en las playas de Pal- 
masola con un parque considerable, y con el 
auxilio de Guevara que se había levantado en 
armas, hizo sus aprestos y penetró en Carabobo 
y Barquisimeto. Tal vez contaba al hacer su 
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peligroso desembarco que las tropas dt 
nición de Puerto Cabello, al mando del 
Tirado, le facilitasen el camino; pero de; 
la intención de Tirado, fué preso por e 
castillo y defendida la plaza. Ó tal vez 
para que le franqueasen las puertas d 
cía, con las fuerzas de Leiseaga, el 
mando de 1,200 hombres de la Sierra, [ 
en efecto incorporarse á Falcón pan 
dicha Ciudad ; pero acometido por el 
dante Menéndez, fué derrotado por co 
fines de setiembre. 

Despejada ya la situación del centrt 
dóse Tovar á la capital para hacerse c 
Poder Ejecutivo y cesó en sus funciones 
nado doctor Gual, después de ejercerlas 
dos meses con una discrección dignt 
antecedentes como antiguo servidor d 
pública, desde la primitiva época de C 
No era él hombre de guerra, sino de 
desde 18H al servicio del general J 
había prestado leal y desinteresadan 
inteligente concurso. Las circunstancií 
sieron en el penoso caso de hacer, en 
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trimerías de su vida, este sacrificio en aras de 
la patria, y nosotros que le amamos de jóvenes 
y que admiramos su carácter, sabemos que él 
deploraba los excesos de aquella guerra san- 
grienta que no podía evitar. 



XXIV 

La atención del momento estaba fija en la 
proyectada campaña contra Barinas, para re- 
ducir á la obediencia a los generales Falcón y 
Zamora, y con tal motivo se procedió á formar 
un ejército, que por el número y armamento, 
y por la clase de los jefes y oficiales, pudiese 
vencer en la contienda. Es oportuno decir que 
la causa de la federación contaba en aquel ins- 
tante con una fuerza moral y material muy res- 
petable. Dábasela en el orden moral la presencia 
de Falcón, como jefe supremo, porque era pú- 
blico que aquel general poseía el valor^ la ge- 
nerosidad, y la clemencia sin afectación alguna. 
La fuerza material estaba representada por 
Zamora, que era uno de los más notables estra- 
tégicos de la República y que estaba dotado de 
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grandes condiciones militares. De 
mente inspiraba terror su personal 
que los hombres del Gobierno no hi 
dado los excesos que cometió cuand 
paflía de Ranjel y otros bandidos 
en armas en 1846. 

Al llegar á este punto que compend 
amarguras y dolores para la patr 
lícito publicar los apuntes inéditos 
la campaña de Harinas escribiera 
Estado Mayor de las fuerzas del Gol 
nuei Vicente de las Casas, veterano < 
fila y ciudadano de recta conciencia, 
con escrupulosidad religiosa aquel 
suceso. 

a Á principios do setiembre, dice 
Casas, después de la toma de la Gua 
bierno nombró al general Ramos com: 
jefe del ejército que debía organizarse 
operaciones sobre el occidente, y al o 
Casas segundo jefe del mismo. Éste s. 
racas el 10 de setiembre á reunirse c 
en Valencia, y allí tuvo ocasión d 
al vicepresidente Tovar los sucesos 
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Ramos quiso que Casas se dirigiera inmediata- 
mente á San Carlos, para la organización de 
tropas en aquel lugar, mientras él preparaba 
unas piezas de artillería y una brigada de esta 
arma. En San Carlos había una fuerza como de 
300 hombres mandados por Figueredo, y días 
después llegó una brigada de 400 al mando del 
comandante Simón Madriz, que batió en el trán- 
sito una fuerza enemiga. 

» Crítica era la situación del general Andrade 
en Guanare con los restos del antiguo ejército 
de occidente que mandó Silva, falto de recursos 
y rodeado de enemigos que cortaban su retirada, 
la que efectuó al fin, incorporándonos 400 hom- 
bres, y á poco llegó el general Ramos con 800 y 
la artillería. Organizamos dos divisiones : la pri- 
mera mandada por Jelambi, y la segunda por 
Pérez Arroyo y una brigada de artillería con 
cuatro cañones y su correspondiente dotación. 

» Así preparados, recibió Ramos orden del 
Gobierno, comunicada por Rubín, como ministro 
de la Guerra, de marchar en busca del enemigo 
y batirle, cutiLesquiera que fuesen su número y 
posiciones; llamó á Caracas al general Andrade, 
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y para sustituirle nombró jefe de Estado Mayor 
al coronel Casas, Emprendimos la marcha el 
28 de octubre, hostilizados por pequeñas guerri- 
llas que se hallaban esparcidas á derecha é 
izquierda del camino. En San Rafael supimos 
que Falcón estaba en Barquisimeto y que tenía 
una fuerza atrincherada en la montaña del Altar. 
En el Tocuyo se nos dijo que por las afueras de 
la ciudad había desfilado una gran fuerza que 
se suponía fuese la de Falcón. Allí se nos incor- 
poró con una división de 1,500 hombres el co- 
mandante Rubín que venía desde Coro persi- 
guiéndole, y destacó á Meneses, su jefe de 
Estado Mayor, para que mostrase á Ramos el 
pliego de instrucciones que le permitían obrar 
con entera independencia del ejército de occi- 
dente. Grande fué la sorpresa que nos causó la 
lectura de dicho documento, por estar Ramos 
nombrado jefe de operaciones y general en jefe 
del ejército de occidente, razón que nos indujo á 
creer que las exigencias habían sido hechas por 
Rubín al separarse del ministerio. Me ordenó 
Ramos decir á Rubín que procediera como qui- 
siera, que él seguía en persecución del enemigo, 
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á lo que contesto Rubín que 
ejército, porque según Ñapo 
general malo que dos bueno; 
partió el ejército con 3,023 
situaciones del día para racic 
1,523 Rubín, y tomó la vi 
bajar al llano y seguir á Gi 
un desertor que en el pueblí 
las Guaduas existía una fuer: 
800 hombres al mando del je 
Campuzano; se ordenó alte 
terreno, habiéndose compro 
enemigo. En Guanare tuvín 
todas las fuerzas contrarías 
para Barinas, y sabiendo lut 
tido para Sapta Inés, segu 
por Obispos, El Real y San L 
izquierda del río Santo Doi 
ciembre pernoctamos en Sar 
paramos á pasar el rio en i 
no se dejaba sentir, ni procu 
paso. Avanzó Jelambi al pu( 
donde había 100 enemigos d 
hizo retirar á los primeros dis 
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el 9 en las Palmas, donde convocó el General una 
junta de jefes para consultarles el plan de ataque 
y si seguíamos el camino recto de la montaña 
que conduce á Santa Inés, ó el de la Sabana 
para atacar por el flanco y retaguardia. Todos 
opinamos que el ataque se hiciera por el frente, 
lo que estaba además de acuerdo con las órdenes 
que habíamos recibido. De Guanare salimos para 
Santa Inés con una fuerza, que según las datos 
del Estado mayor no llegaba á 2,300 hombres, 
para combatir al enemigo que huía al parecer, 
p^ro que en realidad obedecía á un plan de con- 
centración de todas sus fuerzas en una localidad 
estudiada por Zamora, á quien Falcón había 
tenido que ceder el mando. 

» El ejército no tenía objetivo fijo. Su misión 
era buscar el mayor número de las tropas ene- 
migas, y cuando aquél salió de San Carlos, 
éstas se hallaban divididas, parte en Barquisi- 
meto con Trías, parte en Carera con Falcón y 
parte ea Guanare con Zamora y Aranguren. El 
ejército invertía mucho tiempo en la conducción 
de la artillería, en cuya carga y descarga dia- 
rias empleábamos veinte muías, por lo cual, en 
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caminos estrechos como el de Guarico, el ejér- 
cito llenaba un espacio de mía legua ó más. 

» En Santa Inés se encontraban los principales 
jefes de la federación; Falcón, Zamora, Trías, 
Aranguren, Casado, Colina, Petit, González, 
Calderón, etc., etc., y habían concentrado todas 
sus fuerzas respectivas, que eran numérica- 
mente dobles que las nuestras, en aquella posi- 
ción militar que defendida en sus flancos por el 
río y las sabanas, y no teniendo más que una 
entrada tan larga como alevosa, constituye por 
obra y arte de la naturaleza una fortaleza casi 
inexpugnable. 

» Por lo demás, el general Zamora había sa- 
bido aprovechar lo. montuoso del camino que 
hay entre las Palmas y Santa Inés, estableciendo 
á uno y otro lado parapetos emboscados á dere- 
cha é izquierda con veredas cubiertas para la 
retirada de las guerrillas, emboscadas también 
estas; de modo que nuestra vanguardia sufría 
sus fuegos sin saber á quién contestar. Como á 
legua y media atrincheraron fuertemente los 
edificios de un trapiche, y más allá del otro lado 
de un caño, pusieron otra fuerte trinchera. 
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ndímos marcha en la mañana de] IC 
abíamos salido de las Palmas cuand 
el fuego con una columna que tenía 
Jrta, y sucesivamente con las guerr 
ladas. Avanzábamos á pesar del daO 
Lmos, y habiendo querido el jefe d 
nguardia hacer uso de los cañonef 
taren sucesivamente tres, y sus dotí 
ieron innumerables bajas. Entoncei 
3l trapiche, reclamó Jelambi el cañó 
tía, y le contesté que avanzara sobr 
i que se había mandado flanquear, 
el Trapiche no sin caer mortalment 
ífe de la vanguardia. El comandan! 
)yo recibió orden de seguir sobre 1 
:nchera, y en el momento de tomarl 
ida, recibió en la boca un balazo qu 
de la muía y le obUgó á retrocede 
smontado el único caflón útil que no 
*ocD más tarde, al saber que por f 
rapiche había un camino conducent 
ií orden al jefe de una de las briga 
[¡visión Rubín que penetrara por al 
un reconocimiento, lo que no fu 
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posible, porque ya cundía el desaliento en nues- 
tras filas. Viendo el enemigo que se había sus- 
pendido el ataque, mandó por entre el monte 
algunas guerrillas que dispararon contra nos- 
otros sin consecuencia. Pretendimos inútilmente 
atacar de flanco, y ya á la caída de la tarde se 
dio orden de encender fogatas para que creyese 
el enemigo que continuaríamos el ataque al día 
siguiente. Pero yo tenía orden del General de 
hacer cargar el parque y preparar hamacas 
para nuestros heridos, que eran bastantes. El 
enemigo no nos inquietó, y á hora muy avan- 
zada de la noche emprendimos la retirada con 
el parque, tres cañones desmontados y más de 
cincuenta hamacas. Á las nueve de la mañana se 
propagó la voz de que amenazaba por la izquier- 
da la caballería enemiga. Di orden al coman- 
dante Betancourt para que se apoyase con su 
brigada en una mata que nos quedaba á la 
izquierda, y yo corrí á hacer entrar en forma- 
ción las columnas de marcha; pero Betancourt 
emprendió la fuga antes de llegar á la mata, 
porque divisó la caballería enemiga, que no hizo 
sino dejarse ver, en tanto que tres columnas de 
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infantería, que estaban ya á nue&tro al 
se desplegaron en batalla haciendo fuego, 
cibido del peligro el jefe de nuestra ret 
dia, cumplió con su deber formando la pí 
su división y contestando los fuegos, Ci 
allí el comandante Figueroa, el comandanl 
Mijares y otros oficiales, pero no me exp 
por qué de haberse dejado aprehender 
Meneses y otros oficiales de Rubín. El er 
no persistió en su carga, y habiendo mai 
tranquilamente durante la noche entran 
Barinas, con mucho parque y bastantes hi 
á la mañana siguiente. En este trayecto 
mos mucha gente, porque extenuados los 
dos se tiraban á uno y otro lado del cami 

» Ya en Barinas, nos ocupamos pref 
mente en cuidar á nuestros heridos, Entrf 
los muertos y los dispersos, habíamos per 
mitad de la fuerza; pero aun teníamos 
tantos hombres. 

» AI día siguiente se presentaron en la ! 
algunas columnas enemigas formadas en 
con su caballería, y el resto del ejército s€ 
igualmente en una altura que había á la ei 
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apoyado en algunas casas y £ 
se pusieron á tiro ni amagai 
todo de no estar atrincherada. 

» El 23 resolvió el General 
Peraza, y empleamos la tarde 
che en movilizar el armamento sobrante, clavar 
los cañones, etc., etc., y á la media noche em- 
prendimos la marcha sin otro contratiempo que 
algunos disparos que nos hizo un retén ene- 
migo. 

» El Coroso. — Como á las diez de la mañana 
del 24 dejamos el camino montuoso y abordamos . 
una meseta de sabana limpia, donde resolvimos 
hacer alto para esperar que se nos incorporara 
la retaguardia. Tan luego como vimos á Ru- 
bín desembocar del monte, se dio orden á la 
columna de vanguardia para ponerse en mar- 
cha, y ya iniciado el movimiento vimos fuegos 
en el monte, y á poco comenzó la infantería ene- 
miga á desfilar por su orilla dando frente á 
la derecha y rompiendo sus fuegos sobre nues- 
tro centro, que los contestó formando en batalla 
sobre la izquierda. La caballería enemiga dió 
algunas cargas, pero no avanzó, contentándose 
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con llevarse algunos prisioneros, entre ell 
comandante Benigno Rivas. El enemigo 
pendió sus fuegos porque se le agotaroi 

, municiones. El general Ramos y yo opin: 
que era aquella la ocasión de cargar conti 
pero la sabana ardía y nuestros soldados 
ban descalzos. Resolvióse, pues, continui 
marcha. 

B Curbati. — Marchamos toda la noche, 
maflana siguiente ocupamos el pueblo de 
batí en donde permanecimos algunas hora 

, espera de nuestra retaguardia. Poco despu 
presentó el enemigo, haciendo fuego desi 
jos, y tuvimos una sensible pérdida; la d' 
mandante Camilo Prada. Desfilamos por 1e 
toda la tarde del 25, hasta la noche en q 
General hizo alto en un punto donde '. 
algunos ranchos. El 26 proseguimos la mi 
sin temor de enemigos, gracias á los d( 
deros, cuando oí murmullo de voces y i 
de armas. Bajé con otros por una ladera 
daba á. un río, y empezábamos á subir la c 
opuesta, cuando vimos á Aranguren qui 
algunos de los suyos bajaba el río. Detuvié 
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por fortuna á beber agua, é internándome en el 
monte, logré salvarme del puñal de Aranguren, 
al cual había dicho Zamora : « que lo pasaría 
con la daga que llevaba al cinto como me lle- 
vara vivo. » La división Rubín cayó prisionera; 
así es que de los 1 ,000 hombres que salimos de 
Barinas, apenas llegaron á Mérida doscientos y 
tantos. El general Ramos iba herido en una 
hamaca y el comandante Rubín guiado por un 
indio, se internó en el monte. 

» Herido y enfermo física y moralmente, me 
di de baja al llegar á Mérida. Entre tanto Ra- 
mos dio á Rubín la comisión delegándole todas 
sus facultades para marchar á Barquisimeto, 
tomando las fuerzas que había en Trujillo, 
900 hombres, con el objeto de aumentar y reor- 
ganizar el ejército mientras él se incorporaba; 
pero Rubín escribió al gobernador de Maracaibo 
pidiéndole más tropas y buques para embar- 
carse para la Guaira y llegar á Caracas. » 

Al mismo tiempo que experimentaba el Go- 
bierno tales desastres en el ejército de occi- 
dente, tomaba una medida esencialmente odiosa 
y contraproducente ajuicio nuestro. Nos referí- 
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jnos á la traslación de todos los consp 
que estaban en las prisiones de Caracas 
de Bajo Seco, situado en la embocad 
lago de Maracaibo. Si es cierto que fuer 
plidas todas las formalidades de ley y c 
das previamente las Cortes de justicia, 
menos que el acto en sí, aunque en el f 
entrañase ninguna crueldad, porque la s 
general de los presos habría de ser n 
aquel islote que en las cárceles de Car 
separación de sus familias y lo excepc 
la medida tenían que causar una imprf 
profundo malestar en el ánimo de los li 
máxime cuando acababan de ganar su 
campana. 

XXV 

Concluida la persecución contra las tn 
Gobierno en Curbatf, se ocupó sin péi 
tiempo el general Ezequiel Zamora en 
nizar su ejército en Barinas y precipitar 
cha hacia el centro con el propósito de 
tar el triunfo en Caracas. La alucina* 
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general en los hombres que se ven cortejados 
de improviso por la fortuna, fué en este caso 
origen de la perdición de Zamora. Ya hemos 
dicho que su numeroso y aguerrido ejército 
estaba escaso de municiones de guerra. Si bajo 
tales circunstancias hubiera resuelto marchar 
rápidamente hacia Caracas, flanqueando las 
ciudades de San Carlos y Valencia, le hubiese 
sido fácil, entrando por el este del Lago, caer 
sobre Cur^t y los valles del Tuy y de Barlovento, 
donde habría encontrado elementos de guerra 
para tomar por sorpresa la capital. Pero en vez 
de hacer esto, se estuvo en San Carlos con el 
propósito de tomar aquella plaza, defendida por 
200 hombres al mando de Figueredo, y quiso su 
mala suerte que una de las balas disparadas 
desde el campanario de la iglesia le diese la 
muerte el mismo día que iniciaba el sitio, 
teniendo así inesperado fin todas las ilusiones 
que acarició durante el trayecto de Harinas á 
San Carlos, considerando aquella marcha como 
un paseo triunfal de sus tropas. La muerte de 
Zamora produjo en las filas de los federales una 
impresión de sorpresa y de estupor. Falcón se 
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encargó do la dirección de la fuerza y i 
continuar el sitio, acaso en la expecta 
obtener algunos pertrechos, derrotando 
mo tiempo las fuerzas auxiliares que hat 
gado de Valencia al mando de Menénde 
ñas pudieron entrar el jefe y una p 
fuerza. El 16 de enero capituló dicha p 
es justo confesar que los términos de la 
lación fueron verdaderamente generosa 
giéndose sólo á tos vencidos la enfregf 
plaza con sus elementos de guerra. En 
ocasión se pasó ,á los federales el coma 
Menéndez. Sin pérdida de tiempo se p 
marcha Falcón, hasta llegar á Valeí 
creyéndola desprevenida, envió un parla 
rio pidiendo la rendición. En esto se e( 
aquel General, como se equivocó tamt 
predecesor, cometiendo un error que s< 
vaba ahora por el tiempo perdido en el 
San Carlos. 

Es el hecho que, recibida en Caracas 
del afio, y en los primeros días de 1860, 1 
cia de la catástrofe de Barinas, el Gobier 
plegó una actividad tan febril que, hacier 
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de toda clase de comunicaciones, organizó una 
base de ejército para guarnecer á Valencia y 
demás ciudades del tránsito. Á este efecto nom- 
bró general en jefe del ejército á León de Pebres 
Cordero, que se hallaba en Valencia, cuando 
llegó la misiva de Falcón. Marchaba el ejército 
de éste, con un número considerable de prisio- 
neros procedente de Barinas, los cuales fueron 
puestos en formación militar durante la gran 
parada de Tocuyito, como para aparentar mayor 
número de fuerzas* 

El día de la parada se les permitió vagar por 
Tocuyito, y varios de ellos lograron llegar á 
Valencia donde informaron al general Cordero 
de la carencia de pertrechos que sufría el ejér- 
cito liberal. 

Las revoluciones militares que emprenden 
retiradas están casi siempre perdidas, porque 
la retirada, si no es una derrota, acusa debiU- 
dad y fomenta el ánimo del adversario. Descon- 
certado Falcón por no recibir respuesta de las 
autoridades de Valencia, retrocedió camino de 
San Carlos, donde tuvo la mala suerte de re- 
unirse con todas las fuerzas de caballería al 
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mando de Sotillo y sus hijos que venían de 
oriente para auxiliarle. Hemos dicho que tuvo 
la mala suerte, por que el arma de caballería no 
da resultados en Venezuela para operar en las 
tierras montuosas del país, y ha servido sólo 
para completar la persecución del enemigo, per- 
secución que se ha reducido siempre á lan- 
cear á los derrotados. La incorporación de di- 
chas fuerzas indujo á Falcón á tomar el ca- 
mino del Pao con rumbo á Calabozo, plaza que 
quería ocupar antes de la llegada de las fuerzas 
de Brito que había salido de Apure. Empren- 
dióse, pues, la marcha con mucha fatiga para 
los infantes, y el general Cordero, al tener noti- 
cia de este movimiento, se dirigió hacia Villa de 
Cura, con el fin de seguir en línea paralela los 
pasos del enemigo sin alejarse mucho de Cara- 
cas que estaba desguarnecida y amenazada. Se 
supo muy pronto el designio de Falcón, que era 
dirigirse á los Llanos, y ese rumbo tomó tam- 
bién Cordero después de reorganizar sus fuer- 
zas y contener las deserciones. 

El 17 de febrero se avistaron ambos ejércitos 
en el sitio de Copié y se trabó una terrible batalla, 
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quedando derrotadas las tropas federales. La 
caballería de Sotillo no prestó ningún servicio, y 
el resultado fué que, agotadas las municiones de 
las fuerzas de Falcón, y consumada la derrota, 
se disolvió después de 20 días de triunfos, to- 
mando distintas direcciones y huyendo la caba- 
llería hacia sus antiguos dominios de oriente. 
Falcón siguió camino de Apure y de allí se diri- 
gió con algunos de sus tenientes a Nueva Gra- 
nada. 

Fácil fué al Gobierno destruir las partidas que 
se dispersaron aquel día. Aranguren, que con 
600 hombres se dirigió áBarquisimeto, fué derro- 
tado después de cinco días de sitio. Aguado y 
otros que habían invadido las provincias de 
Aragua y Guárico, sucumbieron también, y puede 
decirse que la batalla de Copié fué el contraste 
de la de Santa Inés, con la diferencia de que des- 
pués de ésta tuvo el Gobierno elementos para 
rehacerse, en tanto que después de Copié, era 
preciso que los federales esperasen a que Falcón 
fuera á Santomas ó á Curacao á buscar nue- 
vos aprestos guerreros para emprender su ter- 
cera campaña. 
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No descuidaba el presidente Tovar, á ] 
de la aflictiva situación del país, las neeesií 
del crédito. Desde fines del año anterior i 
obtenido en empréstitos un millón de pesoí 
una combinación que realizó su hábil minis 
doctor Cadenas Delgado. 

El año anterior había sido comis¡ona( 
doctor José Santiago Rodríguez, enviado < 
ordinario y agente fiscal de la República en 
dres, para celebrar con los acreedores un r 
arreglo por los intereses vencidos que no '. 
pagado la República desde 1847 en que Mor 
empezó á regir el país y para que obíuvie 
ellos alguna rebaja en la tasa del interés. 

En efecto, el eminente estadista señor E 
guez obtuvo de los acreedores un arreglo 
rabie, por el cual se rebajó el interés á 3 0/0 ; 
en la deuda activa, y 4 1 1/2 por ciento en 
ferida, y logró también que todos los inte 
devengados se pagasen con billetes de at 
deuda. 

No es del caso decir que el negociador h 
podido obtener mejores condiciones, porq 
materia de crédito hay dos sistemas, á sa 
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10, el de reconocer y pagar todas las deudas, 
je fuO el adoptado por el señor Rodríguezy que 
i ciertamente el mejor, y otro, el de reconocer 
na suma parcial, fundada sobre el precio que 
«títulos tienen en el mercado cuando los pnmi- 
vos acreedores se han desprendido de ellos por 
gana negociación y han de venir á constituir 
n valor de bolsa. El gobierno de Tovar cumplió 
<s compromisos contraídos en el extranjero y 
smesó á los acreedores haciendo frente á los 
lazos vencidos la suma de trescientos mil pesos. 



No se crea, sin embargo, que la República es- 
tbaen vísperas de celebrar la paz; bien al con- 
ario, los supremos esfuerzos que acababa de 
acer el Gobierno para remediar la situación 
ablica, serían neutralizados por idénticos es- 
lerzos de los vencidos en Copio. Si por el mo- 
lento fueron disueltos sus grandes núcleos, no 
> serían las innumerables guerrillas que plaga- 
m desde entonces toda la extensión de la Re- 
ública; guerrillas que estaban alentadas moral 
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y materialmente por sus cómplices en 
des y pueblos del tránsito donde ejercía 
sus correrías. Esta guerra de embosci 
recida por las condiciones topográfica 
tenía forzosamente que producir el ci 
la desesperación de las fuerzas del Gob 
frecuencia se les atacaba, pero reh 
combate, si no les era propicio, api 
otro campamento. Fué ,tal vez aquel a 
favorable para obtener la paz pública 
de un arreglo entre ambos partidos, n 
que la duración de la guerra iba anií 
país, sino también por ser ya muy n 
opiniones de Falcón y su deseo de i 
con los adversarios; á tal punto, que i 
batalla de Copié, hallábase tan conveí 
estirilidad de sus esfuerzos para apo 
Calabozo, que concibió la idea de hac 
venio y llamó al efecto á su persons 
prisionero el comandante Olegario T 
después de instruirle del caso, lo envi 
sión. Hubo de manifestarle Falcón que, 
los esfuerzos que hacía, no lograba c 
gusto suyo el orden en el ejército; quí 
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de temer los desafueros que pudiera cometer 
aqu6l después de una victoria que los males de 
una derrota, y que en todo caso, una avenencia 
entre los dos partidos evitaría la efusión de san- 
gre y los desórdenes consiguientes. Marchó Me- 
neses, pero no pudo hacer cosa de provecho á 
causa del desastre de Copió. 

No tardó Falcón en regresar de Nueva Gra- 
nada á las Antillas en solicitud de elementos 
para invadir nuevamente el territorio de la Re- 
pública, y si la desgracia de Copié pudo enfriar 
el ánimo de muchos de sus partidarios, que 
deseaban y pedían otro jefe, no desfalleció el 
General en sus propósitos de buscar los recur- 
sos para la guerra. En efecto, á mediados 
de 1861, estaba ya en la provincia de Coro. 

Antes de esta época había regresado de los 
Estados Unidos el general Páez por llama- 
miento de Tovar para conferirle, como le con- 
firió, el mando del ejército; la presencia de Páez 
produjo una nueva excisión entre los partida- 
rios del Gobierno, porque eran aún muy pode- 
rosos los prestigios de aquel General, y tal exci- 
sión llegó al punto de que Rubín y otros jefes 
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rticipasen á Tovar los temores de que 
sconocida su autoridad presidencial, ir 
mo estaba por los consejos y opinión 
.estro homónimo el señor Pedro José ] 
e privaba en la confianza de Páez, y que 
idado un periódico para hacer la propag 

señor Tovar renunció la presidencia a 
ingreso, el cual admitió la renuncia, de 
cargado del Poder Ejecutivo al vicepres 
ñor Gual. El mismo Congreso babía 
ido ya designado de la República a 
• Ángel Quintero que acababa de re{ 

Puerto-Rico después de algunos años < 
ncia. 

Dibujáronse ya en el partido conservadi 
idencias, á saber : la que aspiraba á ent: 
insacciones y avenencias con los adversa 
que quería someterles empleando lodo 
r de la represión. El doctor Gual se insp 
ta última, que era la única que se prac 

buena fe; y en consecuencia constitu 
nisterio con los elementos más intransi{ 

la política, y al frente del cual figuraba 
nistro del Interior el doctor Ángel Qui 
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discutidas en el Consejo las medidas que com- 
linaron y propusieron aquellos hombres re- 
lueltos, aceptólas ol Presidente según se las 
)resentaban, y en consecuencia expidió por de 
)ronto dos decretos declarando toda la Repú- 
(lica en asamblea y coartando la libertad de la 
)rensa. Pero no se firmó el principal decreto 
concerniente al inmediato extrañamiento de los 
nás activos conspiradores. Formada ya por los 
ninistros con acuerdo del Presidente la lista de 
as personas que debían sufrir el extrañamiento, 
;ntre las cuales ñguraba algún añilado al par- 
ido conservador, porque se les reputaba más 
leligrosos que los mismos enemigos, vaciló el 
^residente en promulgar el decreto. Reunido el 
wnsejo al dia siguiente, manifestó el doctor 
Jual que, habiendo reflexionado más, no estaba 
esuelto á suscribir el decreto, y que en tal con- 
licto proponía retirarse del poder y entregar 
a presidencia de la República al designado doc- 
3r Ángel Quintero. 

Combatió este estadista semejante propósito, 
' dijo que lo que correspondía era entregar él 
ojsmo su renuncia, y habiéndola presentado se 
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retiró inmediatamente del poder. E 
montos pidióle el Presidente, de acue 
ministros, el servicio de trasladarse 
á influir con Páez para que renunciai 
del ejército y se restituyera á los E 
dos. Salió el doctor Quintero pan 
donde tuvo una entrevista con aque 
le demostró la conveniencia de preí 
deseos del Gobierno. No vaciló Páe 
el buen consejo y envió su renunt 
aquel día comenzaron á tomarse di 
para obtener en Puerto Cabello un b 
condujese álos Estados Unidos. Dic 
tenía que producir una sensación g 
era posible que sus amigos de C 
estaban alentados por los liberales, | 
ocasión de instalar á Páez en el pod 
pues, que entre varios jefes del ejérc 
un movimiento en favor de aquel caií 
Púsose á la cabeza del acto de ii 
Caracas el coronel JosÓ Echezuria, ( 
tando al doctor Gual en su propia 
clamó jefe supremo de la Repúbiicj 
Páez. La noticia de la prisión d 
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sabida con general indignación, mucho más 
justiñcada si se considera que el coronel Eche- 
zuria se proclamaba jefe militar de la plaza, y 
Miguel Mujica, jefe civil de Caracas, sin presti- 
gio el uno y muy agrio de carácter el otro. 

El movimiento tuvo séquito en algunos pue- 
blos, pero la situación de Valencia, donde había 
una base de ejercito, y donde se hallaba el de- 
signado Quintero, se complicó grandemente. El 
designada estaba obligado á proclamar allí la 
legalidad y dirigirse á Caracas con las tropas 
para que restableciesen la autoridad del presi- 
dente Gual, y así pensó hacerlo en efecto; pero 
el general Páez le manifestó que por ningún 
concepto aceptaría la dictadura, y que en prueba 
de ello, y consecuente con su conducía de 
siempre, en lo que tocaba á restablecer el orden 
legal, le acompañaría á Caracas para llenar este 
Rn. La presencia de Páez era tanto más nece- 
saria, cuanto que sin su intervención directa era 
imposible, y esto no lo ignoraba el designado, 
reducir á la obediencia los cuerpos sublevados. 
Salieron, pues, ambos con las tropas acanto- 
nadas en Valencia, y juntos llegaron hasta el 
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lamado Las Adjuntas en las inmediai 
ciudad. Allí esperaban á Páez y It 
n en triunfo todos los conspiradores 
lo, y el doctor Quintero, para salv 
o decoro, se adelantó en llegar á Ca 
íchando sin embargo que el Genen 
tratar de engañarle, redactó un ofici 
.ole que compareciera al día siguii 
lar el gobierno constitucional, y se lo 
n los doctores Zuloaga, Romero y Or( 
cumplieron inmediatamente el enea 
n cuenta al designado del mal éxit 
i tenido la comisión, atento á, que Pi 
raba propicio á la dictadura. Presa 
<r indignación y de la más profunda tri 
ctor Quintero salió para la Guaira, e 
)se sigilosamente para Curacao y 
o expatriarse á aceptar la oferta que 
i por los jefes militares de hacer un: 
jvolución y someter ajuicio al general 
se engañaron los comisionados, pi 
iguiente hizo Páez su entrada en Ca 
trado en un carro triunfal por másd 
miradores y llevando en la diestra ma 
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10 de flores, que acaso simbolizara su can- 
ez en aquel momento, y horas despuós se 
clamó dictador de Venezuela, 
tuedó, pues, instalada la dictadura el iO de 
embre de 1861, en virtud de un decreto otor- 
lo en igual fecha por el general Páez, decreto 
! demostraba, ó quería demostrar en sus con- 
erandoB, que el dictador se hacía cargo del 
1er para pacificar el país, empleando sólo 
no medio el sistema de conciliación de los 
■tidos, que no do otro modo hubiera podido 
tificar la usurpación del poder. Días después 
islituyó Páez su gobierno, nombrando secre- 
io general al seftor Pedro JosO Rojas. 
;;onsecuenle con el plan de pacificación por 
medios morales, envió Páez á Coro una 
nisión portadora del ramo de olivas para el 
leral Falcón, recomendándole que procurase 
ctar con él un armisticio y que quedase fijado 
punto en que debían celebrar ambos jetes 
a entrevista. 

Designado para celebrarla el campo de Cára- 
bo, se suspendieron las operaciones de guerra 
tre ambos contendientes. No tuvo ningún éxito 
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favorable el resultado de la conferencia, p 
Páez aspiraba á la sumisión de los libérale 
servando el poder para 61, en tanto que F 
aspiraba ú la sumisión de los conservadore 
el régimen liberal. Propuso el caudillo de 1 
derales que se organizase un gobierno pro 
nal bajo la presidencia de Páez y que se ce 
siera de dos ministros federales y dos oliga 
que este gobierno convocase una asamblea 
tituyente que fuese elegida por ambos contei 
tes, que en el ínterin quedase Falcón en su < 
ter de general en jefe de los ejércitos fed 
en el sitio que escogiese él para hacer respf 
libertad electoral; yfinalmenle, reunida la i 
blea constituyente, que el gobierno provií 
abdicase ante ella su poder y nombrase 
cuerpo un gobierno interino mientras se di 
la Constitución y se procedía á bacer las 
clones nacionales. Rechazada esta propos 
quedó terminada la entrevista y fué declara 
Caracas la guerra á todo trance, de tal r 
que podría llamársela guerra á muerte. Per 
medida no era más que el síntoma de la de 
ricióu de un poder agonizante. Para hacer 1 
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hicieron Castro, Tovar y Gual, no hacía falta que 
el general Páez, auxiliado por su secretario Pedro 
Josó Rojas, usurpara el poder, y las circunstan- 
cias eran contrarias á dicho proyecto, porque un 
gran número de los prohombres del partido oli- 
garca se habían separado del gobierno de Páez, 
desafiando el mote do « epilépticos » que les diera 
en la prensa el secretario general. Pensando Páez 
conservar el poder á todo trance, dio varios de- 
cretos en enero de 186á, declarando á modo de 
Constitución los derechos de los ciudadanos, la 
forma y duración del poder supremo, y la organi- 
zación de las provincias y tribunales de Justicia. 
En uno de dichos decretos tomó Páez para sí la 
autoridad suprema hasta la completa pacifica- 
ción de la República, disponiendo que para el 
caso de dimisión ó muerte de él, se eligiese un 
sustituto con arreglo á la tramitación del decreto 
respectivo. Claro está que se hizo fácilmente esta 
farsa electoral, y fué nombrado sustituto el señor 
Pedro José Rojas, el cual se prodigaba en la for- 
mación de leyes, convención de tratados y otras 
materias que hasta aquella fecha habían sido 
privilegio de los poderes constitucionales» Tan- 
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tos escándalos administrativos tenían qui 
el espíritu belicoso de los federales, y la 
debilitada ya como estaba la autoridad, t 
dar el triunfo definitivo á la causa de I0 
ción. La resistencia, por tenaz que se 
también sus límites, y la de Páez era ya 
meridad contra el patriotismo de los 
lanus. 

Tanto más difícil era su triunfo, cua 
estaba exhausto el Tesoro público y los I 
que hubieran podido auxiliar al Gobie 
dinero, comprendían lo arriesgado que e 
nerlo en aquellas circunstancias, puest( 
empréstito que, á fines del año de 1862, ; 
millón de libras al precio de 63 0/0 y ce 
rantía de una parte de los derechos de i 
ción contrató el doctor Nadal á nombí 
dictadura, en la capital de Inglaterra, f 
agotado completamente. 

Las guerrillas que asolaban las prii 
provincias de la República se batían írí 
mente contra las fuerzas del dictador 
niendo á menudo triunfos de más ó me 
portancia. En Coro, Falcón había establ 
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cuartel general en Churuguara, posición inexpug- 
nable, y organizado un ejército que infundía 
grandes temores al dictador. En tales circuns- 
tancias fué nombrado por Páez el general Ma 
nuel Vicente de las Casas, jefe de operaciones 
en Coro. Cedamos la palabra á este bravo oficial 
y sobrio cronista de la guerra insertando la 
parte inédita de su narración. 

« En tiempo de la dictadura mandaba en Coro 
como jefe de operaciones el ya general Camero, 
que fué separado por el general Páez. Á pesar 
de mis vivas y tenaces negativas, tuve que reem- 
plazar al general Camero, no queriendo yo ne- 
gar mi cooperación á un gobierno que combatía 
á los federales. Me permitieron formar el Estado 
Mayor, y habiendo sabido que Camero debía 
marchar para el Yaracuy y Barquisimeto á for^ 
mar otra división para proceder por Carora 
sobre Coro, opuse observaciones á este nombra- 
miento, pero el General me contestó que Camero 
sabía que estaba bajo mis órdenes al pisar el 
territorio de Coro. Partí, pues, con mi oficial de 
Estado Mayor, y al desembarcar en la Vela me 
dieron la noticia de que Camero había sido de- 
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rrotado en la Pefúta. Escribí al Gobierno par 
pandóle la noticia y pidiendo refuerzos, y mi 
rigí ala ciudad. Mandaba aquella plaza el con 
dante Southerland con una pequeña guarnió 
y en la provincia, como gobernador civil, el ( 
tor N. Monzón. El Gobierno me envió de la Gu 
una columna de 200 hombres. Pero Falcón 
vino sobre Coro , sino quince días despi 
situándose en Caujarao, posición fuerte cercí 
Coro, tanto que dio tiempo á que salieran 
hospital curados y animosos muchos de los i 
dos en la Peñita. Falcón siguió inmediatam* 
con dirección á otros puntos. 

» A la noticia de excursiones de partidas fi 
rales á, Cumanbo y Capadare, envié expedi 
nes; pero me persuadí de que tales salidas 
tenían objeto, pues los enemigos huían al mo: 
la tropa sufría y los pueblos no podían que 
guarnecidos porque estaba en la provincii 
grueso de la facción. 

« Muchos días habían transcurrido desde la i 
rición de Falcón, cuando se me advirtió que 
el occidente había desfilado una fuerza co: 
derable en dirección á Caujarao. Deseando í 
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riguar el número y los jefes de la misma, 
acordé con el coronel Southerland que saliera á 
provocar una escaramuza con el objeto de hacer 
algún prisionero que nos pusiera al corriente 
de lo que deseábamos saber. Tan luego como 
el enemigo se apercibió de la salida, destacó una 
fuerza que flanquease por la izquierda ; pero el 
coronel Southerland, dejándose guiar por su 
arrojo, y extralimitando mis órdenes, se pro- 
puso tomar la altura que ocupaba el enemigo, 
trepando por un cerro alto y espinoso y reci- 
biendo de los que coronaban su altura fuegos de 
fusilería y grandes piedras, una de las cuales le 
hirió dejándole inútil en poder del enemigo. 
Como desde la plaza se veía la operación, luego 
que se supo que el enemigo había flanqueado 
por la derecha, queriendo proteger la retirada 
de aquella fuerza, salí de la plaza con parte de 
la guarnición y un cañón, dejando guarnecidas 
las trincheras, pero á poco andar encontré ya á 
los dispersos que venían hacia la plaza dejando 
á su jefe y alguna tropa en poder del enemigo. 
Temeroso de que Falcón quisiera aprovechar la 
brillante ocasión que se le presentaba para caer 
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sobre la ciudad, regresó á. tomar m 
nes ; pero parece ser que Falcón, ; 
sus tenientes que le decían que á C 
ban á sombrerazos, dejó días despi 
ciones de Caujarao, y haciendo ui 
;i situarse en un hatico al este d 
y desde allí destacó alguna guerrill 
presentando un grupo de caballerí 
en batalla por su derecha : una de 
netró en la ciudad por la parte q 
atrincherada, pero fué rechazada p 
dante La Cruz. Con esto, y con h 
algunos disparos de cañón, el ene: 
atacar á Coro y volvió á sus posici 
jarao. 

» Dos ó tres días habían transen 
recibí una posta de Paraguaná con 
que Camero había desembarcado í 
tantos hombres. Escribí á Camero 
que atravesase de noche el estrech( 
enemigo por el flanco izquierdo, di 
para hacerlo yo de frente. Grandt 
presa y mayor aún mi indignado: 
cibi aviso á la mañana siguiente dt 
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Bgaba con su fuerza y ia forn 
ina, frente ii la ciudad. Traía 
.SOO hombres, bien armados y 
su encuentro, y al manifestar 
3r su i»resencia allí, me conté 
:-a tonto para cumplir aquella 
,mbién era General. » MÍ pr 
imanarlo, pero no quise proví 
niendo enfrente al enemigo. Esi 
;latando lo ocurrido y pidiend 
itiro. 

» Cuando Falcón se convencí 
j Camero, emprendió la retirai 
; Clmruguara. 

» Como ya no se consultaba si 
menos apto para un mando, s 
la dictadura ó ii la persona del 
amero al frente de dos mil y t 
en armados y equipados, con 
formando un todo muy capaz 
as otra todas las fuerzas fede 

1 occidente. Pero ello fué q 

eses después, Bruzual derrotó completamente 
Camero en Buchivacoa. 
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» Á mi regreso á Caracas, todavía me exigie: 
que fuese como jefe de Estado Mayor del gen( 
José M. Zamora, segundo jefe del ejército di( 
torial y salimos para Valencia que se halli 
asediada por los federales después del desg 
ciado combate de Quebrada Seca. 

B Zamora llevaba apenas 300 hombres, < 
constituían su guardia, y poco después nos \h 
el mismo Rojas una columna de 200 cumane 
mandados por el coronel José M. Peroso, ■ 
los cuales se hizo relevar una fuerza que ha 
en la trinchera, camino de Puerto Cabello, á 
de que estuviese expedita esa vía para el regr 
del Sustituto á Caracas; pero el coronel Per 
se dejó sorprender por los federales y apar< 
en Valencia con algunos dispersos. Rojas 
encontró como sitiado en Valencia donde te 
muy pocas simpatías y necesitando al mi; 
tiempo de regresar á Caracas. 

» En tal trance acudió al general Zamora 
dispuso que se entendiera conmigo para qu 
proporcionara una escapatoria segura. Prop 
á Rojas darle la fuerza necesaria mandada 
buenos jefes para que volviera por el can 
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carretero ó bien por el del cerro, advirtiéndole 
que no podía garantizarle que no tuviera que 
disputar el paso á los federales que en numerosas 
partidas plagaban el camino, especialmente las 
cercanías de Valencia. 

* No gustó á Rojas mi proposición, y después 
de vacilar mucho, aceptó la del coronel Olivo 
que le ofreció sacarlo, como lo hizo, por el 
camino de Ocumare. 

» Súpose que los enemigos estaban entonces 
en Bucarito y en los Aguacates, y se propuso al 
general Zamora, que se encontraba enfermo en 
cama, salir á batirlos. En efecto, salí con 500 y 
tantos hombres y un cañón. En Bucarito el ene- 
migo se emboscó en el monte, y después de hacer 
algunos disparos se puso en precipitada fuga. 
Yo seguí, por el pie de la serranía hasta los 
Aguacates, en donde se presentó formado el 
enemigo y con alguna caballería, pero al aproxi- 
marnos, la caballería se dispersó por otro camino 
y la infantería trepó cerro arriba. Di un rodeo 
para volver á Valencia por el camino de occi- 
dente. 

» El general Zamora, que seguía muy en- 
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rermo, fué llamado á la capital. La encon 
tan asediada ó más que lo estaba Valen 
Turgua había tenido lugar un encuent: 
graciado para las tropas de la dictadu 
Sabana grande tenia el Gobierno una fu 
respeto porque los federales venían haci 
;ao. Me encargué del mando de dicha 
ín ausencia de Garrido, y cuando a 
mando solicité licencia, que me fué ote 
para salir al extranjero. » 

XXVIl 

Fué tan decisiva la victoria indicada 
;eñor Casas, que Falcón se hizo dueíio j 
le la provincia de Coro, y alcanzándost 
ira llegada la sazón de normalizar la gui 
os demás cantones de la República, pro 
?áez el canje de prisioneros, medida és 
lo fué suscrita por el dictador. Al par de i 
Mctoria alcanzaban las fuerzas de la : 
;ión, al mando del bravo y honrado ^ 
!iUciano Mendoza, otro señalado triun: 
K)stó la vida, en las inmediaciones de Ci 
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á muy estimables jefes del gobierno dictatorial. 
Contempló personalmente el dictador las san- 
grientas ruinas de aquel desastre, y ciego por 
la derrota y estimulado por la pasión concibió 
la desdichada idea de causar público terror fusi- 
lando á dos míseros prisioneros que se hallaban 
sub judice en la cárcel de Caracas. Con aquel 

« 

acto de extravío mental, mancillaba Páez su 
larga y consecuente historia de clemencias y 
perdones, pero ninguna consideración ni re- 
cuerdo alguno fué parte para detener su airado 
brazo. Suspende el ánimo la locura del dicta- 
dor, pero más le suspende aún que no la con- 
tuviera su favorito el señor Pedro José Rojas 
que unía á sus muy varios talentos, una cultura 
refinada y un carácter notoriamente generoso. 
Herrera y Paredes, ambos generales, venci- 
dos ambos, culpables sólo de delitos políticos 
que con arreglo al Código no merecían la pena 
de muerte y que al andar el tiempo triunfante la 
federación, merecido hubieran el calificativo de 
eximias virtudes, fueron arrastrados inhumana- 
mente desde la cárcel pública hasta el banquillo 
de los sentenciados á la ultima pena. Mucho 
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tiempo ha transcurrido desde ent 
y variadas emociones combatieror 
sado espíritu ; tristes é inmereci 
amargaron nuestros "Sías, emper 
mos con pesadumbre y estupc 
aquellos dos desgraciados camir 
y aun nos parece contemplar e 
ojos de muchos espectadores de 
tado, y oir el sordo murmullo coi 
baba el pueblo que presenció la 
sangre de Herrera y Paredes si 
flores que ostentaba Páez cua 
Caracas para salvar las institucit 
el campo de la federación. Indi 
punto el general Falcón ; clamó v 
deciéndose para el combate la 1 
y falto de todo apoyo moral en la 
pueblo, y sin contar siquiera con 
suele dar el sobornado acero, cj 
vencedor caudillo. Al rodar desd 
atleta de los Llanos que sostuvo s 
bros tantas glorias y responsabi 
si flaqueó alguna vez, fué en cu 
las leyes del tiempo que todo 1 
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rrumba, pudo ser censurado, coi 

mo en su Autobiografía, « por ye 

menos consecuencia, que merect 

quien pecó por ignorancia ó por 

vocado » ; pero la patria venezo! 

siempre con satisfacción y orgullo, al íntegro 

patricio, que se retiró del mando político donde 

fué señor y Arbitro, llevando consigo la pobreza 

como prenda segura de la honradez con que 

gobernó íi Venezuela. 

La federación se presentó avasalladora, po- 
tente, victoriosa, y la federación se impuso. No 
en verdad porque esperase de ella regocijados 
días la patria oprimida, sino más bien porque 
aquel sistema y aquellos hombres no se habían 
gastado todavía en las lides de la política. Tal 
vez habría podido la federación cicatrizar tantas 
heridas y galvanizar aquel organismo político, 
si de entre sus prohombres no hubiera surgido 
el general Guzmán Blanco para fundar artera- 
mente la más afrentosa autocracia que se co- 
noce en la historia de los pueblos, autocracia 
que ha degradado y prostituido al país, con el 
apoyo y concurso de la fracción acomodaticia 
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del partido liberal y de la mercenaria dt 
oligarca, traidoras ambas á las instituc 
publicanas. 

Mas hemos llegado ya al linde qa 
ambos periodos históricos, y fuerza es 
jemos la narración de tales lástimas pí 
gunda parte de nuestro trabajo, en la ci 
en ésta, hallará, el que leyere muchas 
heroicas contrastando con muchos d 
mientos de ánimo, oprobiosos cesarisn 
tados por cobardes sumisiones, y en i 
todo, la misma lucha, triste y estéril, ei 
han sucumbido dos generaciones de ' 
nos libres é independientes. 
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